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Sinopsis 



 

 




Sabes que va a ocurrir, pero no se quiere aceptar… la guerra es inevitable. Todos los gobiernos del mundo, se preparan para la mayor guerra de la historia de la humanidad. Rusia y Estados Unidos, contra China y el Europa, con el resto de países del globo terráqueo como asistentes a un evento mortal que puede reducir a escombros lo que a tantas generaciones predecesoras, les costó construir.

Mientras los gobiernos encolerizados, mueven a sus huestes para impregnar de terror al mundo entero, los miembros de la maltrecha UECT, siguen con su infatigable intento por restablecer el orden mundial… cueste lo que cueste.

Lindemann les lleva ventaja, pero algo, un chispazo, una sombra en la oscuridad, un susurro en el viento, bastan para que lo que es seguro para unos, se convierta en una gran incertidumbre para acto seguido ver sus planes desechos. 

La UECT, tiene que estrechar el cerco sobre Lindemann y los suyos… ¿lo conseguirán a tiempo para evitar los destrozos de una guerra mundial que amenaza con ser apoteósica? El tiempo lo dirá.



 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




“…El poder, es un virus… y este, se transmite a través del dinero. Cuídate de enfermar, pues su vacuna es débil, tanto como lo sea tu capacidad para distinguir lo justo de lo fácil…”




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 1



 

 

La misma acción a la misma hora, en todos los rincones del mundo en los que la tecnología extiende sus brazos, se repite de forma inexorable en cuestión de minutos.

Desde el lugar donde se ha generado la catástrofe, hasta el otro extremo del mundo; familias, empresas, gentes de a pie… todo el mundo enciende un televisor, una radio o accede a internet. La noticia vuela en todas direcciones. La Ciudad Prohibida de China, emblema de la cultura oriental, ha sido arrasada por un misil que ha sorteado las defensas militares del país. La onda expansiva del ataque, ha sido tal, que el Primer Ministro chino, Yi Meng, ha fallecido en el acto junto con casi cinco mil personas de las cercanías al epicentro del ataque.

La gran mayoría civiles desarmados. Una pérdida humana irrecuperable y una pérdida artística irreparable. Los medios de comunicación de todo el mundo se hacen eco de la noticia y los enviados especiales de diversas televisiones de rango mundial, han recibido permiso expreso del gobierno provisional para poder entrar en el país chino y retransmitir la noticia




Cadena de Televisión TNC (China)




“…A las 02:40 de la madrugada de hoy, 5 de Octubre, se ha producido un ataque con misiles sobre la emblemática Ciudad Prohibida, Gúgong, -la cámara de la TNC comenzó a hacer un barrido de la zona 0- causando la muerte a casi cinco mil personas entre ellos, el propio ministro Yi Meng…”

Las imágenes mostraban un lugar, antaño protegido a nivel internacional por ser un reclamo turístico, consumido por el fuego. La ira del hombre y la climatología se habían unido para revelar un panorama desolador. Cimientos quemados, el suelo ennegrecido por el fuego de aquella madrugada… los campos verdes que afloraban en aquel lugar eran ya un mero recuerdo del pasado.

El edificio emblema del recinto, se había desplomado sobre sí mismo, al fallarle los pilares principales y al haberse derrumbado el techo a causa de las llamas. Toda la alegría, historia y vida de aquel mágico lugar, había sido borrada del mapa… devorado por el fuego. Ahora, las cenizas aún flotan en el aire y las decenas de periodistas de todo el mundo, a excepción de televisiones rusas, se tapan los rostros con pañuelos y mascarillas mientras perciben como la presión va en aumento en la zona con los militares recorriendo a la carrera toda la ciudad para controlar la desesperación y odio que fluye de los habitantes de las cercanías al emblemático lugar.




Cadena de Televisión WNA (EEUU)




“…Como pueden ver a mis espaldas, La Ciudad Prohibida está completamente arrasada y la presión y congregación ciudadana, va en aumento en torno a los restos de este lugar. Con la muerte del Primer Ministro Yi Meng, se ha generado un estado de excepción gubernamental en el cual el General Gao Fangzhuo se ha erigido como pilar sobre el que sustentarse en estos momentos de crisis que le toca sufrir a los millones de ciudadanos del gigante asiático…”

Los televisores de medio mundo, reflejaban en ese momento una escena insólita y representativa de la magnitud y potencia del misil impactado en la capital china. Uno de los famosos Leones de Fu o Rui Shi, poderosos animales míticos de origen budista que son emblema del valor y energía, había salido volando por la fuerza de la explosión y había acabado en el río que custodiaba la ya extinta Ciudad Prohibida.




Cadena de Televisión RRB (Italia)




“…Según nos han comunicado diversos medios de comunicación locales, el General Gao Fangzhuo, viajará a la capital del país en cuestión de horas para asumir el control con el apoyo expreso y unánime del partido político…”




Cadena de Televisión USF-AA (Inglaterra)




“…Sin embargo, este acto oficial del General Gao, puede llegar a verse comprometido por la reavivación de hostilidades en la costa fronteriza en el Mar del Japón entre los ejércitos de Rusia y China. Según hemos podido saber, por comunicados oficiales del ministerio de defensa y por boca del propio Primer Ministro Británico, Steven Scholes, varios disparos procedentes de destructores y acorazados de ambos bandos, han elevado las alarmas generales de ambos países enfrentados, al máximo…”




Cadena de Televisión MSY (Francia)




“…Aunque este ataque con misiles, no ha sido reconocido por ningún gobierno ni por ningún grupo armado, son muchas las voces que señalan a Rusia como el principal sospechoso como una posible venganza por el ataque previo a un complejo armamentístico en la ciudad de Novosibirsk por parte del ejército chino.

Pese a que este ataque está copando la prensa internacional de las últimas horas, hemos de recordar que en la capital de los Estados Unidos de Norteamérica ha ocurrido un tiroteo a las puertas de la Casa Blanca, el cual se ha saldado con la muerte de uno de los miembros de la comitiva alemana enviada para la visita del 4 de Octubre que tenía como finalidad estrechar lazos de unión entre Europa y Estados Unidos. Dicha víctima, no era otra que el general del ejército alemán Joseph Kesserling, que ha sido abatido de un disparo en mitad del discurso…”

Uno de los múltiples vídeos que recorrían la red, fue reproducido por la cadena MSY y en él se apreciaba el disparo y el posterior revuelo que sumió en el más absoluto caos las cercanías de la Casa Blanca.

“…Dicho suceso, sumado al ataque a la capital china, han puesto en estado de alerta a los países de todo el mundo. Según han catalogado diversos expertos en política y conflictos internacionales, las veinticuatro a cuarenta y ocho horas posteriores a estos sucesos, serán las que determinen si este estallido de violencia, es o no es, el desencadenante de lo que para muchos es el inicio de la Tercera Guerra Mundial…”

“Click”

La pantalla de televisión se apaga y el reflejo de dos hombres queda atrapado en el cristal. Dos hombres de tez clara. Uno de ellos de mediana estatura, y cabello rubio y corto, y el otro; ligeramente más alto de ojos castaños y profundos como el abismo del tiempo. Ambos se relamen por lo que acaban de ver en las diversas cadenas de televisión de medio mundo. Sus ojos se entrecruzan y sus labios se estiran y comprimen en una silenciosa carcajada.

El más alto de los dos, desenrolló un teclado inalámbrico y tecleó hasta encontrar lo que andaba buscando en uno de los ordenadores. Le mostró a su compañero un listado de países y de organismos en cada uno de esos países y ambos se sonrieron nuevamente.

-¿Qué opinas Christian? ¿Listo para saquear como un pirata? ¿Listo para resetear al mundo?

Se miraron y asintieron a la vez con el brillo de los ojos incandescente.

-Todo ese dinero… -comenzó a hablar Christian- puede sernos muy útil para…

-Ya sabes lo que opino acerca de eso. El dinero es el falso dios al que el ser humano se ha acostumbrado a adorar… no puedo permitir que eso siga así. Tienes que entenderlo Christian. El dinero, ha de desaparecer, para que exista un mañana para el ser humano.

-Si te entiendo… pero…

-¡No hay peros que valgan Christian! Si crees que he organizado todo este tinglado para que sacies tu hambre de dinero, estás completamente equivocado.

Christian se hundió en su silla y miró por la ventana con desánimo. 

Al ver con el rostro torcido a su amigo de siempre, Lindemann se puso en pie y colocó suavemente sus manos en los hombros de su amigo.

-Cuando toda nuestra operación acabe… -comenzó a decir en tono conciliador- seremos recordados por las generaciones venideras como los dos pobres locos que dieron una pizca de sentido común al ser humano… seremos héroes. Pobres, pero héroes.

-Puede que tengas razón… -contestó Christian finalmente con una tímida sonrisa- pero has de entender, que si el dinero es un virus que hay que erradicar, siempre hay resistencia al antivirus.




Lindemann sonrió y le dio una sonora palmada en el pecho a su amigo para después dirigirse hacia la puerta. Justo antes de salir, se detuvo bajo el dintel de la puerta…

-No ha existido en la historia otro virus como el dinero amigo… y por ello, no existirá otro antivirus tan eficaz como nosotros.

Salió por la puerta y dejó a su amigo de la infancia rumiando sus propios pensamientos, los cuales solo tenían un único común denominador: el poder a través del dinero.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 2



 

 




Han pasado cinco días desde que el General Kesserling fuera asesinado y desde que el Prizrak sobrevolase el Mar del Japón y atravesase kilómetros de tierra hasta caer en el corazón de China. Cinco días en los que el mundo se ha movido tan rápido que casi da la sensación de que el reloj del tiempo de todo el universo, se ha detenido y el cielo, el mar y la tierra; se han cristalizado para conservarse así hasta el fin de los días.

Pero no es el caso. El viento ha seguido soplando, el agua ha continuado fluyendo por los mares recorriendo todo el planeta y el ser humano y sus vidas y consecuencias, han transcurrido en todo su esplendor; más si cabe, aceleradas por el clima de crispación

Así pues, en Alemania se ofició al día siguiente a la muerte del General Kesserling, un multitudinario funeral de estado en Berlín en honor al militar fallecido. Desde toda Europa llovieron críticas y acusaciones al Presidente Steve Duncan. Se le acusó incluso de ser el artífice del asesinato. Sin saberse muy bien cómo, se filtró a la prensa que el tirador había sido un soldado de élite ruso, bajo las órdenes del gobierno norteamericano.

Nunca se supo el nombre de dicho tirador, pero en el gabinete del Presidente Duncan, todos sabían que dicho ruso era uno de los protegidos del General Joseph Henderson. Y este, se cuidó muy mucho de revelar la información del parentesco entre el General Kesserling y el hombre más buscado en esos instantes; Christoph Lindemann. Teniendo en cuenta las filtraciones ocurridas hasta el momento… hubiese sido demasiado para el planeta entero revelar dicha información.

El impacto más visual de dichos sucesos, fue la llegada oficial al poder por parte del General Gao. Apenas ocho horas después de dicho acto en Beijing, el General Gao dio orden a la facción de tierra de disparar misiles de corto alcance en la frontera con el lago Janka. Según sus informes, el ejército ruso había intentado instalar allí una base de suministros y repostaje para sus unidades de tierra y de mar. 

Las lanzaderas móviles del ejército chino, mantuvieron un ritmo continuo durante casi dos horas, lanzando misiles de corto alcance que acabaron por arrasar una franja de tierra de casi un kilómetro de diámetro. A consecuencia de ese ataque; en el que perdieron la vida cerca de treinta soldados, mayormente de logística y oficinas, la marina rusa hizo uso de uno de sus submarinos de avanzadilla para hundir un destructor de reconocimiento con más de quinientos hombres a bordo

Pasado ese ataque, ambos dirigentes, el General Gao y el Presidente Nóvikov, pusieron el bozal a sus ejércitos en mayor o menor medida. ¿El porqué? Principalmente, por el miedo. Miedo verdadero a que dos ejércitos se movilizasen por todo el planeta y el conflicto bélico se extendiese a otros países. Miedo a que se dejase de luchar soldados contra soldados y se pasase a luchar tecnologías de destrucción masiva contra otras tecnologías de destrucción… para al final acabar luchando hombres contra hombres.

Derivado de ese miedo, se generó una reunión en las sombras. Reunión, para poner límites a este conflicto.

 

 

Búnker subterráneo Snow Forest, al norte del país en el estado de Minnesota, cerca de la frontera con Canadá.  El flujo de personalidades ha sido constante durante los últimos días. Esa mañana del día 9 de Octubre, la comitiva presidencial llegó en completo silencio con el Presidente Steve Duncan rematadamente serio y con asesores atendiendo a cientos de llamadas de diversos ayudantes desplegados por todo el globo. 

Pero al mediodía, hora local, el Presidente Duncan comenzó a recorrer las pasillos de aquellas instalaciones y con simples gestos de la mano, mandaba silenciar a sus asesores para que le dejasen solo. Finalmente, solo tuvo por compañía a sus pasos, sus pensamientos y el rítmico sonido de su respiración.

Cada paso, le adentraba más y más en la tierra. Su caminar, le llevó hasta una puerta custodiada por dos militares vestidos enteramente de negro que se cuadraron y saludaron al Presidente con sorprendente simetría y sincronía. Este les devolvió el gesto y accedió a la sala.

La habitación en sí, era una de las localizadas a más profundidad, con toneladas de tierra y cemento encima para soportar un posible bombardeo. Y su función era la de comunicación con el mundo exterior en un lugar a salvo del propio exterior. Esa sala, solo se utilizaba en caso de peligro inminente pero para aquella ocasión, esa sala serviría como confidente y lo que se dijese en ella, no saldría de allí… más o menos.

Duncan cerró la puerta y el escaso ruido del pasillo que había dejado atrás, se quedó atrás. La habitación, que más bien parecía una caverna por sus paredes frías y carentes de vida, estaba dominada por una mesa rectangular de madera aglomerada con una lámina de chapa que emulaba al roble. A su alrededor, una docena de sillones de cuero negro y respaldos altos.




Justo enfrente de cada asiento, en la mesa, se veían fisuras en la propia madera. Cuando aquella habitación funcionaba a pleno rendimiento, una pantalla por cada asiento, emergía de la mesa y emitía una señal comunitaria que podía ser transmitida desde un dispositivo móvil o desde la mesa de ordenadores que casi seis operarios controlaban, situados en el fondo de la habitación.

Sin embargo, Duncan se limitó a conectar un teléfono holográfico y a encender su pantalla en el puesto de honor de la mesa. Esta era táctil y con ella, pudo conectar una multillamada que había sido programada en medio mundo a esa hora.

En Rusia, Alemania, Francia, Japón, Israel, Emiratos Árabes, Reino Unido, Turquía, Brasil, Corea del Sur… y más países de peso internacional y militar, se repitió esa multillamada por parte de los líderes de cada uno de esos países.




El teléfono holográfico de Duncan, proyectó decenas de rostros en aquella sala desértica. Mujeres y hombres de mediana edad, otros ya entrados en carnes… todos tenían algo en común en su mirada; pánico. Aunque el pánico fuese infundido por la sola presencia del Presidente Nóvikov, muchos fueron los que agradecieron que no hubiese respondido a dicha llamada el General Gao Fangzhuo como representante de China… aunque su ausencia era un arma de doble filo difícil de manejar. Pero el mero hecho de no asistir a dicha cumbre holográfica, solo podía significar una cosa: China no estaba dispuesta a negociar.

Durante una corta e intensa eternidad, los mandatarios que sí habían respondido a esa multillamada, se analizaron los unos a los otros en un prolongado y denso silencio que poco a poco iba minando la moral de los más impacientes.

-Damas y caballeros… -rompió el silencio finalmente Duncan- gracias por responder a esta llamada. El mundo entero se lo agradece.

Su mirada se cruzó con la del Canciller Diederich y ambos se dijeron todo lo que tenían que decirse sin mediar palabra.

-Como todos saben, en los últimos días, han ocurrido una serie de sucesos de ámbito internacional que han puesto en entredicho la débil estabilidad a nivel mundial que…

-¿Disparar a un hombre a plena luz del día, es solo un suceso? -irrumpió la Presidenta de Brasil- Yo lo llamo asesinato… y premeditado.

-¿E invadir una ciudad con un pequeño ejército, como lo llama usted? -preguntó el Primer Ministro de Japón en relación al ataque sobre Novosibirsk.

-Eso carece de relación con el asesinato del General Kesserling -se apresuró a contestar el Primer Ministro de Francia, de malas maneras.

-¡Está todo relacionado! -explotó la Presidenta israelí, dando un manotazo en la mesa, que sonó con estrépito a través de los teléfonos holográficos.

Comenzaron así a discutir entre ellos, dejando ver que debajo de toda esa puesta en escena basada en trajes caros, comitivas presidenciales, vehículos oficiales… no dejaban de ser niños grandes que bajo una situación de presión, se quebraban y su subconsciente les jugaba una mala pasada, incurriendo en faltas de respeto y provocaciones. Los únicos que se mantenían en silencio eran Nóvikov; que disfrutaba con el espectáculo tan penoso que ofrecían los líderes mundiales de países tan poderosos; y los otros dos que seguían en silencio, eran Diederich y Duncan.

Ambos se observaban como dos leones macho separados por una cristalera y que tiene como fin evitar que se peleen por un trozo de tierra y convertirse así en el macho dominante.

Pero cuando los murmullos y discusiones acaloradas del resto de partícipes en aquella reunión, sonaban tan fuertes que se inmiscuyeron en el duelo de miradas entre ambos dirigentes, Diederich recobró la compostura e intervino.

-¡¡CABALLEROS!! -bramó alzando la voz por encima de las constantes objeciones de los demás.

Poco a poco el ruido fue despareciendo y las miradas se concentraron sobre el Canciller.

-Lo que ha ocurrido recientemente, -comenzó a decir con calma- es una desgracia para todos… pero ya ha quedado atrás.

Como pueden comprobar, el General Gao Fangzhuo, no ha acudido. Eso solo significa una cosa.

Nadie dijo nada, pero era un secreto a voces.

-Los sucesos de los últimos días, han conseguido hacer inevitable el conflicto entre dos naciones y este se ha extendido a todo el planeta…

-Por lo que no estamos aquí para discutir acerca de quién es el culpable -cortó Duncan automáticamente.

-En efecto. -corroboró Diederich- La finalidad de esta cumbre, es de otra índole… más importante. 

Se enderezó en su silla y carraspeó para aclararse la voz.

-Damas y caballeros, la guerra es inevitable. Y esta guerra… -se miró las manos callosas- no tendrá parangón. Está en nuestras manos, limitar nuestra capacidad destructiva. ¿Qué sentido tiene ser los vencedores en un conflicto bélico si lo único que queda por gobernar es un planeta destruido y enfermo?

-¿Qué insinúa? -Nóvikov rompió su silencio alarmado, haciendo uso de su fuerte acento y su peculiar y ruda forma de hablar.

-Que cierto armamento, -continuó Duncan- no ha de salir a la luz. No podemos permitir que se haga uso de material nuclear por parte de nadie.

-¿Y lo dicen tranquilamente? Cuando ese… -Nóvikov se mordió el labio para no avivar las llamas a la hora de calificar al General Gao- dirigente chino, ¿ni tan siquiera se ha dignado a venir? ¿Qué garantías tenemos de que China no hará uso de su arsenal nuclear?

Se produjo un silencio en el que cada líder de cada país, solo escuchaba el sonido ambiental de la habitación en la que se habían encerrado cada uno.

-Le guste o no a China, -dijo Duncan frotándose los ojos con aspecto de cansancio- Europa es su aliada y no creo que Europa tolere el uso de armas nucleares, ¿me equivoco?

Varios líderes europeos se miraron entre ellos y todos centraron su atención sobre Diederich que permanecía impasible. Todos sabían lo que había querido decir Duncan con lo de que Europa no lo permitiría. Si China hacía uso de su arsenal nuclear sobre su Rusia, era altamente probable que la contaminación radiactiva llegase a Europa y los conocidos como daños colaterales, se multiplicasen entre la población civil.

Diederich se reclinó sobre su mesa y aumentó su tamaño en la imagen que ofrecía al resto de participantes a aquella reunión.

-No puedo prometer nada… -con esas primeras palabras, se logró iniciar un clima de discordia y tensión- pero, haré todo cuanto esté en mis manos para convencer al General Gao para que no haga uso de armamento nuclear.

-Habrá de valer… -subrayó entre susurros Duncan.

-¡No es suficiente! -Nóvikov golpeó su mesa y se puso en pie- ¡No toleraré que se hagan concesiones con países que no han acudido a esta reunión!  ¡Mientras nosotros nos centramos en dorarnos la píldora mutuamente, ese loco está movilizando a sus tropas en la frontera con mi país!

Cada segundo que invertimos en esta tragicomedia, es una paso que China aprovecha para volver a hundir sus afilados dedos en las heridas abiertas… que a nadie se le olvide.

-Los chinos atacaron una fábrica, -dijo el Primer Ministro británico- ustedes han arrasado un lugar emblemático… no se le olvide a usted.

Nóvikov se mordió el labio inferior y casi se hace sangre el darse cuenta de que el Primer Ministro Steven Scholes, le había dado un golpe bajo. Pero rápidamente se repuso y recobró su compostura regia afín a su entrenamiento militar del pasado.

-Ministro Scholes, espero que su memoria no le falle… como todos espero que recuerden, -hizo un barrido con su mirada fría- fue China la primera en atacar. La primera en… tirar la primera piedra. No voy a quedarme de brazos cruzados ante vuestra pasividad.

Todos coquetearon con la posibilidad de contestar de manera hiriente, pero fue Diederich el más rápido a la hora de hablar.

-Damas y caballeros,  -rebuscó en su mesa y alzó un documento- me he tomado la libertad de redactar un pacto internacional para estos momentos tan oscuros que nos tocan vivir.

Dado que no parece reversible este conflicto, creo conveniente limitar el armamento, las normas socio-militares… y posibles medidas a adoptar en caso de radiación.

Haciendo uso de su tecnología, mandó dicho documento a todos los líderes allí presentes. Dicho documento decía:




Tratado Internacional de Reglamento Bélico (TIRB)




La existencia de este Tratado Internacional de Reglamento Bélico, tiene como fin, establecer unas normas de procedimiento bajo las que actuar en caso de conflicto. Dicho tratado deberá ser aceptado por las naciones que entren en conflicto, siendo aceptado a través de la estampación de la firma de los representantes y/o Jefes de Estado de cada uno de los tratado-aceptantes. 

Las condiciones ideales y básicas a aceptar en este tratado, son las siguientes:



	
Bajo ningún concepto circunstancial, personal o resultadista, se podrá hacer uso de arsenales o tecnología militar basada en la energía nuclear, para declinar el sentido de este conflicto a favor de uno de los dos bandos enfrentados.




 

	
Todo hombre, mujer y niño/a no militar; que se muestre pacífico ante una autoridad militar, independientemente de su nacionalidad, será tratado de forma pacífica y carente de violencia.




 

	
Todo hombre, mujer y niño/a; que deponga sus armas sin oponer resistencia ante las autoridades pertinentes, será tratado de forma pacífica y carente de violencia.




 

	
Se respetarán los Derechos Humanos internacionales en caso de rendición a la vez que se otorgará asilo provisional a todo aquel que lo solicite, independientemente de su nacionalidad/ideología.




 

	
Siempre que no haya un primer ataque, posterior a la aceptación de estas condiciones, se velará porque el conflicto armado se desarrolle en zonas no urbanizadas.




 

	
Todo aquel representante o Jefe de Estado de aquella nación que no acepte las condiciones del TIRB y que participe en este conflicto, será enjuiciado por un tribunal internacional compuesto por miembros de los países tratado-aceptantes.





Después de aceptar este tratado, los firmantes del mismo, se comprometen a respetar las condiciones expuestas en el TIRB y a conservar una copia firmada de dicho documento en lugar seguro.

El contrato, quedaba finalizado por una fecha a día 9 de Octubre de 2035 y un espacio para firmar. La gran mayoría de los asistentes a la reunión, comenzaron a realizar comentarios de aprobación en referencia al TIRB presentado por el Canciller Diederich.

Otros como Duncan, miraban perplejos el documento en sus pantallas, indecisos ante aquel tratado. Por otro lado, Nóvikov estaba a punto de expulsar humo por sus oídos. Pese a que el TIRB decía claramente que un país como China sería juzgado en caso de usar armamento nuclear; Nóvikov no parecía estar lo suficientemente satisfecho.

-Las cartas están sobre la mesa, damas y caballeros -Diederich volvió a hablar y todos guardaron silencio- Es hora de firmar.




Él fue el primero en hacerlo y desde su habitación en Alemania, firmó digitalmente dicho tratado. Muchos hicieron lo propio al de unos pocos segundos e incluso, aunque a regañadientes, Nóvikov también lo hizo.

Casi una veintena de firmas abalaban el TIRB. Todos imprimieron dicho documento firmado y lo guardaron. Mientras hacían como que leían el tratado desinteresadamente, en sus cabezas se formulaban cientos de preguntas, conspiraciones, temores y dudas.

Duncan carraspeó y guardó el documento en una carpeta de cuero con el sello del águila.

-Bien damas y caballeros. Creo que esta reunión puede darse por finalizada… mucha suerte.

Y que Dios nos proteja a todos -se dijo a sí mismo.

Los rostros de los mandatarios, desparecieron y Duncan se quedó pensativo reclinándose en su silla. Finalmente, se puso en pie y abrió la puerta. Los dos centinelas volvieron a cuadrarse al paso de su Comandante en Jefe y Duncan pasó de largo a causa de su ensimismamiento por la reunión.

Deshizo el camino andado y poco a poco, se fue cruzando con cada vez más militares y asesores. Sus pasos le llevaron hasta una sala de control, elegantemente decorada con muebles de madera, donde se encontró con el General Henderson, que había abandonado la base de Las Vegas.

-Señor Presidente -le salió al paso y este le frenó con un gesto de la mano.

Sacó el TIRB firmado y se lo puso en el pecho. Posteriormente, se derrumbó en la silla principal de la sala y se frotó el rostro con ambas manos. Henderson releyó varias veces el documento y finalmente alzó su mirada.

-Son, dentro de lo que cabe, buenas noticias… ¿verdad?

Duncan abrió una portezuela de un escritorio y extrajo una botella de whiskey y un vaso. Lo llenó a media altura y en dos sorbos, lo vació.

-Si usted lo dice… -respondió con la voz ronca.

-Señor… los Generales Manson y Dalembert, han terminado con las primeras maniobras de una sección de nuestra flota. Estiman que en cuarenta y ocho horas estaremos dispuestos para poner en activo a cinco de nuestros destructores, dos portaaviones y tres submarinos de la clase Ohio con finalidad estratégica a los que se les unirán dos más de la clase Seawolf. 

Además, la base aérea de Houston está ya lista para entrar en acción. Estamos listos para un primer envite.

-¿Lo estamos?

Esa pregunta, deshizo momentáneamente la concentración del General Henderson.

-Muy bien general. -se puso en pie y se encaminó hacia la puerta, pero el momento anterior a salir, se giró- ¿General…, Joseph?

-Le escucho señor.

-Haga el favor de poner en alerta a las bases de Alaska y de Oklahoma. Que estén listas para suministrar su arsenal.




-Pero señor Presidente…

-¿Sí?

-Alaska y Oklahoma, son… arsenales nucleares. -alzó el documento firmado y miró extrañado a Duncan- Ha dado su palabra.

-Lo sé general. Le daré un consejo. Nunca se fie de alguien con traje y sonrisa fácil… nunca. Haga lo que le digo. Pues si no me equivoco, todos los países harán lo propio.
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Esperanza, optimismo, alegría… todo bienes escasos. Los miembros de la maltrecha UECT, llevan ya un tiempo fuera de la acción. No por seguir Lindemann en paradero desconocido, no… lo están por la pérdida del Sargento Howard Jones Crowe. El Capitán Michael Wong Tze, lleva días sin hablar con nadie, deambulando por la base sin rumbo fijo con la escena de la muerte de Jones grabada en la retina.

El General Henderson había querido organizar un entierro militar con todas las de la ley. Pero los tres miembros de la UECT, se negaron en rotundo y lo enterraron a las afueras de la base debajo de un solitario y robusto árbol.

Este árbol es parecido a él. -dijo en su día Archibald durante el entierro- Seco, duro y solitario… es un árbol cojonudo.

Patton también había acudido al entierro. Los cuatro se quedaron pensativos mirando el surco en la tierra que habían elaborado para enterrar a su amigo de fatigas… a su hermano.

Enarbolaron el más profundo de los silencios por bandera y se dieron la vuelta sin pronunciar un solo lamento a excepción del díscolo Sargento Archibald.

Hasta pronto cabronazo… no es una despedida.

Así transcurrió ese fatídico día posterior a la muerte de Jones, la del General Kesserling y el misil sobre Beijing.

Ahora, el ambiente frenético de la base, no lo es tanto debido al nulo uso de la máquina del Dr. Statham y el clima de desánimo general. Prácticamente, los tres miembros de la UECT, son como fantasmas en el interior de la base. Sienten que han fracasado y ese sentimiento, alimenta su frustración.

La noche ya se avecina y los tres se reunieron en el laboratorio de Statham. Aunque el régimen de salidas de la base es estricto, el Dr. Statham salía un día a la semana de la base para desconectar del ambiente militar, pero rápidamente regresaba a su centro de trabajo. Se había vuelto un adicto a las maravillas tecnológicas de la base. 

Con el Coronel Patton como suministrador e improvisado Cicerón por la base y con el resto de científicos e ingenieros del lugar, Statham se mantenía ocupado día y noche. Pero aún con todo, aquella noche encontró un hueco para acompañar a los tres soldados en una cena cargada de tristeza.

Dado que nunca sabían en qué momento se les iba necesitar ni para qué, varios días a lo largo de la semana y a cualquier hora, les alimentaban con pasta, frutas y legumbres varias. Durante veinte largos minutos, el masticar de sus bocas fue la sinfonía de aquella triste velada. Sorprendentemente, el Dr. Statham rompió el silencio con la intención de levantar los ánimos.

-Vamos señores. Mantengan en su mente los mejores momentos del Sargento Jones. Solo así lograrán centrarse para seguir con la cacería. Además, tal y como está el mundo… no merece la pena estancarse. Ustedes son más útiles fuera de esta base. Es hora de levantar la cabeza.

-No es fácil de hacer Dr. Statham… -por una vez desde su regreso a la base, el Capitán Tze abrió la boca- Además, no tenemos ni la más remota idea de dónde puede estar ese canalla.

-Cierto. ¿Sus máquinas no han detectado ninguna nueva señal magnética de alta intensidad? -inquirió Andréi.

-Pues no. Llevan muy tranquilos desde lo de Jones y… ya saben. Creo que ese bastardo, debe de estar disfrutando de las consecuencias de sus actos.

El ruido del ascensor llegando hasta su nivel, fluyó hasta sus oídos. Algunos se volvieron a mirar y sus ojos se cruzaron con los del agente Tom Wilkinns. Como casi siempre, llegó rezumando un aire de profesionalidad y rectitud burocrática. Aunque últimamente desdoblaba sus funciones entre el trabajo de campo, manchándose las manos y su función consistente en la labia y la comunicación administrativa.

Sin embargo, sus hombros iban caídos y se percibía cierta frustración y cansancio tanto en las facciones de su cara como en sus ojos. Llegó hasta ellos y se sirvió un plato de pasta que engulló rápidamente sin apenas respirar.

-Que aproveche, Wilkinns -dijo Archibald mientras se bebía un té bien caliente.

-Gracias… llevo días dando vueltas por el país, sin apenas tiempo para comer.

-¿A causa de qué? -preguntó Tze.

Empezó a explicarles cómo estaba la situación en todo el mundo. Les habló acerca de los primeros enfrentamientos en el mar de Japón entre las flotas rusa y china. 

Según sus informantes, el General Gao se había recluido en una base aérea de la frontera con las dos Coreas. Al parecer, Corea del Norte se había convertido en la aliada de aquella zona por una relación de odio común contra los Estados Unidos de Norteamérica.

A raíz de esa alianza, tanto Corea del Sur, como Japón; se habían unido contra China y el resto de Europa.

Además, el carguero de la clase Suezmax mandado por China para suministrar petróleo a Europa, había sido vigilado estrechamente por dos cazas PBX-12 israelíes que amenazaron con disparar al carguero si llegaban a su destino. Como consecuencia, los sistemas de defensa de largo alcance de países como Egipto e incluso Libia, se pusieron en alerta máxima y amenazaron con derribar a sendos cazas israelíes si no se alejaban de su espacio aéreo.

Media Sudamérica, encabezados por Brasil, habían enarbolado la bandera de la hostilidad contra los Estados Unidos de Norteamérica. La frontera de México estaba rebosante de actividad militar y las islas como Cuba, Haití o  República Dominicana; se antojaban puntos estratégicos para medio mundo a la hora de utilizarlas como puntas de lanza de un posible ataque. Además, Turquía se había ofrecido como país puente entre los Estados Unidos de Norteamérica y Europa; y el sur de Asia, a cambio de protección y suministros procedentes de Rusia.

Ambos bandos quedaban definidos. Superioridad numérica en el bando de China y mayor potencia armamentística en el bando de Rusia. O se desataba la madre de todas las guerras, en forma de masacre de soldados de una magnitud incalculable, o ambos bandos iniciaban una guerra de avanzadillas tácticas hasta agotar los recursos del enemigo o hasta cortar la cabeza de la serpiente rival.

Fuera como fuese, en las próximas semanas, correrían ríos de sangre por doquier en cualquier rincón del planeta.

Wilkinns terminó con su relato y los miembros de la UECT y el Dr. Statham contemplaron el suelo, cabizbajos. El desánimo de Wilkinns, se trasladó a sus almas y sus cuerpos. El estridente tono de llamada del teléfono de Wilkinns sonó con fuerza y su dueño se vio obligado a contestar.

-¿Sí? -preguntó.

-Señor Wilkinns -dijo un hombre a través del teléfono- Le llamo desde Langley.

-¿Qué ocurre agente?

-Tengo un hombre al teléfono que pregunta por usted, por otra línea. No me ha dado su nombre, ni puedo triangular su posición por un fallo en los sistemas de rastreo. Pero dice tener información relevante sobre la localización  de un tal Lindemann. ¿Le dice algo ese nombre?

-¿Alguien ha localizado Lindemann? -anunció en voz alta para que todos los del laboratorio pudieran acercarse a escuchar la llamada- Páseme a ese hombre.

Mientras el agente anónimo de la CIA, realizaba esa operación; Wilkinns puso su móvil en modo altavoz para que todos pudieran oír la conversación entre él y ese confidente.

-Señor Wilkinns. -la voz del confidente sonó suave y melodiosa con un acento particular, pero con la respiración agitada- Me ha costado lo suyo contactar con usted.

-¿Nos conocemos? -preguntó Wilkinns educadamente.

-Me temo que no… aunque tenemos un enemigo común.

-¿Lindemann?

-Trés bien! El señor Lindemann, digamos que se ha convertido en una amenaza para la persona para la que yo trabajo.

-¿Sabe dónde está Lindemann? Sea bueno y dígamelo.

-Esto no va así señor Wilkinns. La persona para la que trabajo, es demasiado importante para mí y por lo tanto he de conseguir por todos los medios que esa persona sobreviva.

-¿Qué ha hecho esa persona para que Lindemann le quiera fuera de combate? -continuó con el interrogatorio.

-Dado que es usted francés, o habla francés, ¿he de suponer que su dueño es la señora Sandrine Debuchy? -intervino Andréi recordando oportunamente la lista de sospechosos que obtuvieron en su día en Rusia en el sótano de Záitsev.

Silencio fue lo único que obtuvo por respuesta.

-Lo tomaremos como un sí.

-Veo que están nuevamente en la base de Las Vegas, señor Wilkinns. Esa voz tan joven, ¿corresponde al cabo Andréi Mozgov?, ¿ah? Tomaré su silencio como un sí -respondió maliciosamente.

-Eso no viene muy a cuento… deja de andarte por las ramas. -le espetó Archibald- ¿Sabes o no sabes dónde podemos encontrar a ese bastardo?

-Bueno, puede que sí, o puede que no. Hasta que no me den garantías de proteger a mi señora, no voy a decirles nada.

-Muy bien. -intervino Wilkinns- Dígame que puede hacer para proteger a la señora Debuchy. ¿Cómo y cuándo va a atacarle?

El hombre de acento francés comenzó a decirles que Lindemann había contratado a un grupo de palestinos situados en Cisjordania con el dinero que le quedaba del robo al banco de Londres. Gracias a que los gobiernos habían empezado a vigilar a todos los empresarios encontrados en la lista hallada en el refugio de Záitsev, estos habían solicitado una protección adicional.

Lindemann, puso a los palestinos; pero estos no iban a protegerlos durante mucho tiempo… el clan de Nablus, tenía unas órdenes muy estrictas. Hacer la pantomima de los guardaespaldas a sueldo, para posteriormente asesinar a sus protegidos.

-Luego… -dijo Tze- usted nos necesita más a nosotros, que nosotros a usted.

-¿De verdad creen que encontrarán a Lindemann antes de su gran último paso? -contestó rápidamente sin alterar demasiado su pulso aunque se notaba que estaba en una situación de apuro, a causa de su respiración ligeramente acelerada.

-Explíquese -ordenó autoritariamente Wilkinns.

-No tengo mucho tiempo… me persiguen. Si quieren evitar mayores tragedias, busquen Zerzura. El tiempo corre en su contra.

La llamada se cortó de golpe y la voz de aquel hombre de acento francés que decía trabajar para la empresaria Sandrine Debuchy, desapareció del laboratorio.

Los cinco se miraron entre ellos perplejos, hasta que la voz de aquel que todo lo escucha, rompió el silencio.

-Si lo desean, cotejaré datos en la red para dar con la posible localización de ese lugar llamado Zerzura.

La voz del Profesor retumbó en todo el nivel 7 y los cinco miraron al techo sorprendidos, ya que casi siempre se olvidaban de la presencia activa veinticuatro horas al día del padre del Coronel Patton, reconvertido en el ordenador principal e inteligente de la base.

-Bien señores… -el Dr. Statham se metió las manos en los bolsillos y una sonrisilla complaciente se le dibujó en el rostro- Ya tenemos una pista. Pónganse a trabajar.

Archibald dio un sonoro golpe en el respaldo de una silla y aulló de felicidad.

-¡Vámonos de caza! Venga DJ, sácale brillo a tu rifle… y a tu arma también -bramó entre risas, mientras daba un empujón amistoso a su amigo Andréi.

Con renovados ánimos, los tres miembros de la UECT, corrieron a los vestuarios en busca de sus trajes. Mientras, Wilkinns, comenzó a llamar a sus superiores con las fuerzas renovadas y cierto hormigueo en el cuerpo de pura felicidad.
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Una hora antes, Zerzura.

A su paso, los operarios de la ciudadela subterránea, se apartan con cierto nerviosismo; pero no con el pánico que Lindemann despertaba en ellos.

Así, Christian recorrió los múltiples niveles y accesos de la ciudadela desde su dormitorio, en dirección al despacho colgante de Lindemann. Recorrió las pasarelas hasta llegar a la puerta, pero nada más entrar, se dio cuenta de que acababa de interrumpir una reunión entre su amigo de la infancia y un hombre de tez morena con cicatrices en el rostro que le escrutaba minuciosamente desde el televisor.

-Entra Christian. -Lindemann hizo señas a su amigo- Te presento a Azim, nuestro infiltrado entre nuestros proveedores de recursos.

-¡Ah, sí! -cerró la puerta y se sentó lentamente en una silla- Los encargados de eliminar a nuestros inútiles amigos. Un placer conocerle.

-Si el señor Lindemann le tiene por amigo, yo haré lo propio.

-Bien. -sentenció Lindemann- Hechas las debidas presentaciones, prosigue Azim.

Azim comenzó a dar un informe detallado sobre los movimientos, que sus informantes habían detectado, de los empresarios que financiaron la construcción de Zerzura y el electroimán. Varios de ellos se habían recluido en sus países de origen a causa del ojo vigilante de gobiernos como el de los Estados Unidos de Norteamérica.

Sin embargo, algunos como Sandrine Debuchy o Nate Howton se habían mantenido muy activos durante las últimas semanas… la avaricia les podía y se habían movido rápidamente para que sus empresas diesen más del cien por cien de productividad y aprovecharse de la situación de guerra que comenzaba a bañar el aire, el agua y la tierra de cada rincón del mundo.

En común, todos los empresarios que proporcionaron ayuda a Lindemann en su día, tenían dos cosas. Grandes expectativas en este conflicto mundial, y las horas contadas.

Los tres hombres reunidos en el despacho, se vanagloriaron de sus planes, pero justo antes de dar por finalizada dicha reunión, Christian percibió un movimiento rápido al otro lado de la puerta. Sin decir nada a Lindemann, que seguía charlando abiertamente con Azim, salió a la pasarela. No había rastro alguno de esa sombra en la pasarela. Las personas más cercanas eran los operarios que manipulaban los controles y registros del electroimán gigante en el interior de la cabina de control.

Se dio media vuelta y regresó hasta la puerta. Justo antes de accionar el pomo de la misma, se detuvo en seco. En el extremo más alejado de la pasarela, justo detrás de la puerta, había una cuerda negra atada que llegaba hasta el dique donde descansaban los mini generadores.

Christian corrió por la pasarela para tener un ángulo de visión mejor de las personas que deambulaban por el dique. Una docena de operarios realizaban revisiones periódicas a los pequeños generadores que alimentaban a todo el complejo. Todos llevaban la misma indumentaria. Un peto azul de cremallera, con un casco blanco y botas marrones. 

Sus ojos recorrieron a gran velocidad los rostros de los operarios en busca de alguna contracción muscular que le delatase. Estaba a punto de bajar al dique para examinar personalmente a cada uno de  los operarios, cuando un decimotercer operario, recorrió con paso seguro el dique y subió por las escaleras llevando una tablilla de registros en la mano. No parecía sospechoso, pero justo antes de subir hasta el nivel inmediatamente superior al dique, alzó su mirada. 

Ese rostro bien cuidado, aseado y carente de arrugas. Sus ojos penetrantes y escrutadores cargados de escepticismo y superioridad, descubrieron a la persona en cuestión.

-Fontaine -murmuró Christian mientras apretaba la barandilla, como si fuese el cuello del propio criado de Sandrine Debuchy.

Con paso decidido, entró en el despacho de Lindemann. Este, estaba apagando las pantallas a través de las cuales se había comunicado con Azim para que eliminase a los empresarios. Cuando sus miradas se cruzaron, la sonrisa de Lindemann desapareció rápidamente.

-¿Qué ocurre? -preguntó seriamente.

-Tenemos… un problema. Un pequeño contratiempo. -Lindemann se encogió de hombros e instó a su amigo a que continuase- Fontaine a estado escuchando tu conferencia con Azim. Es posible que corra a avisar a su dueña…

Lindemann se puso en pie y se acercó con paso serio a su amigo. Christian se mantuvo en el sitio, pero sintió una pizca de temor en su interior; pues no sabía cómo podía reaccionar Lindemann.

Este, sacó una pistola y le encañonó directamente. Christian se puso pálido un instante al sentir la boca del arma oprimiéndole el pecho. Pero Lindemann apartó la pistola y le puso la culata del arma en la mano a su compañero; para posteriormente colocar sus manos a ambos lados del rostro de Christian mientras le miraba fijamente.

-Encuéntrale. No me lo traigas, déjalo con Záitsev… servirá de alimento a los buitres.

-De… de acuerdo -tartamudeó Christian y aferró la pistola con fuerza- Le encontraré y me desharé de él.

Lindemann le dio un cachete cariñoso y volvió a encerrarse solo en su despacho. Christian miró el arma y se secó el sudor de la frente. Él era un ingeniero, no un pistolero… pese a todo lo vivido junto a su amigo Lindemann. Por ello, tras recorrer la pasarela superior, fue en busca de alguien con más estómago que él para realizar esta labor.

Aunque el margen que les sacaba Fontaine, empezaba a ser considerable por momentos, si solicitaba la ayuda exacta, pondría fin a la vida del esbirro francés sin mayores pesares ni quebraderos de cabeza.




Pasó al otro lado del dique, cruzándose con varios operarios imbuidos en su labor. Algunos trataron de llamar su atención para comunicarle algún dato relevante sobre el pleno funcionamiento de las instalaciones. Pero rápidamente se los quitaba de encima. Sus pasos le adentraron en el laberinto de dormitorios en busca de la persona más indicada para este trabajo. Su mente de ingeniero, acostumbrada a los planos dio con la puerta indicada en cuestión de segundos.




Antes de que aporrease la puerta, esta se abrió de golpe y un hombre moreno de piel y nariz fina con una cicatriz en el rostro, le recibió con el semblante serio y apuntándole con una pistola Mercury.50.

-¡Mierda Amr! -gritó Christian al ver el arma tan cerca- ¡Deja de apuntarme con eso!

-¿Qué quieres? -le espetó furioso.

Christian se apartó mal encarado y simuló que se quitaba el polvo de sus ropas, pero que en realidad se estaba quitando la adrenalina de encima al haber sido encañonado dos veces en menos de cinco minutos.

-Necesito de tu apego por la violencia para poner fin a la vida de una rata.

Amr se enderezó y guardó su arma en los pantalones de mala gana.

-¿De qué rata estamos hablando Christian? Porque por aquí, hay unas cuantas -contestó fríamente.

Christian le habló de una reunión importante de Lindemann en la cual Fontaine había estado escuchando a escondidas. Lindemann quería evitar a toda costa que se supiera fuera de Zerzura, a excepción de Azim y sus hombres, el motivo de aquella reunión.

-Encuéntralo y mátalo. Deja su cadáver arriba para que el sol y los animales de carroña hagan el resto.

-Sabes Christian, para ser vuestra organización de naturaleza asesina y genocida… tenéis pocas pelotas para ensuciaros las manos.

Cerró de golpe la puerta de su habitación y dejó al ingeniero alemán en mitad del pasillo con el rostro contraído por aquellas palabras.

Amr se sentó en su cama y volvió a desenfundar la pistola. Extrajo el cargador de tambor y lo vació a excepción de una bala. Volvió a cerrar el cargador y le dio vueltas para no saber dónde estaba la bala de su Mercury.50.




Dejó el arma en la cama y se levantó para coger la botella de tequila a medio vaciar que descansaba pacientemente en una mesita. La cogió y empezó a beber descontroladamente. Casi se ahoga al beber aquel líquido que le ardía en la tráquea y en el estómago. Siguió bebiendo y algunas veces, tosía a la vez que tragaba y eso causaba que la bebida se le escurriese por el rostro y el cuello. 

Vació la botella y esta se le escurrió de entre los dedos hasta hacerse añicos contra el suelo. Volvió a toser como un marino que se ahoga con su barco y consigue subir a superficie, justo antes de hundirse hasta el fondo por tener los pulmones llenos de agua. Empezó a llorar sin emitir ningún sonido y se derrumbó sobre su cama.

Su rostro se había puesto rojo por el ahogamiento simulado y se presionó las sienes mientras respiraba entrecortadamente por la llorera. Miró el arma y con manos temblorosas, sus dedos envolvieron el gatillo. Miró la boca del arma y sus ojos se perdieron en la oscuridad del cañón. Respiró fuerte y se enjugó las lágrimas. 

Lentamente, se introdujo el cañón en su boca y su paladar se exaltó al sentir el sabor metálico en su interior. Tiró del martillo del arma y apretó el gatillo. Se escuchó el sonido sordo del aire del cañón al vaciarse y sintió la vibración del tambor al volver a hacerlo girar para dejar sitio al siguiente agujero del cargador, que esta vez, podía estar lleno.

Su Mercury.50 tenía un cargador de siete balas… quedaban seis, y una de ellas traía consigo el expreso de la muerte… un tren sin escalas ni paradas ni concesiones.

Se apretó las sienes con más fuerza y se dio pequeños golpecitos con la culata del arma mientras murmuraba y rumiaba sus penas.

-Ya falta poco… ya falta poco. Sé un hombre y échale un par de huevos. -miró el arma y exhaló el aire de sus pulmones- Con toda la mierda que has tragado…

Dio un cabezazo fuerte al colchón de la cama y se incorporó pisando los cristales de la botella rota. Se tambaleó al estar completamente en pie a causa de todo el alcohol que le recorría el cuerpo y se vio obligado a apoyarse en el lavabo. Abrió el grifo del agua fría y se remojó la nuca repetidas veces para posteriormente hacer lo propio con el resto de la cara. Se secó y contempló su reflejo en el espejo.

Respiró profusamente y abrió un mueble del que extrajo un aerosol. Se lo echó en la cara en abundancia sin respirar e hizo lo propio en el cuello y manos.

-Muy bien Fontaine… voy por ti.

Recogió los cartuchos de bala que había sacado y abrió nuevamente el cargador. Una mueca de regocijo sádico se dibujo en su rostro y expulsó una bocanada de aire de triunfo al comprobar que el agujero que iba a ser disparado en la siguiente vez, estaba ocupado por un casquillo .50 AE.

Lentamente, llenó el tambor del arma con las siete balas y se vistió con excesiva parsimonia. Salió de su habitación y recorrió el laberintico pasillo, guiándose por unos pequeños cortes que había en las paredes, realizados a cuchillo.

Anduvo con paso temeroso y en zigzag, a causa de la embriaguez, durante casi diez minutos; y se hubiese perdido en el recorrido de no ser por los nombrados cortes de las paredes que hacían de miguitas de pan por un sendero tortuoso.

Llegó hasta el corredor principal que conectaba con la sala blanca de la máquina de Statham y descendió al nivel del electroimán. Se internó en la zona de trabajo de los cientos de operarios de las instalaciones y comenzó a buscar entre el gentío.




La gran mayoría de los trabajadores, no sabían quién era él, ni conocían sus aptitudes violentas, por lo que no eran pocos los que se chocaban con él y le miraban con poco respeto inducidos por el desconocimiento. 




Algunos, los más cautos, se apartaban de él en cuanto veían el destello metálico de la Mercury.50 de sus pantalones.

En su camino, se adentró en zonas plagadas de máquinas que emanaban vapores e irradiaban calor que se concentraba en ocasiones, en niveles peligrosos. Posteriormente, llegó a un área con hornos industriales de pequeño tamaño en los cuales trataban materiales, para así fabricar más piezas que una vez llevadas a la zona de montaje robotizada, se formaban los mini generadores eléctricos que suministraban energía constante al gran electroimán del dique principal.

Dado que los mini generadores, tienen que rendir al máximo, estos se deterioran a gran velocidad y los operarios se veían obligados a fabricarlos cada poco tiempo. 

Amr desenfundó su Mercury.50 y comenzó a andar entre los vapores que allí había en completo silencio… sentía como alguien le observara entre las sombras. De hecho, un remolino de viento cruzó cerca de él a toda velocidad y por ello se volvió sobre sí mismo en busca del causante. Olisqueó el ambiente y detectó un sutil aroma a canela mezclado con limón.

-Masha… -dijo en voz alta mientras los vapores seguían dificultando la visibilidad.

Un nuevo movimiento de aire cargado de perfume, surgió rápidamente a su espalda. Masha apareció con el brazo derecho en alto, portando un cuchillo largo muy afilado.

Amr, haciendo gala de unos recursos de lucha cuerpo a cuerpo, aferró el brazo, lo giró y con su peso tiró al suelo a su atacante poniéndole boca arriba y con el cuchillo en su cuello.

Se le abrieron los ojos de la sorpresa al comprobar que Masha le sonreía aún con un pequeño corte sangrante en su garganta, fruto de la presión con la afilada hoja del arma.

-¿Qué demonios haces?

Amr la miraba con intenso odio y su mano sostenía el cuchillo con firmeza. Un solo esfuerzo conjunto de la muñeca y su brazo y Masha moriría degollada.

Sin embargo, lejos de amedrentarse, Masha parecía estar disfrutando en aquel momento con aquel asesino a sueldo de origen egipcio, postrado encima de ella. 

Con un dedo, ella recogió una gota carmesí de su sangre y se lamió el dedo. Posteriormente, aferró con fuerza por la cabeza a Amr y le besó con pasión, con excesiva pasión… como si quisiera sorberle el alma de un beso succionador. Lentamente, las manos de Masha fueron moviéndose con agilidad por el cuerpo de Amr. Pero rápidamente, cuando una mano suave y cálida superaba la barrera de los pantalones, Amr la frenó y se revolvió para quitarse de encima a la mujer rusa.

-No vuelvas a tocarme… -dijo Amr medio turbado, medio enfadado. Posteriormente, se puso en pie y siguió con su camino sin mirar a atrás.

Masha se quedó sentada en el suelo y se sonrió a sí misma mientras aspiraba el aroma de Amr que se había quedado impregnado en sus ropas. 

Un operario ligeramente obeso y sudoroso, surgió de entre los vapores y se detuvo en seco al ver a Masha en el suelo contoneándose como una culebra. Miró a los lados en busca de algún compañero de trabajo pero se dio cuenta de que estaban ellos dos solos.

-Hace tiempo que no veo a una mujer tan guapa… -dijo con un destello de luz y lujuria en su mirada.

Masha se puso lentamente en pie y con andares de modelo comenzó a revolotear sensualmente alrededor del operario, que había roto a sudar del nerviosismo. La hermosa mujer rusa se colocó detrás de él y le rozó con sus firmes y pequeños pechos mientras le masajeaba los hombros.

Lentamente, sus dedos sujetaron la correa del cartel de identificación que el operario llevaba colgado al cuello. Lo giró muy despacio varias veces con una mano mientras con la otra seguía nublando el buen juicio del hombre. Cuando ya notó que la correa ya no podía girar más veces, actuó fríamente.

Usando las dos manos y una fuerza inusual para alguien de aspecto tan delicado, dio un golpe en la articulación de una de sus rodillas y el operario cayó al suelo; con la correa de su identificación fuertemente atrapada entre las manos de Masha.

La voz huyó de su boca y la sangre se le acumuló poco a poco mientras el sonido de su corazón inundaba su mente, eclipsando el continuo martilleo y cortar de metal de aquel nivel.




 

 

Amr dejó atrás a Masha y reanudó su persecución. Afortunadamente, Fontaine dejaba una estela de perfume en el camino, más intensa que cualquier mujer con la que él se hubiera cruzado en toda su vida.




Rápidamente dedujo que Fontaine se encaminaba hacia el ascensor que llevaba a la superficie. Ni los hombres del difunto Záitsev, ni él mismo, tenían permiso para subir por aquel ascensor que era custodiado constantemente por otros mercenarios vestidos con trajes negros de aspecto de operaciones especiales. Enteramente de negro, casco igualmente oscuro y chaleco anti balas.

Lindemann debía de pagarles mucho, porque con el calor de aquel lugar y todo el aparatoso traje, deberían de estar asándose y sin embargo apenas parpadeaban ni se movían inquietos en su lugar. Siempre en silencio y observándolo todo… casi parecían cámaras de video vigilancia. Solo que estaban armadas con pistolas y carabinas. Cuando Amr llegó hasta la puerta, les habló:

-¿Ha subido por aquí un hombre muy perfumado recientemente?

Ambos guardias asintieron a la vez.

Amr alargó la mano para llamar al ascensor, que más bien parecía un montacargas con capacidad para una docena de personas, pero ambos guardias reaccionaron a la vez. Uno le frenó la mano y el otro le encañonó con su carabina sin siquiera evaluar a quién apuntaba.

-Tengo orden de Lindemann de coger al hombre que ha subido por este ascensor… así que, quitaros de mi camino.

Lejos de amedrentarse, ahora, el que le había sujetado el brazo; le apuntó también con su carabina para posteriormente decirle que se alejase de la puerta, con un gesto de cabeza.

-Muy bien… como queráis.

Un segundo. Con un rápido movimiento, Amr aferra el cañón de la carabina del hombre de su derecha y con la mano libre le propina un golpe seco en la nariz haciendo que empezase a manar sangre de la misma casi instantáneamente.

Dos segundos. Una vez neutralizado ese guardia, se giró sobre sí mismo y con la mano que había aferrado el cañón de la carabina, golpeó en el cuello al segundo guardia usando el dorso de la mano.

Tres segundos. Una vez terminado el giro, y mientras comprobaba como el segundo guardia se retorcía y contraía tratando de recuperar el oxígeno, le aferró por la cabeza y le golpeó con violencia contra la rejilla del ascensor.

El golpe fue tan violento que el segundo guardia cayó al suelo inconsciente.

-Ya os advertí que tenía permiso…

Abrió la compuerta del ascensor y pulsó el botón de subida. El montacargas traqueteó inquieto en su lento ascenso. Si llevaba hasta la superficie, esta estaba a bastante distancia, debido al tiempo que invirtió para llegar hasta arriba del todo. Cuando llegó, el ascensor daba a una puerta de chapa de pequeño tamaño únicamente iluminada por una triste bombilla oculta tras una tulipa ajada y sucia.

Se dirigió hacia la puerta y la abrió. Una ráfaga de aire caliente, que transportaba pequeñas cantidades de arena consigo, le dio la bienvenida. Sus ojos se cerraron de inmediato de forma instintiva cuando el sol le cegó con fuerza.

Por fin pudo abrirlos. Arena, arena… y más arena. De norte a sur, y de este a oeste. Todo arena. Sabía que las instalaciones eran subterráneas, pero… tras haber caminado un poco por las inmediaciones, se dio cuenta de que no había una sola señal externa de que allí hubiese una ciudadela con cientos de personas en su interior trabajando a destajo las veinticuatro horas del día.

No se veía un alma en aquel sitio. ¿Cómo iban y venían los trabajadores cuando tenían un permiso u ocurría una desgracia en Zerzura? A buen seguro que no usaban la máquina de Statham que poseía Lindemann.

De repente, un ruido de avión atravesó el cielo. Por lo bien que se podía ver, daba la impresión de estar empezando a realizar maniobras para orientarse hacia un aeropuerto. Lo más probable, era que hubiese uno relativamente cerca. Pero… ¿cómo se llegaba hasta dicho aeropuerto?

Un nuevo ruido de motor le terminó de aclarar sus dudas.

 A unos cien metros de distancia; un todoterreno del color de la propia arena, en bastante buen estado pero con daños en la pintura por el aplastante sol, surgió rugiendo con su potente motor de una oquedad horadada en la arena, tapiada por una reja metálica pintada también con el color de la arena para camuflarla.

El todoterreno apartaba la arena con las ruedas a medida que avanzaba a toda velocidad hacia Amr. A manos del volante, el elegante esbirro y fiel a Sandrine Debuchy exhibía un rostro de tensión y de amarga satisfacción al no sentirse cómodo en aquella situación… pero si quería llegar hasta el aeropuerto, tenía que atropellar a ese asesino a sueldo.

Pisó a fondo y apretó los dientes hasta hacerse daño. Amr desenfundó su pistola y apuntó al todoterreno. La maniobra que iba a intentar la hizo una vez hace casi diez años. Lamentablemente, aquella vez lo intentó contra un furgón alto y ajado y acabó en un hospital durante dos meses. Si calculaba y aguardaba al momento preciso… solo sería doloroso, mucho, pero seguiría entero.

Apuntó a la luna delantera del todoterreno y disparó tres veces. El cristal se quebró en la zona del copiloto con los proyectiles de su Mercury.50. Se armó de valor, cogió aire en sus pulmones y empezó a correr hacia el vehículo.




Este se hallaba a poco más de veinte metros de distancia. Fontaine no se lo podía creer. Aquel egipcio, asesino a sueldo por más señas, corría hacia él con el rostro tranquilo tras haber disparado sobre el parabrisas del coche. Amr comenzó a dar zancadas más largas y, pese a la arena, cogió impulso en el momento que él creyó preciso.

La velocidad del coche era alta, aunque no endiablada. En cuanto saltó hacia el coche, se giró y cubrió la cabeza usando su hombro y utilizó el resto del cuerpo como ariete. De no ser por los tres disparos realizados sobre la luna, habría acabado estampado como un bicho contra el cristal. Pero no fue el caso.

La diosa fortuna se puso de su lado esta vez y rompió el parabrisas limpiamente con su cuerpo y casi arranca de sus raíles el asiento del copiloto al aterrizar sobre él. Al entrar en el coche por la luna delantera, uno de los pies de Amr golpeó con violencia en el rostro de Fontaine dejando a este semi inconsciente al volante.

Amr quedó aturdido por el golpe por lo que no se preocupó demasiado por el hecho de que el todoterreno se desviase del camino por el que el vehículo podía recorrer el desierto de manera medianamente estable. De hecho, acabaron enfilando una duna que moría en una pendiente de gran tamaño e inclinación que en realidad era un cráter de unos cincuenta metros de diámetro.

El coche se precipitó por el cráter y puso a prueba su condición de todoterreno. Desgraciadamente, la pendiente era muy pronunciada y la velocidad del vehículo demasiado alta. El resultado era predecible. El parachoques delantero, besó el suelo e hizo de muelle. El coche se puso completamente en vertical y cuando no aguantó más en aquel precario equilibrio, comenzó a caer hasta el centro del cráter dando vueltas de campana sin control.

Lo único que salvó al coche de quedar reducido a un amasijo de hierro con forma de acordeón, fue que la arena del lugar amortiguaba los golpes y deslizaba al vehículo ligeramente.

 

El coche se detuvo en el centro mismo del cráter con las ruedas, con tres ya que una cuarta se había soltado al perder parte de un eje, apuntando al cielo.

El motor emitió un último bufido y se ahogó lentamente hasta apagarse.

Fontaine se había golpeado la cabeza varias veces contra el volante de tanto dar vueltas y parte de la luna delantera, se le había clavado en el pecho, impregnando sus ropas con sangre. Por otra parte, Amr, se había clavado varios cristales de la luna trasera que había estallado al empezar el coche a dar vueltas sin control pendiente abajo. Y solo el maltrecho asiento del copiloto contra el que se había estrellado en un principio, evitó que se saliese del vehículo al quedar este completamente en vertical tras perder Fontaine el control del mismo.

Solo por ese asiento, se despertó el primero tras el accidente provocado por él precisamente.

Se sentía ingrávido, no por un efecto placebo, si no porque los músculos le dolían tan intensamente, que su sistema nervioso se había colapsado momentáneamente. Cuando empezó a moverse, el dolor retornó a su cuerpo en oleadas y gritó de dolor en un soplo de aire débil al arrancarse uno de los cristales que tenía hincado en las piernas.

En cuanto tocó la puerta más cercana, esta se desplomó por los innumerables golpes que había recibido tras la aparatosa caída hacia el centro del cráter. Empezó a sentir los granos de arena que el viento del desierto arrastraba consigo en todo momento.

Se arrastró al exterior y contempló el sol durante un buen rato. De no ser por la situación en la que estaba envuelto, se hubiese tumbado a descansar durante horas en ese lugar. Pero no podía. La guerra en todo el mundo comenzaba a dar sus primeros pasos como un bebé tambaleante, aunque carente de dulzura. Tenía por tanto que acelerar sus planes. Y puede que Fontaine le ayudase con ello.

Se puso en pie como buenamente pudo y tiró de la puerta del piloto para extraer al malherido Fontaine.

El esbirro francés comenzó a despertarse de sus múltiples golpes una vez sacado por Amr. Su vista se acostumbró al sol cegador al de unos minutos y vio a Amr observándole con la pistola en la mano, apoyado en el coche volcado, mientras fumaba un cigarrillo que había conseguido rescatar del interior del vehículo.

-Ignoro donde te sacaste el carnet de conducir, -rompió el silencio Amr con toda naturalidad- pero yo te lo quitaba desde ya.

Fontaine sonrió y tosió sangre por el esfuerzo.

-No era nada personal, pero, mejor pedir perdón que permiso.

Amr se puso en pie y se acercó hasta él. Fontaine miró el arma de Amr como quién mira un tren que se aproxima a toda velocidad mientras estás inmóvil en medio de las vías.

En lugar de ejecutarlo en el acto, dio una nueva calada al cigarrillo y se lo ofreció a Fontaine. Se le cuarteó el rostro de dolor al hacer el esfuerzo para coger el cigarro, pero rápidamente se le relajaron los músculos de la cara al degustar el áspero sabor del humo restregándose por su interior hasta quedarse enganchado a sus pulmones.

El mercenario egipcio se puso en cuclillas al lado de Fontaine y le miró fijamente. Fontaine se percató de algo inusual en el rostro de Amr, aparte de su tajo cicatrizado. Ahora, su nariz estaba deformada, no rota, si no deformada. Su afilada y fina nariz estaba retorcida en la punta y achatada como si alguien se la hubiera retorcido a la vez que se la aplastaba. Probablemente fuese el resultado del accidente que acababan de sufrir.

-Vaya… -dijo señalando su nariz- tiene que dolerte a rabiar.

-Todo tiene arreglo en esta vida…

Fontaine se rio con ganas y eso le costó un profundo dolor en el pecho y vomitar más sangre.

-Estás bien jodido, ¿lo sabes Fontaine? -el aludido volvió a dar una calada al tabaco.

-Lo sé… Tiene gracia. Llevo los últimos ocho años protegiendo a esa zorra para algún día tirarla desde la cima y quedarme con sus bienes. Y ahora… “qui trop embrasse mal étreint” -dijo con un hilo de voz.

-Si…  el que mucho abarca, poco conserva… eso se suele decir para aquellos que no aspiran a nada en la vida. -contestó Amr haciendo referencia a la expresión francesa que Fontaine había utilizado- Antes de irte, quizás puedas aclararme algo…

-Pregunta lo que quieras… ya no merece la pena proteger a nadie.

-Bien. -se sentó justo enfrente- Se de buena tinta, que Lindemann les ha encargado algo gordo a los empresarios que le han estado ayudando. ¿De qué se trata?

-No te enfades, pero creo que en esta organización, eres el último eslabón… -su respiración se aceleró.

-Podré superarlo.

-En ese caso te lo diré. -le hizo señas para que se acercase- Ese cerdo quiere reducir el mundo a cenizas.

Ha obligado a los empresarios que le ayudaron a que le consigan los códigos de acceso de varios silos nucleares de múltiples países.

Amr se quedó helado al oír esa información y buscó algún atisbo de mentira en los ojos de Fontaine, pero no lo encontró.

-Lo más probable es que quiera hacer lo mismo que en Las Vegas… pero llevado a otro nivel… a escala mundial concretamente.

-¿Y cómo va a escabullirse de su propia trampa? Si hace uso de armas nucleares en medio mundo, el viento y la radiación harán el resto. 

-Precisamente. Ese hombre no teme a la muerte. Pero sí su amigo, Christian. Ese sabueso quiere vivir, por eso lo del castillo.

-¿Castillo? -se alejó de él sorprendido- ¿Qué castillo?

-¿No oyes a los buitres? -comenzó a fijarse en las aves que revoloteaban en círculos alrededor de ellos.

-¡Mírame, mírame! -dijo Amr zarandeándole- Aguanta un poco hombre. ¿Qué es eso del castillo?

-No lo sé. -contestó con la mirada más perdida- Christian y Lindemann lo saben… -volvió a mirar a los buitres- No quiero acabar  sintiendo como esos pájaros me sacan los ojos hasta morir… acaba conmigo, por favor.

-Te lo prometo, pero tienes que hacer un último esfuerzo para aclararme lo del castillo.

Fontaine respiró entrecortadamente y boqueó varias veces como si intentase decir algo sin llegar a hacerlo.

-La libreta roja… Lindemann la lleva siempre consigo. Aunque hace casi una semana que no se la veo. Es la guinda del pastel.

-¿Por qué?

Dirigió su atención hacia él, pero su vida se apagó. En sus ojos, únicamente quedó grabado para la posteridad el miedo que sentía y el reflejo de los buitres que sobrevolaban el cadáver

Amr se incorporó como buenamente pudo. ¿Qué era ese castillo? ¿Y que había en la libreta roja? La había visto varias veces, pero nunca se había preocupado demasiado por ella. Quizás deba rondar más a menudo entorno a Lindemann para hacerse con ella.

Un buitre descendió al suelo y se quedó observando a cierta distancia. Tenía el pico azulado y su mirada permanecía fija, no en Fontaine, sino en el propio Amr… como si mirase a un conocido.

Amr amartilló su pistola y disparó al aire. Tanto el buitre que había descendido a tierra como los que seguían sobrevolando la zona, huyeron espantados por el estruendo del disparo.

Volvió a arrodillarse junto al cadáver de Fontaine y rebuscó en sus ropas. Fontaine había salido con prisas ya que solo llevaba un poco de dinero en metálico en la cartera junto con dos tarjetas de crédito. Pero, tenía dos objetos encima de gran interés para Amr.

Uno, un teléfono. Rebuscó en su historial de llamadas y dio con un número peculiar en el último lugar… estaba familiarizado con ese número, dado que correspondía con la central de Langley en Estados Unidos.

-Bien Fontaine.

Pero lo que más le llamó la atención, fue el segundo objeto del interior de la cartera. Un papel perfectamente doblado de textura acartonada. Era un billete de avión. Un vuelo al aeropuerto de Charles De Gaulle en Francia con procedencia en el aeropuerto renovado e internacional de Asuán de Egipto. Si ese era el aeropuerto más cercano, se podía acordonar la zona en una posible búsqueda sobre Zerzura.

-Muy, pero que muy bien, Fontaine.

Volvió a llamar al número de Langley y esperó a que le respondieran mientras miraba y remiraba el billete de avión. Al principio, contestó una máquina que le avisaba de que su llamada iba a ser re direccionada por tener prioridad de clase uno. Pero al de unos segundos de espera, sonó una voz masculina que transmitía cierta parsimonia controlada para relajar el oído ajeno.

-Señor Fontaine… que bien que vuelva a llamarme. Si es usted tan amable de decirnos la localización exacta de Zerzura, no dude en que nuestro gobierno hará lo imposible por proteger a la señora Debuchy. Yo, Tom Wilkinns, soy un hombre de palabra

-¿Haciendo tratos con el diablo, eh? -preguntó Amr sin tapujos.

El hombre que creía que hablaba con Fontaine, enmudeció al darse cuenta de que la voz del hombre que le llamaba, no tenía el acento francés de Fontaine, ni su suavidad en el habla.

-¿Quién es usted?

-Amr Ekramy, señor Wilkinns… ¿debo suponer que se siente perplejo por no estar hablando con el señor Fontaine, verdad?

Se escuchó cierto revuelo al otro lado de la línea y pasos acelerados que se acercaban hasta Wilkinns. De hecho, se escuchó una voz grave que interfirió en la llamada.

-¡Maldito bastardo! -se escucharon más ruidos de forcejeos y jadeos.  Más voces se unieron a la conversación- ¡Me voy a vestir con tu cadáver!

¡Haced que se calle de una vez! -se escuchó de fondo a través del teléfono.

Amr empezó a reírse por los ruidos e insultos a su persona que profería una de las voces de fondo, particularmente encolerizada. Cuando lograron calmar a esa voz, que respondía al nombre de Archibald, Amr se centró y su voz se tornó seria.

-Muy bien señor Wilkinns. Es hora de que hablemos claro. ¿Quieren atrapar a Lindemann? Los dos sabemos que aunque supiera donde está escondido, haría uso de su máquina a tiempo para escabullirse.

-Nos hemos dado cuenta… por si no se ha percatado, llevamos ya un tiempo detrás de ese hombre… y de usted.

-Ni que yo fuera tan importante.

-¡Importante o no, beberé a la salud de mi compañero en tu calavera! -volvió a estallar la voz de Archibald.

Se volvieron a oír forcejeos de fondo y Amr silbó al viento para pasar el tiempo mientras se dirigía con paso fúnebre hacia la puerta por la que había salido desde el interior de Zerzura a través del montacargas.

-La cuestión es… -Wilkinns recobró el control de la conversación telefónica- ¿qué pretende conseguir un mercenario como tú con esta llamada? Ya doy por sentado que el señor Fontaine no volverá a llamarme, ¿verdad?

-Eres muy sagaz… pero, ¿qué estaría dispuesto a ofrecerme, a cambio del paradero de Lindemann y de la ciudad de Zerzura al completo?

Silencio. Eso fue todo lo que Amr recibió por respuesta y por ello se le dibujó una sonrisa de triunfo en los labios al comprender que había tocado la fibra sensible de aquel hombre

-Prepare a sus hombres Wilkinns… ¿quieres la cabeza de Lindemann? Pues presta atención.

 

 

 




 

 

 

 

 

 

 



 

 


 

 

 

 

 

 

 




 

 

 







Capítulo 5



 

 




Merced a ciertas presiones políticas durante los casi cinco días transcurridos desde el ataque sobre Beijing, las flotas rusa y china, han regresado parcialmente a puerto para reabastecerse y ofrecer al mundo, una imagen más conciliadora… pobres ilusos.




No tardarían ambas flotas en regresar a sus puestos de avanzada para reavivar las hostilidades.

 

 




10 de Octubre de 2035, 05:00 AM. Óblast de Sajalín, Isla de Sajalín. Hace semanas que se ha instalado una base militar a lo largo y ancho de la Isla de Sajalín para así suministrar recursos materiales e informativos a la Armada de Rusia.

Durante los últimos tres días, han ido llegando embarcaciones de todo tipo a la isla. Portaaviones, destructores, acorazados, submarinos, embarcaciones de sondeo, embarcaciones pequeñas de alta movilidad y fuego básico, embarcaciones anfibio… Tras haber atravesado el Mar de Ojotsk, la gran flota rusa, especialmente la Flota del Pacífico; se ha reunido en la Isla de Sajalín.

Los informes que han recibido, alertan de la marcha de una gran flota fuertemente armada proveniente de China desde las bases militares de la región de Liaoning. Según Moscú, esa flota china, atravesó el Mar Amarillo hace cuatro horas y el último informe llegado a la capital rusa; avisaba de que tanto Corea del Norte como sus vecinos del sur y Japón, no habían puesto impedimentos ni trabas de ningún tipo al paso de esa gran flota por sus cercanías. Bien por miedo o por odio a China, esa flota se había adentrado peligrosamente en el Mar del Japón, presumiblemente con la intención de tomar el Óblast de Sajalín para así tenerlo como punto de apoyo estratégico y así controlar esa zona de tránsito marítimo y amenazar ciudades como Vladivostok o desplegar fuerzas terrestres para invadir los Krai de Primorie y de Jabárovsk.  

Ningún ruso, y especialmente el Jefe de Estado ruso; Seriozha Nóvikov, permitirían que un solo chino armado penetre en sus fronteras sin llevarse unos cuantos casquillos de bala y metralla en el cuerpo. Por ello, en cuanto se corrió la voz de que la flota china empezaba a acercarse peligrosamente a sus aguas, dieron la voz de alarma y toda la Flota del Pacífico de la Armada de Rusia, se dirigió a la isla de Sajalín y a dar cobertura en tierra a la ciudad de Vladivostok.

El submarino ruso de la clase Sphion, Vitali Sokolov, se ha adelantado al resto de la flota para inspeccionar las cercanías en extremo silencio. Gracias a sus mejoras técnicas; el submarino de la clase Sphion, es capaz de detectar todo tipo de presencia enemiga en un radio estratosférico.

La humedad, más bien generada por el sudor y el nerviosismo que aflora en la tripulación de casi cuarenta hombres, se adhiere a las juntas, mamparos y tuercas del submarino. Los cuatro hombres que vigilan  el sonar, tienen los ojos tan abiertos que casi parece que se les vayan a salir de las cuencas.

Cada poco tiempo el segundo oficial al mando del Sokolov, acude impaciente a la zona de sonar para confirmar las unidades que detectan. Cada nueva unidad que aparece en las pantallas, vierte su peso en las espaldas de los marineros y oficiales rusos. 

Según sus cuentas, la flota china, está compuesta por cuatro portaaviones, una docena de destructores, cuatro acorazados de reciente creación y lo que más les exasperaba, una cantidad aún por concretar de submarinos. El ejército ruso, se creía muy superior incluso al estadounidense en cuanto a cantidad y capacidad técnica. Pero si algo tienen los chinos, es capacidad de maniobra. Décadas y décadas de silencio casi sectario, acumulación de recursos; por fin daban sus frutos. La flota china podía competir en cantidad, y al no detectar en sus sonar a los submarinos chinos, también lo hacían en calidad.

Escoltando a los portaaviones, iban los destructores. Al menos ocho de los doce, eran modelos antiguos, pero capaces de hacer estragos en sus embarcaciones de antigua creación. Además los sistemas de rastreo del Sokolov, empezaban a captar la llegada de otra docena de embarcaciones. Anfibios, concretamente. 

Barcos con dique sumergido en popa, capaces de desplegar unidades de infantería a través de unidades de tierra anfibia o lanchas de pequeño tamaño y gran velocidad. Además, habían oído hablar de las embarcaciones de ataque móviles que podían planear hasta casi seis metros de alto sobre al agua. Con capacidad para pocos soldados, pero mortíferas a la hora de atacar en escuadrones. Las Cheiloo. Una variable mejorada y compacta de los ekranoplanos rusos construidos en la época de la Guerra Fría.

El segundo al mando recorrió la distancia entre la zona de sonar y el puente de mando donde el Capitán Gosha Malkeev, vigila a través del periscopio en busca de alguna sombra sospechosa en las negras aguas del mar del Japón.

A sus casi cincuenta años, puede dar fe de que nunca se ha sentido tan inexperto y vulnerable a bordo de una embarcación como en aquella ocasión. Sus sistemas de localización enemigos, funcionan al cien por cien sobre la superficie… pero bajo el agua… nada de nada. Van a ciegas. Pueden ocurrir dos cosas. O que tampoco los chinos les vean y acaben colisionando entre ellos, o que sí les perciban y no se dejen ver hasta el momento de un ataque.

El segundo al mando comenzó a hacer el recuento de naves que la flota china había traído a esa zona del mundo hasta el momento. Con cada embarcación, al Capitán Malkeev se le escurría una gota de sudor por el cuello de la camisa. 

El Capitán Malkeev se alejó del periscopio al no percibir movimiento alguno entre las negras aguas y se tomó su tiempo para sentarse en la silla giratoria soldada al suelo en la que solía controlar el puente de mando con suficiencia. Se llevó una mano a la frente y con el dorso de la misma se quitó el sudor. Sentía como los oficiales y marineros de aquella sección del submarino depositaban sus ojos y esperanzas en él, en su buen criterio y olfato de perro viejo.

Un marinero le trajo una taza de café humeante y este la aceptó de buen grado para esconderse en ella mientras aguardaba a que algo ocurriese para poder reaccionar de manera acorde a su graduación y experiencia.

Al de unos pocos segundos de degustar su café, llegó una llamada por radio del mando de la Flota del Pacífico, que solicitaba informes detallados acerca de los enemigos y sus maniobras.

-Capitán, -dijo el encargado de las transmisiones por radio- el Comando Oriente solicita su informe desde el Ledorub. Quieren saber que hemos descubierto y cuanto vamos a tardar en volver.

-Gracias marinero. Enseguida voy. Señor Kolodinn, -el segundo oficial se puso recto al escuchar su apellido- tome el mando.

Con andares rectos y elegantes como si caminase por mitad de la calle en vez de un submarino que recibía el flujo de la corriente del mar constantemente, el capitán llegó hasta la zona de radio para informar debidamente.

-Al habla el Capitán Gosha Malkeev. Marquen nuestra posición en coordenadas: Latitud 39º 22`50 Norte; Longitud 133º 45`18 Este. Según nuestro sonar, el enemigo ha traído hasta estas aguas, suficientes navíos como para poner en entredicho nuestra hegemonía en este lado del país.

El capitán, tras recibir un listado con las unidades sobre la superficie detectadas por sus instrumentos, comenzó a nombrar las embarcaciones enemigas. Según el último barrido del sonar, la totalidad de las mismas, se había detenido a varias millas de distancia a la espera con un estrecho de casi diez kilómetros de separación entre ambas flotas.

-Muy bien Capitán Malkeev, ¿es todo? -preguntó una voz áspera e inquietante al otro lado de la radio tras oír el informe.

-No señor, Comando Oriente. Es difícil de explicar…

-¿El qué? 

-Verá señor. Nuestro sonar no detecta nada bajo el mar. Literalmente, estamos a ciegas. Creo sinceramente, que deberíamos regresar con el resto de la Flota del Pacífico.

-Créame capitán. Usted y sus hombres, no estarían donde están, si no fuese extremadamente necesario… por lo tanto, no se moverán del lugar hasta que detecten a los submarinos enemigos. ¿Queda claro? 

Malkeev se mesó la barba ligeramente cana y apretó los puños.

-De acuerdo Comando Oriente, seguiremos a la espera. Les mantendremos informados de cualquier atisbo de…

-¡Capitán! -bramó uno de los encargados del sonar.

Malkeev se volvió al instante al percibir el pánico en el tono de voz de uno de sus hombres.

En dos zancadas se aproximó al sonar y observó la pantalla.

Una veintena de pequeñas marcas habían comenzado a moverse desde la flota china a gran velocidad. Iban por encima del agua. No eran misiles, ya que se movían muy despacio, pero eran bastante más rápidos que cualquier otra nave. Solo podía ser una cosa. Los Cheiloo. Según habían llegado a saber, esas pequeñas embarcaciones, eran capaces de moverse a casi cincuenta nudos sin perder el control y cargadas al máximo.

Se acercaban a ellos a gran velocidad y en una ordenada fila recta. Cuando les quedaba poco más un kilómetro para llegar hasta su posición, se abrieron en abanico. Por estribor y por babor, comenzaron a acercarse los Cheiloo. Pero algo más apareció en el sonar.

De repente, se escuchó un sonido muy agudo y fuerte. Aparecieron tres submarinos en el sonar que parecían emitir ese profundo sonido. Era tan intenso, que las vibraciones sonoras que utilizaban para captar los movimientos a través del sonar, se quebraron y las pequeñas embarcaciones que habían rodeado al submarino, desaparecieron del sonar al generar menos ruido. Ahora sí que estaban a ciegas.

-¡Capitán! -gritó el segundo oficial- ¡Nos bombardean con cañones de sonido para bloquear nuestro sonar!

-¡Ya lo oigo! Maniobra de evasión. ¡Descendamos!

-Pero señor, -a un oficial de menor rango se le desdibujó la cara al oír esa orden - deberíamos virar y correr a toda máquina.

-¡Silencio de proa a popa! -gritó el segundo del Capitán Malkeev- Piloto, descienda de inmediato a doscientos metros.

El piloto actuó por acto reflejo e hizo las maniobras pertinentes para que aquel submarino, que era pequeño pero muy resistente, descendiese hasta los doscientos metros. Tanto el capitán como su segundo, intuían el motivo del acercamiento masivo de los Cheiloo. Soltar cargas de profundidad.

Los submarinos chinos, se habían mantenido en completo silencio, vigilando al Vitali Sokolov en todo momento. Cuando llegaron sus embarcaciones a la zona, hicieron uso de unos sofisticados cañones de sonido para nublar y cegar el sonar enemigo momentáneamente. Tiempo suficiente para que los Cheiloo, soltasen su carga a la vez.

-¡Señor! -volvió a gritar uno de los encargados del sonar- Los submarinos chinos se alejan de nuestra posición. Dos millas y alejándose.

-¡Cargas en el agua! -gritó el capitán y el segundo al mando presionó el botón de alerta que oscureció el puente de mando y lo alumbró con una pesada y desalentadora bombilla rojiza.

El encargado de radio, transmitía a toda velocidad los sucesos más recientes al Comando Oriente y a la Flota del Pacífico. Todos, repito, todos; incluida la flota china, sabían cómo iba a acabar aquel primer envite marítimo.

 

 

El portaaviones ruso Ledorub, en el cual iban a bordo los máximos representantes del Comando Oriente y de la Flota del Pacífico, aguarda impaciente a recabar toda la información posible por parte del submarino de avanzada, Vitali Sokolov. El capitán al mando del submarino, ha hecho un conciso repaso de la flota china que ha llegado a esas aguas. Cuando el reloj marcó las 05:27 AM, les llega un nuevo mensaje de radio del Sokolov. Un mensaje de pánico.

El encargado de la radio a bordo del Sokolov, les mandaba un mensaje rápido en el cual avisaba de que estaban siendo atacados por la flota rusa. La comunicación se cortó, un instante después de que el marinero encargado de las comunicaciones, dijese: carga, ataque, hundimos.

Pasaron cinco segundos exactos de calma, en los cuales los oficiales que estaban en el puente de mando del Ledorub, aprovecharon para salir al exterior de la cabina con los prismáticos en la mano.

Con el zoom digital de alta potencia, y las primeras luces que empezaban a brillar tanto en el cielo como en la mar por el reflejo del agua, pudieron ver como a cierta distancia, el mar se hinchaba y explotaba en una gran columna de agua. Uno de los oficiales al mando, pertenecía al Comando de Oriente. Este, apretó los prismáticos con todas sus fuerzas, se volvió con el rostro contraído y lleno de furia al resto de oficiales allí presentes, y gritó:

-¡A las armas!

Como en un efecto dominó, el grito de guerra del oficial al mando se propagó por toda la flota rusa. Las sirenas, el ruido de motores, el ajetreo de miles de botas de militares pateando la superficie de todos los barcos… un estruendo. El estruendo previo a la batalla.

 

 

El canto de guerra llegó a oídos de la flota china, cuando sus embarcaciones Cheiloo, lograron hundir el submarino ruso que se había separado imprudentemente del resto de su flota para investigar. Un buen comienzo para el bando chino.

Los ánimos de los soldados chinos se dispararon en cuanto vieron como el mar emanaba una gran burbuja de agua con el estallido de las cargas de profundidad. Pero pronto los ánimos fueron silenciados por el aullido atronador de cientos de alarmas provenientes de la flota rusa que se había mantenido en silencio y alejado del centro de la primera batalla naval en aquella aguas que se había saldado con un submarino ruso destruido y cuarenta hombres muertos.

Un hombre de rostro serio y piel ligeramente arrugada pero de complexión firme, degusta un té verde en el puente de mando del portaaviones estrella el “lanza de hierro”. Allá por donde pasa, los soldados y oficiales le rinden el obligado saludo militar, y también un reverencia por ser quién es. Podría haberse quedado en tierra firme y recibir informes puntuales acerca de las maniobras en ese lado del mundo mientras supervisaba al resto del ejército en la frontera terrestre con Rusia. Pero no. El General Gao Fangzhuo, es un hombre de acción. Necesita estar en primera línea para reforzar su historial y su ego militar y a su vez reafirmar su posición de líder… nuevo líder de todo un país que se mece entre líneas enemigas.

Un simple gesto suyo al capitán del acorazado, bastó para que sonasen las alarmas de toda la flota china en respuesta a la rusa.

Las alarmas atronaron en toda la flota china, desde los portaviones a pequeñas fragatas de ataque rápido. En un ordenado revuelo, la tripulación de todas las naves allí presentes, se instalaron en sus puestos de combate. Con una nueva orden simple, a través de un gesto de la mano, el General Gao ordenó a un subordinado que hiciera sonar una nueva alarma. Más aguda y en intervalos de tres segundos.

Con esa nueva señal, los pilotos de los cazas modelo ZR-S12 chinos del “lanza de hierro” salieron en tropel hacia sus respectivos aviones sin mostrar en sus rostros rígidos e inflexibles como el del General Gao, el menor atisbo de miedo o duda reseñable.

Sesenta aviones iban a bordo el “lanza de hierro”, un portaaviones que debía su nombre a que visto desde el aire ofrecía una imagen similar a una lanza en medio del mar de gran tamaño. En poco más de tres minutos, en la pista del barco, se había desplegado la primera quincena de bombarderos. Cuando estuvieron en el aire, dos docenas de cazas surgieron de otros dos portaaviones y generaron una escolta alrededor de los bombarderos.

Gao salivaba de placer y un brillo tenebroso se grabó en sus ojos con fiereza. Sin embargo, el capitán del barco se movía inquieto, no dando largos paseos por el puente de mando mientras suelta pestes, no;  solo un ligero balanceo que cualquier otro ser humano confundiría con el balanceo obligado de estar en la mar. Pero el General Gao, supo distinguir el nerviosismo del oficial y por ello habló en voz alta mientras removías los posos de su taza de té.

-¿Qué le ocurre almirante? ¿No disfruta del grato espectáculo que su país le ofrece al adversario?

-Si señor… es glorioso. Inigualable. -contestó inclinándose ligeramente avergonzado por haber mostrado un ligero síntoma de flaqueza y dudas- Pero…

-¿Pero qué? -Gao dejó la taza en una mesilla improvisada y se volvió hacia el capitán del barco.

Los ojos del almirante se movieron inquietos al ver como el sol empezaba a brillar con fuerza en las alas de los aviones que empezaban a invadir el cielo.

-Pero… ¿no cree que exagerado mandar a la mitad de nuestros aviones para destruir su flota? Corremos el riesgo de perder muchas vidas.

-No me interesan las vidas, pero sí mis aviones.

Se volvió hacia el cristal del puente de mando y miró nuevamente a la flota rusa, una mancha pequeña en la distancia, que empezaba a reaccionar para frenar a los bombarderos.

-No se preocupe almirante… todo está pensado.

 

 

¡Aviones, a los aviones! Ese grito se propagó por los dos portaaviones rusos. La distancia entre ambas flotas, podía parecer grande a ras del agua, pero al ver a casi treinta aviones enemigos en el aire dirigiéndose hacia ellos, la distancia entre las flotas empequeñeció súbitamente.

Los capitanes de cada destructor, acorazado, fragata, crucero, portaaviones; salieron al exterior, prismático en mano, para observar detenidamente la avanzadilla aérea del enemigo.

Los motores de los cazas rusos, comenzaron a rugir con intensidad mientras las ordenes a gritos de los oficiales, fluían de proa a popa por los oídos de todos los marineros de cada buque de guerra. La preparación de sus soldados era tal, que antes de que la escuadra aérea china llegase a la mitad de la distancia que separaba a ambas flotas, una docena de cazas rusos, KL-666 con los últimos sistemas de rastreo y fijación de objetivos, despegó de los portaaviones para hacer frente al enjambre de aviones enemigos.

Se palpaba en el aire, nunca mejor dicho, la tensión. Pero como en toda guerra, hay factores abstractos como la estrategia, que suelen declinar la balanza a favor de uno, más que los números con los que se cuente en tu haber.

 

 

El almirante y capitán al mando del “lanza de hierro” observa con nerviosismo la salida desde los portaaviones rusos, de una docena de aviones dispuestos a abatir a los hijos de China que valientemente se han ofrecido voluntarios para ese glorioso momento que pasará a la historia.

Ajeno al nerviosismo de sus aviones, el General Gao disfruta con el espectáculo bélico que poco a poco se aproxima a su punto álgido. Solo es necesario que alguien abra fuego. Llegado a un punto, el General Gao abrió la línea de comunicaciones con el escuadrón de aviones desplegados.

-Al habla el General Gao Fangzhuo, escuadrón de combate, ¿me reciben?

-Al habla el Capitán Kuang, del escuadrón de bombarderos, le recibimos general, alto y claro.

-Caballeros, -hizo una pausa y miró a la mar desde el puente de mando con cierta melancolía- cuando hace tres días nos embarcamos en esta operación, a ninguno de ustedes ni a ninguno de los hijos de China a bordo de nuestra flota, les tembló el pulso para dar un paso al frente. -disimuladamente, el almirante puso la conversación para todo el portaaviones- Todos sabíamos a qué veníamos. Todos sabemos, ahora, cuál es la causa que nos ha obligado a estar hoy aquí.

No es el afán de conquista. El Lago Janka es solo un poco de agua y barro. No es la venganza. Muchos son los años que nuestro amado país lleva arrodillado ante este adversario. No es por restaurar el honor de las miles de personas, hijos e hijas, padres y madres, hermanos o hermanas; que fallecieron recientemente en la capital de nuestra gran nación en un cobarde ataque por parte de nuestro enemigo aquí presente.

No caballeros. Ese no es el motivo por el cual, todos y cada uno de los hombres y mujeres que componen nuestra flota, estamos dispuestos a morir hoy aquí. No.

Lo que nos ha hecho venir hoy aquí, es una motivación más humilde y enfermiza en un mundo como en el que nos ha tocado vivir. La justicia.

Las palabras del General Gao incendiaban los corazones de los pilotos y marineros del “lanza de hierro” con un fuego eterno que limpiaba todas las impurezas de sus almas, para no sentir miedo, dudas ni piedad.




-La justicia nos ha traído hasta aquí. -prosiguió con su discurso- Ni el afán, ni la venganza, ni el honor de nuestros caídos… solo la justicia. Sois pues, caballeros, los valedores de esa motivación. Sois aquellos que impartiréis la justicia hoy aquí. Y la historia así lo reflejará.

Caballeros, soy el General Gao Fangzhuo, soy vuestro padre, vuestro hermano, vuestro amigo. Y os imploro que impartáis justicia. Por ello, os he de pedir un sacrificio que no caerá en el olvido.

Os pido, que el escuadrón del Capitán Kuang, lleve sus bombarderos hasta la isla de Sajalin e impartan justicia sobre las unidades de tierra allí presentes sin sentir miedo, dudas o piedad. ¿Estáis conmigo, hermanos?




La respuesta al broche final de su discurso, copó la señal de radio y reverberó por todo el portaaviones. Los casi treinta pilotos del escuadrón de cazas de combate y bombarderos, respondieron por igual: “sin miedo, dudas ni piedad”. 

 

 

Los oficiales de artillería rusa, daban órdenes continuamente a sus subordinados para que tuvieran listos los sistemas de defensa para cuando los aviones se acercasen hacia su flota. Sus mejores aviones y su fuego antiaéreo, causarían serios destrozos desde larga distancia al enemigo.

Los oficiales al mando presentes tanto del Comando Oriente como de la Flota del Pacífico a bordo de los portaaviones escoltados por destructores, habían organizado una mesa de crisis sobre la cual debatían abiertamente a gritos sobre cómo actuar ante el hundimiento de uno de sus submarinos y ante el inminente ataque aéreo por parte del enemigo.

Sobre la mesa, se habían ponderado diversas opciones, desde lanzarse al ataque más alocado al más puro estilo ruso, con los destructores, acorazados y submarinos que les quedaban para realizar un ataque único y masivo sobre la flota china. Puede que esta fuese mayor, pero las armas de las que disponían los chinos, eran netamente inferiores en alcance y potencia; por lo que la opción del ataque desmedido no quedaba del todo apartada.




La siguiente opción se basaba en ser algo más comedidos en su ataque, pero sin perder de vista la perseverancia característica de los rusos. Un ataque escalonado y coordinado con sus submarinos de ataque en primera línea secundados por sus acorazados más el fuego de artillería proporcionado por la mitad de los destructores, manteniendo a los dos portaaviones a salvo con un escolta reducida, pero alimentando a sus naves de protección aérea con el resto de las fuerzas del aire que llevaban a bordo. Con su superioridad técnica y táctica sobre el terreno, barrerían a todo enemigo que se les pusiera por delante. O eso creían ellos.

Solo un oficial de rango inferior, que estaba en la sala de mando del portaaviones en el que iban a bordo los oficiales de primera del Comando Oriente, se dio cuenta de que si al principio de este combate, no habían detectado a los submarinos chinos, ¿qué les impediría a estos volver a desaparecer de los sistemas de rastreo de la flota rusa?

Pero al tener un rango inferior al resto de oficiales, llenos de galones, de la sala; la propuesta de dicho soldado, cayó en saco roto. 




Se oyeron explosiones lejanas y como animales en tensión, todos enmudecieron en el acto al escuchar el estruendo similar al de una tormenta que se pierde en la distancia. Al de unos segundos de apenas respirar, un soldado irrumpió en la sala portando un rifle de asalto. Hizo el simbólico saludo militar y vomitó la información sin apenas dar tiempo a los receptores de la misma a asimilarla. En resumidas cuentas, el informador, lanzó un mensaje lleno de incongruencias dada la situación en la que se hallaban ambas flotas. 

Los bombarderos chinos, habían roto la formación de combate. En vez de acercarse hacia ellos, había virado ligeramente hacia el noreste… concretamente hacia la Isla de Sajalin. Lugar en el cual, habían instalado una base de abastecimiento para sus barcos en caso de que, tal y como habían pensado en un primer momento, los chinos decidieran atacar con la fuerza implacable de un martillo sobre la ciudad de Vladivostok y cercanías. Pero no, los chinos habían optado por Sajalin como punto estratégico. Con esa extensión de tierra alargada y cercana a Japón, los chinos podrían controlar las regiones o Krai, de Primorie y Javárobsk. Dos regiones enormes, si, pero con la cantidad de soldados con los que contaba China en su haber, fácilmente podrían enviar medio millón de soldados a ambas regiones una vez controlasen el Mar del Japón. Pero para ello, debían aniquilar hasta el último ruso en aquellas aguas… con el General Gao de por medio, la carnicería estaba asegurada.

Los ruidos de las explosiones, era los primeros misiles que habían intercambiado los cazas chinos con los rusos. Incluso, algún proyectil anti aéreo lanzado desde el acorazado estrella de la flota rusa, se había unido al combate que se libraba en el aire.

Se escuchó un quejido del viento que atravesó las placas de metal del portaaviones y finalizó en un estallido que hizo retumbar todo el barco. Al de unos segundos, apareció otro soldado ruso a la carrera con el corazón en la boca. Informó de un misil aire-tierra lanzado por un caza chino en una pasada que había realizado mientras otro caza ruso le perseguía. 

El misil había impactado en una de las baterías anti aéreas del portaaviones controladas por los soldados de manera remota desde una sala especial en un nivel contiguo al de la sala de mando en la que se encontraban ahora los oficiales del Comando Oriente. El impacto, no había causado bajas mortales, pero ahora el barco estaba ligeramente desprotegido.

-¿Cómo es que ha llegado hasta nosotros? -explotó el oficial superior del Comando Oriente a bordo del Ledorub- ¿Porqué nuestras defensas no lo han derribado?

-Ha pasado muy rápido señor Comandante -se excusó el soldado al sentirse, él, más culpable por transmitir el mensaje que el resto de la flota entera.

-Pues claro que ha pasado rápido, imbécil… es un maldito avión. Para eso tenemos sistemas de fijación y misiles de rastreo. Que no vuelva a suceder -ladró el otro oficial al mando del Comando Oriente.

En cuanto las últimas letras brotaron de sus labios, una nueva sacudida desestabilizó a toda la tripulación del Ledorub. Eso no había sido un misil lanzado desde el aire. No. Las alarmas sonaron por todo el portaaviones. Un torpedo acababa de impactarles en el casco sin que sus radares lo detectasen a tiempo. 

Ahora, su radar si detectaba al atacante. Un submarino chino había superado el cerco que la escolta de destructores y pequeñas embarcaciones de guerra habían generado alrededor del portaaviones. 

Pues como bien se sabe, los militares de verdad, pese a ser más hostiles, son mejores estrategas en combate que los oficiales de mando que son simples burócratas encargados de representar y organizar a la cadena de mando del ejército…  que son la cabeza de la serpiente. Pero ahora, el General Gao acaba de asestarle el primer golpe en el rostro a la serpiente. Los rusos, se han delatado a sí mismos.

 

 

Tras su emotivo discurso, con una tranquilidad pasmosa, el General Gao observa como los bombarderos cumplen con sus designios y se separan del resto de la formación para arrasar la isla de Sajalin, principalmente la base militar improvisada por el ejército ruso.

Al de unos instantes de empezar a intercambiar disparos entre rusos y chinos, les llegó un mensaje que el propio General Gao había previsto, pues su pericia en combate así le hacía sospechar. El mensaje era de uno de los pilotos de los caza de combate. Su voz sonaba entrecortada, no solo por las interferencias en la señal, si no por el nerviosismo instaurado en su ser. Según el piloto, le estaba siguiendo un caza ruso que no tardaría en derribarle.

Además de eso, informó de que había destruido parte de las defensas de un portaaviones. El más cercano a la costa de toda la flota rusa, y casualmente, el más custodiado por otras embarcaciones que formaban una barrera alrededor del mismo. La señal se cortó de golpe y un breve destello de fuego brilló en la distancia.

El piloto chino había sido abatido por su perseguidor. Pero a cambio, había detectado a un barco muy protegido. ¿La causa de esa protección?

-La cabeza de la serpiente… -murmuró Gao sonriente- El bocado más apetitoso.

Volvió a hacer un gesto y tras informar a un oficial sobre unas coordenadas, este hizo una llamada a los submarinos de su flota para transmitir dichas coordenadas junto con una sencilla orden: Hundir el portaaviones y cortar la cabeza a la serpiente.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 6



 

 




En el nivel 7 del hangar New Las Vegas, las noticias sobre el resultado del combate naval entre chinos y rusos, ha llegado recientemente. De hecho, solo el Coronel Patton es conocedor del resultado de la batalla.

Sabe que la unidad UECT, es casi como una hermandad… sobre todo tras la muerte de Jones. Pero revelar lo ocurrido a los miembros de la misma significaría sembrar unas dudas innecesarias e inoportunas en el seno del grupo. Pero en el fondo, Patton sabe que ha de informarles de lo sucedido.

Hace un par de horas, el gobierno de los Estado Unidos, logró acordonar un área de no más de quince kilómetros de diámetro para localizar a Lindemann. Y tras realizar un tira y afloja con el gobierno de Israel, habían acordado realizar una incursión, no muy discreta sobre Egipto; con la excusa de encontrar un posible silo secreto de armas nucleares en el país que el propio gobierno egipcio tenía guardado en secreto.

Las ya de por sí débiles relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y Egipto, se verían aún más diezmadas con la intromisión de fuerzas israelíes en el país. Sobre todo, el odio entre ambos países vecinos, estaba potenciado en aquel momento por los intentos de Israel de hundir los barcos de la clase Suezmax botados por China para suministrar gas y petróleo a toda Europa. Barcos, que Egipto había decidido proteger, bajo amenaza de disparar contra todo aquel que se acercase a su espacio aéreo. De esta forma, los lazos de unión entre China y Egipto quedaban reforzados a través de intereses y enemigos comunes.

Por todo ello se había orquestado una incursión militar conjunta sobre Egipto para encontrar a Lindemann. Los Estados unidos, enviarían una decena de aviones de transporte del ejército llenos de soldados de infantería con paracaídas. Aviones que partirían desde la base Barack al sur de Portugal. Por el otro lado, Israel haría lo mismo aunque en menor cantidad, solo cuatro aviones. Habían acordado una zona de salto en el área acordonada. Si lograban superar las defensas de Egipto, los paracaidistas, saltarían sobre dicha zona para buscar y abatir a Lindemann y los suyos de una vez por todas.

Los tres miembros de la UECT, estaban a la espera de que el resto de soldados de infantería se pertrecharan y equipasen con los equipos de paracaidismo. Se mascaba la tensión en el nivel 7. Archibald, daba pequeñas patadas al aire y trotaba sin moverse como un caballo de carreras que espera a que se abran las puertas de su box para salir a toda velocidad.

Por el contrario, Tze y Andréi, armaban y desarmaban sus pistolas en una competición.

-¿Cómo vamos? -preguntó Tze mientras terminaba de encajar todas las piezas de su arma.

-Veintidós a cinco para DJ -dijo Archibald haciendo un amago de salir a toda prisa hacia la máquina de Statham.

Andréi tenía unos auriculares blancos y marcaba el ritmo de su música con los pies. Únicamente se los quitó cuando vio acercarse con paso lento y pesado al Coronel Bill Patton.

Patton les hizo un gesto para que se acercasen hasta él. En cuanto sintieron la carga que llevaba consigo el coronel, se pusieron rígidos y sus rostros se vaciaron de toda expresión.

-¿Qué ocurre Patton? -preguntó Tze con la pistola en la mano- ¿No me dirá ahora que se suspende la operación?

-No, no… la operación sigue su curso normal. Es otro asunto el que me quita el sueño.

-¿Cuál? -preguntó sin tapujos Archibald con su característico tono de voz.

-Es difícil de explicar… -Patton se rascó la nuca poco convencido acerca de lo que iba a hacer- así que lo mejor es decirlo sin reservas ni medias tintas.

Comenzó a contarles lo mismo que había leído en los informes que llegaban periódicamente a la base. 

Desde las 5:00 AM en el Mar del Japón, Rusia y China habían entablado un combate naval y aéreo. Según sus informes, la flota china había sido equipada recientemente, con unos sistemas de ocultación que en otros países militarmente desarrollados, solo podían soñar con ellos.

Esa ventaja técnica, sumada a la superioridad numérica; bastó a China para coger por sorpresa a la flota rusa. Los submarinos chinos, lograron hundir a un portaaviones en el que iban a bordo los oficiales superiores de la cadena de mando de aquella flota. Tras el hundimiento del portaaviones, Ledorub, los rusos optaron por atacar a la vez. Los aviones que les quedaban salieron para luchar y los destructores, submarinos, acorazados… fueron envueltos por la flota china, que era más numerosa.

Como en tantas y tantas batallas navales a lo largo de la historia, la estrategia y la fortuna; se aliaron con el fuerte.

Patton sacó un papel de un bolsillo de su traje y releyó en voz alta el recuento pseudo oficial de bajas.

-Dos acorazados con unos mil quinientos hombres a bordo en cada uno, seis submarinos con unos setenta marinos de media, siete destructores con cerca de mil hombres a bordo, dos portaaviones con tres mil personas de tripulación, una docena de fragatas de combate con un centenar cada una… y eso no es todo.

Hizo una pausa y se rascó la barba que empezaba a salirle rápidamente.

-Además del combate naval, los chinos bombardearon la Isla de Sajalin. Rusia había instalado en ella una base de operaciones y reabastecimiento secundaria por si los barcos chinos decidían atacar la costa, principalmente por si asediaban Vladivostok y cercanías. -suspiró y extrajo un segundo papel- Según datos de Rusia, en la base, que estaba cerca de una ciudad; había unos ocho mil hombres en reserva. Y la ciudad, pese a haber sido evacuada en gran parte, tenía aún unas doce mil personas. Todos ellos, civiles desarmados.

-Monstruoso… -murmuró Tze avergonzado por lo ocurrido.

-Luego, ¿cuántos han muerto? -preguntó Archibald perplejo y sobrepasado por las cifras.

-Casi cuarenta mil personas entre militares y civiles -respondió Andréi que había llevado la suma mentalmente mientras observaba el suelo.

Tze le miró visiblemente deshonrado y pensó a toda velocidad las palabras correctas para no herir más aún el ánimo de su compañero.

-Andréi… yo…

-Soy ruso… y tú chino. Pero no somos Rusia, ni China. Hacemos lo que podemos con lo que tenemos. Somos un grupo muy diverso, -sonrió ampliamente y le tendió la mano en señal de amistad- y extraño.

Tze sonrió y le estrechó la mano con toda la gratitud posible que le quedaba en el cuerpo.

-Un grupo extraño de cojones -Archibald rió con ganas y dio un abrazo de oso a sus dos compañeros abarcándolos con ambos brazos.

Nunca pensé que este grupo de parias militares, llegasen a llevarse tan bien -se dijo a sí mismo el Coronel Patton.

-Bien caballeros, todo esto ha finalizado a las 06:35 AM del día 10 de Octubre en su franja horaria. Ahora mismo, son las 13:40 PM hora local del día 9 de Octubre. Nuestra infantería, será desplazada en avión hacia la base Barack en Portugal donde aguardan una decena de aviones de transporte militar.

El viaje es solo de ida. Cuando hayan destruido el complejo de Lindemann e inutilizado el electroimán que nos bloquea, El Dr. Statham les traerá de vuelta a la base. ¿De acuerdo?

Un soldado de infantería que rondaba por las cercanías con aire de haberse perdido, poco mayor que Andréi, se acercó tímidamente tras haber escuchado parte de la conversación.

-¿Cómo los encontraremos, Coronel?

Patton se dio la vuelta para contestar algo profundo y lleno de sabiduría, para  así calmar los ánimos de la tropa, pero Archibald se le adelantó.

-Con un poco de suerte, nos encontrarán ellos a nosotros… y con nada de suerte, tendrás que esnifar hasta el último grano de arena de todo Egipto hasta dar con el maldito escondrijo de esa rata. ¿De acuerdo? -dijo emulando a Patton con sorna.

-No molestes al novato, perro inglés. -le espetó Andréi entre risas mientras amartillaba su arma- Bien… ¿nos vamos?

 

 

En la ex base militar rusa, ahora hondea el color rojo y amarillo estrellado de la bandera de China. El General Gao se ha apropiado de una pequeña iglesia para establecer su puesto de mando. De hecho, es el único edificio que ha sobrevivido en la zona afectada al bombardeo llevado a cabo por el escuadrón de ataque aéreo.

Cuando la flota china hundió y relegó a las profundidades del Mar del Japón a la Flota del Pacífico, se le unió una segunda oleada de embarcaciones, en menor cantidad, en la cual no llevaban máquinas de guerra, si no soldados. Miles y miles de soldados. Para prácticamente las 7:00 AM del glorioso día de la victoria china, el General Gao había logrado desplegar más de ochenta mil soldados en la Isla de Sajalin y los barcos más rápidos, se hacían a la mar nuevamente en dirección a su puerto de origen para volver a llenarse de militares.

Ahora, China controlaba el Mar del Japón y amenazaba las costas de Rusia, colocando lanzadores móviles de misiles. Gao, estaba pletórico. Ya no solo por el lisonjeo militar de sus oficiales hacia su persona. Si no por comprobar el miedo que quedaba reflejado en los ojos de los rusos que habían sobrevivido al combate y que ahora eran prisioneros de guerra.

Sus oficiales le pasaban informes de última hora acerca de lo que los sistemas de espionaje chinos recababan cada hora sobre la actividad a lo largo y ancho de la frontera terrestre con Rusia. Ordenó que le dejasen solo unos instantes, no para discurrir acerca de cómo actuar ahora que había asestado una estocada hiriente a su adversario, no, si no para relamerse con el ácido regusto de la victoria que solo un general como él podía llegar a apreciar con todos sus matices e impurezas.

En el interior de la iglesia ortodoxa, el General Gao había mandado retirar los símbolos cristianos allí presentes para colocar elementos de carácter budista.

Mientras, el sol penetraba por las cristaleras, ricamente elaboradas y le confería al lugar un aspecto fantasmal, pero acogedor. Además de los elementos budistas, había colocado diversas comodidades como una cama, un reproductor de vinilo muy antiguo, puede que hasta original, y una especie de cocina portable para el uso exclusivo del General Gao.

Colocó un disco en el vinilo y la música clásica empezó a sonar por toda la cámara. Se sentó en uno de los bancos corridos más cercanos al altar principal para deleitar sus oídos con el sonido. La música siguió atronando en la iglesia, dotándole de un espectro más acorde a una ceremonia festiva, alejada del ambiente de muerte y caos que consumía al mundo de puertas hacia afuera de la misma. 

La canción estaba a punto de acabar y el General Gao entornó los ojos mientras saboreaba las últimas notas de la canción que acababa con una suavidad inquietante que incitaba a querer más de lo mismo.

-Lo que hoy ha ocurrido, es tan grande que la historia no podrá borrarlo de su mente… ni los hijos de los hombres podrán crecer sin comprender mis motivos para hacer lo que he hecho… hoy es un día grande.

Sus palabras repicaron por las paredes y bancos y únicamente el murmullo de los miles de soldados que proseguían con su actividad ajena a lo que el general hacía en esos instantes; llenó el vacío creado por la música.

-Para ser grande, hay que servir a los demás… -dijo una voz no muy lejos del general, que se vio obligado a abrir los ojos de golpe y a buscar instintivamente su pistola.

Gao se incorporó y vio a un hombre de aspecto europeo, de gran tamaño y pelo castaño claro con ropas más acordes a una oficina que a una base militar. Le reconoció al instante. El hombre volvió a hablar en voz alta y relató una cita bíblica.

“El que entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre ustedes quiera ser el primero, deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo el hijo del hombre no vino para que le sirvan si no para servir.” 

-Mateo 20: 26-28… -dijo el hombre tras recitar de memoria dicho versículo.

Gao se puso en pie y alejó su mano de la culata de su arma.

-Señor Lindemann… es usted un verdadero fantasma.

-Vaya… me sorprende usted general… no lo tenía por alguien que creyese en fantasmas. Aunque viendo el lugar que ha elegido para asentarse… cualquiera diría.

-¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Y por qué ha venido aquí? Me está amargando la celebración.




Lindemann, con paso ceremonial, cogió dos copas de metal bañadas en oro y de sus ropas, sacó una botella negra con una etiqueta verde. Quitó la rosca de la botella y escanció en una de las copas con holgura. Lo olió y miró al general que le observaba con cierta displicencia.

-¿Jägermeister? -dijo ofreciendo la bebida al general.

Este no reaccionó, pero aún así, Lindemann le llenó la copa dorada. Se acercó con pasó seguro al máximo mandatario chino en esos momentos y le ofreció una de las copas.

-Prost! -brindó y vació lentamente la suya.

Gao le siguió y bebió sin dejar de observar a Lindemann. Aquel europeo le tenía más que intrigado. ¿Qué sacaba con la guerra? ¿Por qué le había ayudado en su día? Y sobre todo, ¿cómo lograba aparecer y desaparecer a su gusto? Nadie le había informado de ningún método para hacer las cosas que Lindemann hacía.

El recién llegado tiró la copa al viento y está resonó por la iglesia con intensidad, posteriormente, se dejó caer como un fardo sobre uno de los bancos corridos.

-Verá general… no me gusta andarme con rodeos. Además intuyo que usted mismo me lo agradecerá. Necesito su ayuda.

-¿Y qué le hace pensar que se la voy a ofrecer? No tienes nada que pueda interesarme…

-No esté tan seguro.

Lindemann le habló de diversas instalaciones repartidas por medio mundo en las cuales los gobiernos tenían armas nucleares escondidas listas para ser usadas. Concretamente, lanzaderas de largo alcance. Lindemann, se comprometió a sabotear dichas instalaciones enemigas, a cambio de soldados. Los necesitaba y con urgencia, pues tenía en su mente grabado a fuego como un recuerdo poderoso, lo que vio en su día en la piedra del futuro. Un recuerdo de muerte, tensión y rápidos movimiento. Pues había visto en la piedra, el asalto a Zerzura. Y con los acontecimientos acaecidos, con el esbirro francés de Sandrine Debuchy de por medio, presagiaba que el ataque a la ciudadela sería inminente. 

-Necesito soldados… una vez más. En la última ocasión, el resultado fue inmejorable. Si me da hombres capaces, destruiré esos silos de misiles de sus enemigos… y de sus amigos, ya puestos.

Gao meditó las palabras que componían esa generosa oferta. Él mismo había hecho gala de gestos de desprecio hacia la vida humana mandando al escuadrón aéreo a morir por una simple táctica… en toda guerra hay héroes sin nombre ni rostro. Si aceptaba la oferta de Lindemann, China sería la única superpotencia a escala mundial con armas nucleares listas para arrasar cualquier ciudad de cualquier país. Algo muy, pero muy, tentador.

-A ver si lo he entendido. -Gao se cruzó de piernas y miró directamente a los ojos de Lindemann- Necesita de mis tropas para, lo que sea que quiere hacer, y a cambio, usted me propone hacer desaparecer los silos nucleares de mis adversarios. ¿Acaso cree que puede entrar en una instalación militar fuertemente protegida sin ser visto?

Lindemann sonrió y desde su interior surgió a paso lento una risotada cavernosa que le heló la sangre al propio Gao.

-¿No lo acabo de lograr, general? Mire este sitio, hay más soldados en esta base que en el fondo del Mar del Japón tras su victoria de hoy. Ande… no sea rata. Si es el tipo de hombre que creo que es… no le dará pena desprenderse de unos cuantos cientos de hombres.

-¿Tan seguro está de ello?

Lindemann se puso en pie y se encaminó hacia la puerta de la iglesia.

-Por supuesto que estoy seguro… sobre todo, porque usted y yo, pensamos igual. No nos preocupa la vida de nadie. Solo nuestros objetivos.

Abrió la puerta y el aire frío de la zona le caló los huesos, pero rápidamente la convicción y fe que tenía en sus actos, le dotaron de un calor interno que le hacía enfrentarse a las inclemencias del tiempo estuviera donde estuviera.  Se volvió al general y le sonrió maliciosamente.

-Bien general… ¿qué soldados son prescindibles para usted?

 

 

En la base militar aérea estadounidense Barack, al sur de Portugal; concretamente al sur del aeródromo de Fonte Serne, se había congregado un gran número de soldados. Habían llegado aproximadamente a las ocho de la mañana del mismo 9 de Octubre, en horario luso, tras salir desde Las Vegas hacia las 14:00 PM en horario estadounidense.

El vuelo había sido largo y tedioso. Casi quinientos soldados de infantería mas los tres miembros de la UECT a bordo de solo tres aviones. Aviones, que habían sido reabastecidos dos veces en el propio vuelo por aeronaves cisterna para así realizar el trayecto desde la base New Las Vegas en el estado de Nevada, hasta la base militar aérea de Barack en Portugal. Casi diez horas de vuelo continuo, en el cual los nervios salían por los poros de la piel más incluso que el sudor por estar encerrados.

Sin embargo, los nervios aflorados durante el vuelo quedaron, en comparación, como una nadería en cuanto vieron el equipo de paracaidismo que les aguardaba en la base aérea junto con los diez aviones de transporte. La idea era sencilla. A buen seguro que Egipto abriría fuego contra ellos, ya que no habían avisado de su incursión y por tanto serían objetivo principal de sus sistemas de defensa. Una vez en el aire, deberían aproximarse a la zona de encuentro con los militares israelíes y saltar llegado el momento. 

Si lo sistemas de defensa seguían disparando contra ellos, cuanto más se separasen las naves entre ellas, más difícil sería abatirles. Pero el riesgo seguía allí, instaurado en el interior de cada soldado. Miedo a ser derribados en pleno vuelo o a morir abrasados por el fuego enemigo. Pero esos temores ya poco importaban. No había vuelta atrás.

Subieron en poco más de quince minutos a los aviones, y los operarios de tierra fueron dándoles permiso para salir de nuevo. Los diez aviones de transporte militar con cerca de cincuenta hombres a bordo armados y listos para entrar en combate una vez hubiesen tocado tierra, despegaron. 

Los tres miembros de la UECT, estaban especialmente callados. Con sus trajes de combate que desentonaban entre el resto de soldados, observaban el suelo metálico del avión, mientras el resto de soldados de infantería de su avión les miraban a ellos a la espera de alguna señal de optimismo que les insuflase valor y determinación a la hora de llevar a cabo la misión que les había llevado hasta allí. Una vez más, el encargado de levantar el ánimo a la tropa, no fue otro que el ex sargento del SAS, Robert Archibald.

Empezó a contar chistes con un inusitado humor inglés que levantó serias carcajadas desde la cabina de los pilotos hasta la cola del avión. Aunque solo fueron unos breves instantes de risa, en comparación con la duración del vuelo desde Portugal hasta Egipto, las bromas de Archibald cumplieron con su cometido y al menos los cincuenta hombres que iban a bordo del avión, olvidaron durante todo el trayecto el peligro hacia el cual se aproximaban.

Cuando según los cálculos de los pilotos, solo quedaban unos veinte minutos para llegar a la frontera de Egipto, los tres miembros de la UECT, se reunieron en una esquina del avión. Se miraron los unos a los otros. No necesitaban demasiadas palabras para expresar lo que sentían en su interior. Sus corazones clamaban venganza por lo ocurrido hasta la fecha. Demasiadas muertes, demasiada guerra… y encima, los tres, tenían una cuenta pendiente con Lindemann por la muerte de Jones.

-Yo me pido al egipcio… -dijo finalmente Archibald mientras observaba su DT-501.

-De eso nada. -le cortó Andréi- Ese es para Tze, ¿verdad? Es lo mínimo, ya que tú estabas cuando… -su voz huyó de boca.

-Si. El mercenario es mío. Tu Archibald, serás el encargado de borrar del mapa a Lindemann.

Archibald se palpó el mentón con los dedos e hizo un gesto de aprobación a continuación

-¿Qué creéis que haremos cuando acabemos con Lindemann? -preguntó Andréi distraído- Es decir, la guerra sigue su curso. ¿Tendremos que ir al frente?

-O a prisión nuevamente… -musitó descontento Archibald.

-Lo más probable, es que la UECT siga activa y nos dediquemos a limpiar todo lo que se ha roto o ensuciado por culpa del loco alemán. -sentenció Tze- Yo por lo menos, no pienso servir bajo las órdenes de Gao… me ha demostrado estar tan loco como Lindemann.

-Bien dicho. -Andréi sonrió y pareció concentrarse como nunca antes- Aunque me metan en un gulag, yo tampoco pienso luchar bajo ninguna bandera. Nos hemos ganado el derecho a desconfiar de todos.

Sin previo aviso, una luz roja comenzó a brillar con intensidad en el avión. Si estuviese parpadeando en intervalos continuos, significaría que había que prepararse para el salto. Pero no, la luz permanecía fija y amenazadora. ¿El por qué? La respuesta se hizo notar ella sola.

El fuselaje y planchas metálicas del avión vibraron como en una tormenta cuando un proyectil anti aéreo estalló a escasos treinta metros de su posición. Acababan de entrar en la frontera con Egipto… y por lo tanto se abría la veda de las hostilidades.

Rezos entre murmullos, sudoración extrema, tics de diverso tipo; desde los comunes en los ojos hasta los más extraños como frotarse el mentón por un picor inexistente, con la boca del cañón de sus armas… armas que podían dispararse en cualquier momento por un solo roce inoportuno. Esas fueron las principales consecuencias de aquel primer proyectil, primero de muchos.

Una lluvia ascendente de fuego les llovió a las diez aeronaves desde los primeros kilómetros en los que traspasaron la frontera egipcia. Algunos, los más inquietos de entre los soldados de infantería, se acercaron a las ventanillas. Haciendo uso de su memoria, recordaron salir con sol a primeras horas de la tarde desde Las Vegas, y tras diez horas hasta Portugal, habían llegado a la base con las primeras luces del día. Después, sin apenas descanso, montaron en los aviones con rumbo a Egipto y en casi tres horas, se encontraban nuevamente con el sol en lo alto del cielo.

No había nubes que entorpeciesen la visibilidad, por ello, resultó más trágico lo que vieron a través de las ventanas de su avión. Aunque se habían separado bastante los aviones entre ellos se podía ver a menor altura algunos de los diez aviones de transporte militar que formaban aquella unidad de paracaidistas.

Un proyectil dio de lleno en la cabina de los pilotos de uno de los aviones que iban justo debajo y no tardó mucho en estallar en llamas y humo negro. El avión alcanzado, cayó en picado descomponiéndose en pedazos pequeños a medida que se aproximaban al suelo. Y los que mejor vista tenían, pudieron ver a algunos de los paracaidistas saltando a tiempo… pero otros, bastantes de ellos, no lo conseguían y eran engullidos por el avión y morían abrasados.

Los soldados que se habían levantado a ver el espectáculo, retornaron a sus asientos con la piel blanca, fría y el rostro cuarteado. Tze vio que a su lado se había sentado el mismo chico al que Archibald había intimidado en la base de Nevada. Estaba pálido y su respiración se había acelerado exponencialmente. Tze le puso la mano en el hombro y le zarandeó para distraerle y lograr así cambiar su semblante. Sin decirle nada, Tze se irguió y le obligó a que respirase pausadamente sin quitarle la mano de la nuca para transmitirle el calor de sus manos a la cabeza.




En la cabina de los pilotos, ambos los dos se esforzaban al máximo por mantener en el aire y a buen ritmo la aeronave. Con cada proyectil que estallaba relativamente cerca, los mandos y pedales vibraban como si estuviesen al mando de un camión andrajoso por una carretera mal asfaltada y llena de baches. Uno de los pilotos, miró el mapa y la brújula al mismo tiempo. No se habían desviado mucho, pero si el fuego seguía cayendo sobre ellos de esa manera o más intensamente, se verían obligados a cambiar ligeramente el rumbo o a soltar la carga antes de lo previsto.

Estaban casi en el centro del país, justo en mitad de la nada. El aeropuerto más cercano, estaba situado a más de cien kilómetros de distancia de su posición. Y la zona de salto, se encontraba a más de doscientos. Si les soltaban ahí mismo… lo más probable es que ninguno de los soldados de infantería llegara jamás a ver la ciudad de Zerzura. Los pilotos se miraron y no tardaron ni dos segundos en comunicar al resto de los soldados que iban a bordo, como estaba la situación.

-Prestad atención. -bramó el segundo piloto por la radio interna. Todos se callaron en el acto- La situación está comprometida. Si os soltamos ahora, el sol y la falta de alimentos harán que paséis a mejor vida. 

Los soldados se miraron entre ellos nerviosamente mientras un nuevo proyectil estallaba cerca de ellos y hacía que todo se tambalease.

-Pero si seguimos adelante, es posible que los de ahí abajo nos cosan a tiros… -se percibió el temor en la voz del piloto- Vamos a llevaros hasta la zona de salto acordada. Estad preparados para saltar de manera inmediata… los próximos minutos van a ser lo más largos de toda nuestra puta y miserable vida. ¿¡Estáis listos!?

Los soldados comenzaron a golpear el suelo con las culatas de sus armas y crearon un ruido metálico que ensordeció y superó el de los estallidos de los proyectiles. Algunos golpeaban el suelo del avión con verdadero fervor y otros, los más jóvenes y temblorosos, lo hacían también siguiendo al resto del rebaño.

Únicamente, desapareció el fervor de sus cuerpos cuando un proyectil lanzado con cierto tino, golpeó en el avión verdaderamente. Los alerones del ala izquierda se deshicieron en pequeñas esquirlas que salían despedidas hacia atrás y se incrustaban en los estabilizadores horizontales y en el vertical. El avión se escoró hacia el lado débil y en el interior del mismo, los soldados hacían esfuerzos para no salir disparados y empezar a dar tumbos por el avión como si estuviesen dentro de una lavadora gigante.

Los mensajes de radio del resto de aviones inundaban la frecuencia. En todos se percibía la tensión por igual. Uno de los mensajes se cortó de golpe. El avión que transmitía ese mensaje, había sido destruido. ¿Cómo lo sabían? Fácil.

El avión en cuestión al que se le había cortado la comunicación, estaba justo encima del de los miembros de la UECT. Por lo que pudieron sentir vibraciones que infundían un temor incontrolable. El avión derribado pasó  rozando el de la UECT, envuelto en llamas. Lo malo, es que los soldados que iban a bordo del avión derribado; saltaban al vacío porque el pánico que en un principio les había atenazado, al estar ahora abrasándose por el fuego, les obligaba a saltar del avión sin pensar en las consecuencias.

Varios de los cadáveres y pedazos metálicos aún ardientes del fuselaje del avión derribado, fueron absorbidos por las cuatro hélices del avión de la UECT. El motor turbohélice más alejado del ala izquierda, explotó de repente dañando al segundo motor colindante. Los pilotos ladraban órdenes de salto inmediato al resto de soldados y estos se apresuraban a incorporarse para hacer lo propio. Uno de los oficiales, abrió la rampa de salto para ordenar al resto de soldados que se apresurasen si querían salvar la vida.

-¡En cuanto esta puerta se abra, saltad! ¡Reagruparos en tierra y seguid con las órdenes! ¡Coged los explosivos y sacadlos del avión! 

Alzó un brazo y mostró un paquete de color marrón claro con un dispositivo conectado a él, que había extraído de un paquete mayor que estaba sujeto al suelo del avión con cuerdas y anclajes. La rampa se abrió y vieron el mar de arena que se extendía hasta perderse en el horizonte. Bajo ellos, se podían ver al resto de aviones que aún quedaban en el aire. 

Un nuevo proyectil les impactó. Estalló cerca de la cabina de los pilotos y los cristales se pulverizaron e incrustaron en la piel de los soldados que dirigían el avión hacia su destino. El acto reflejo del cuerpo, no de la mente, de los pilotos, les hizo tirar de los mandos. El avión, que aún resistía bastante entero pese a los proyectiles recibidos, alzó el morro de golpe y el soldado que alentaba al resto y portaba el C4 se precipitó al vacío sin esperárselo. La mala suerte o la simple ley de Murphy de que si algo puede salir mal, saldrá mal; hizo que el soldado con el explosivo, se dirigiese a toda velocidad hacia uno de los aviones que había debajo. 

El C4 estalló en cuanto llegó a una de las hélices del avión inmediatamente inferior al de la UECT. La explosión fue tan fuerte, que partió por la mitad a la aeronave. Las dos partes del avión se separaron la una de la otra. Varios de los soldados que iban a bordo y que estaban más cerca de la zona por la que se había partido el avión, consiguieron saltar al vacío para librarse de las garras de la muerte.

-¡Si seguimos aquí, somos un blanco fácil! -bramó Tze, que se había convertido en el líder de aquel grupo de atemorizados soldados- ¡Saltad de un puta vez!

Archibald no se lo pensó demasiado. Cogió su arma, la afianzó a su pecho con una correa y saltó. En pocos segundos, la figura del pelirrojo inglés; que iba completamente ataviado con el traje que Patton les había fabricado, se difuminó a causa del calor del suelo y la distancia que aumentaba a cada segundo que pasaba.




Tze volvió a apremiar a los soldados de infantería para que saltasen y a renglón seguido, los aludidos se lanzaron al cielo de Egipto para escapar de la aeronave que se había convertido en su mayor enemigo. 

Solo quedaban Tze y tres soldados de infantería, cuando uno de los tres motores que le quedaban al avión y que soportaban la falta del cuarto explotó y creó una fisura en el fuselaje del avión. Una pieza de metal saltó con fuerza por la explosión del motor y se incrustó en la espalda de Tze. En condiciones normales, Tze habría muerto al instante, pero con el gel que conformaba el traje que llevaba y las capas y pliegues de su paracaídas, le salvaron la vida. Su vida, a cambio de quedarse sin paracaídas. Los otros tres soldados, saltaron al vacío dejándole solo. Se quitó el paracaídas atravesado y se despegó del traje la afilada pieza de metal que tenía clavada.

Su cerebro comenzó a pensar tan rápido que el tiempo parecía que detenía su avance para darle la oportunidad de salvar su vida. Lanzó una rápida mirada al interior de la maltrecha aeronave y sus ojos comprobaron que allí dentro no quedaba nada de valor. La cabina era inestable y si quería los paracaídas de los pilotos, posiblemente su esfuerzo sería en vano al haber recibido bastantes impactos el avión principalmente en la zona de la cabina.

Se volvió y miró al vacío. El suelo comenzaba a materializarse de una forma muy cruel e inexorable. El panorama que tenía ante sí, era desolador. Solo aguantaban intactos, cinco de los diez aviones que habían traído para hacer aquella incursión sobre Egipto. Por una vez en mucho tiempo, Tze se sintió en paz consigo mismo… solo la perspectiva de la muerte es capaz de hacer que el ser humano obvie todos sus pecados pasados y purificar el alma y la conciencia.

Se iba a dar por vencido… no se puede ganar todas las batallas. ¿O sí? Sus ojos se abrieron de golpe y se le hincharon las fosas nasales. Con el zoom del casco, logró ver algo particularmente interesante, dada la situación. El avión que se había partido por la mitad, seguía allí. Al menos la parte de la cabina. Tras la explosión con el C4, varios de los soldados que iban a bordo del avión, habían saltado. Pero los que no lo consiguieron… se quedaron allí a morir o perecieron instantáneamente a causa de la explosión. Sin embargo, cuatro cuerpos se habían quedado enganchados en esquinas metálicas tras la explosión. Estaban muertos, eso era seguro. Pero los cuatro soldados, tenían sus respectivos paracaídas, desplegados y hacían que la zona de la mitad del avión, que era la cabina y un poco más del resto del avión, cayese algo más lento que el otro pedazo del avión.

Gracias al zoom digital del casco, pudo discernir algo más interesante. En el interior de la cabina del avión seccionado, estaba el cadáver de uno de los pilotos. Según podía ver, el piloto se había golpeado en la cabeza tras la explosión contra el panel de mandos. El otro piloto, no estaba allí, probablemente se había deslizado al vacío a través del cristal de la cabina que se había hecho añicos tras la explosión. Tze sabía lo que tenía que hacer, pero solo tendría una oportunidad…

Su sangre se le acumuló en las manos hasta que estas le ardieron. Respiró hondo tres veces, soltó un gruñido para liberar tensión, y saltó.

Si el salto lo hiciese en condiciones normales, con tiempo para ello, sin nervios y sin que nadie intentase matarlo; flexionaría las piernas y extendería los brazos. Pero en esta ocasión, tenía que caer más rápido que el propio avión. Por ello, pegó sus brazos a las caderas y se quedó completamente rígido. Su arma, pese a estar bien fijada con correas, le desestabilizaba ligeramente y le aporreaba el cuerpo por la fuerza del viento al caer tan deprisa.

Pero todo ello, no le impidió dirigirse como una flecha hacia su objetivo. Con mucha suerte uno de los paracaídas amortiguaría el golpe cuando llegase hasta el avión. Los proyectiles anti aéreos, seguían resquebrajando la armonía del cielo y las piezas metálicas de los aviones alcanzados por los proyectiles, volaban por el aire sin control alguno, poniendo en riesgo la vida de las decenas de paracaidistas que ya habían saltado desde sus respectivos aviones.

Una plancha de acero se desprendió del fuselaje de la cabina a por la que se había lanzado Tze, y este se vio obligado a girar el cuerpo para no acabar aplastado.

Ya llego, ya llego… -cuando el primer paracaídas estaba a menos de tres metros de distancia, Tze abrió los brazos para detener su caída.

El paracaídas amortiguó el peso del soldado chino en un primer instante, pero acto seguido; por la fuerza de la caída y la velocidad, la tela se desgarró y Tze entró con demasiada velocidad en la cabina de los pilotos. Tanta era la fuerza que llevaba en su caída, que tras chocar con el paracaídas, se estampó contra el asiento del segundo piloto; el que había salido volando a través del cristal, y lo arrancó de sus soportes.

El asiento salió por la ventana y su lugar, fue ocupado por el Capitán Tze. Este, tras recomponerse del impacto, con manos rápidas y el pulso firme; logró quitarle el paracaídas al piloto que quedaba en la cabina. En pocos segundos, mientras lanzaba rápidas miradas al mar de arena que cada vez era más real y palpable, se abrochó el paracaídas. 

Empezó a trepar a pulso para salir de la cabina de pilotos y recorrer los escasos dos metros de avión que le quedaban por transitar para salir de ese ataúd metálico. Una vez arriba, se aferró al cuerpo de uno de los soldados de infantería sin vida a los que se les había desplegado el paracaídas y llegó finalmente al borde por el que se había partido en dos el avión. 

A esa altura, la arena del desierto, comenzaba a colarse por todos los accesos del avión y el filtro de aire de su casco, empezó a colapsarse.

No había tiempo para calcular demasiado las inclinaciones, fuerza del viento, tensión de los cordajes… simplemente, saltó desde el pedazo de avión, antes de que fuese demasiado tarde.

El espectáculo que se había ofrecido hasta el momento, con los aviones siendo derribados, el humo, la sangre lloviendo del cielo y el nerviosismo, tuvo su broche final con los soldados de infantería saltando sobre la zona indicada todos a una. Desde el suelo, parecía como si en el cielo se estuviera dando una curiosa danza con una especie de medusas voladoras de colores parduzcos que descendían grácilmente hasta tocar tierra mientras los aviones se perdían en el horizonte dejando atrás la estela de proyectiles que les azotaban desde tierra.

Andréi y Archibald, junto con los oficiales de aquella unidad de infantería, habían conseguido reunir a los paracaidistas que lograron sobrevivir al continuo ataque anti aéreo. Mirasen donde mirasen, solo encontraban horror y espanto en los rostros de los soldados. Aún no había pasado el tiempo suficiente para que se dieran cuenta del infierno que acababan de atravesar y sin embargo, se veían abocados a atravesar otro escollo peor que el fuego del cielo. Tenían ante sí, un panorama desértico de norte a sur, y este a oeste. Si tratabas de discernir algo a más de cincuenta metros de distancia, el calor que manaba del suelo, emborronaba el horizonte creando figuras extrañas que jugaban con tu mente.

Los soldados de infantería sacaron sus brújulas y mapas y empezaron a divagar acerca de la dirección a tomar para encontrar la ciudad. Sabían que tenían que hacer algo importante, pero ver los cadáveres desperdigados por el desierto de sus compañeros, hacía que más de uno perdiese la concentración y la necesidad incluso de seguir obedeciendo órdenes. Lo lógico sería crear ahí mismo un centro médico para curar a los heridos y desplegar una partida de hombres que recogiese a los muertos, que se contaban por decenas, y esperasen a la llegada de varios helicópteros de carga para evacuarlos. Pero no. Tenían una misión por cumplir y no había tiempo ni recursos ociosos para utilizarlos en temas tan sensibles… eran prescindibles esos actos de humanidad en aquel momento.




En pocos segundos, corrió un aviso de alarma entre las tropas estadounidenses. Uno de los soldados de infantería más avanzados, había oído algo extraño al otro lado de una duna que les bloqueaba el paso. Como en una falange espartana, todos se movieron a una y clavaron sus rodillas en el suelo apuntando hacia la duna a la espera de que apareciesen cientos de enemigos.

Pero solo apareció una persona.

Tras haber logrado escaparse del avión partido por la mitad, el Capitán Michael Wong Tze, había caído ligeramente alejado de la posición en la que se habían reunido el resto de sus compañeros. Pero no los había localizado por pura suerte. De hecho, nada más llegar a tierra, se había topado con los amigos que tenían que esperar para poder acometer el asalto a Zerzura.

Allí estaba Tze, en lo alto de la duna. Haciendo señas a Andréi y Archibald para que no le disparasen. Cuando los aludidos mandaron al resto de la tropa que bajasen sus armas, Tze hizo una señal a alguien que estaba a sus espaldas y en cuestión de segundos, aparecieron. Casi doscientos soldados israelíes con su vestimenta verde de pies a cabeza, aparecieron en lo alto de la duna. 

Cuando se reunieron los dos contingentes de ambos ejércitos, compartieron informaciones. Al parecer, los soldados israelíes, habían llegado media hora antes de lo previsto y según uno de los pilotos de sus transportes, habían visto algo parecido a un autobús en movimiento en mitad de la nada a escasos diez kilómetros de distancia de su posición actual en dirección oeste. 

Revisaron nuevamente los mapas y con las señalizaciones de los soldados israelíes, concretaron una zona muy pequeña en la cual debía estar la ciudad de Zerzura en la cual se escondía Lindemann. En cuanto recorriesen ese trecho que les distanciaba de la misma, sabrían si habían cogido por sorpresa a Lindemann o no… y aunque este les estuviese esperando, tenían intención de enviarlo directamente al infierno.

 

 

 

 







Capítulo 7



 

 




Christian no para de remangarse el brazo izquierdo para sacar a relucir su reloj y comprobar la hora exacta en cada momento. Su mente de ingeniero, le obliga a creer en que cada situación ha de estar controlada al detalle. Y el hecho de que su amigo Lindemann no haya regresado todavía, faltando únicamente unos pocos minutos para que, según la información vista por el propio Lindemann en la piedra del futuro, se hiciese realidad; no hacía más que ponerle aún más nervioso.




A sus pies había dejado ya un rastro considerable de cigarrillos aplastados y humeantes. Y lo que más nervioso le ponía era que Masha, Hedeon y los gemelos rusos se dedicaban a deambular alocadamente por las instalaciones. Habían obligado a los operarios a que cogiesen los autobuses y todoterrenos que tenían en los diversos hangares de superficie para que se marchasen de la ciudad. Únicamente quedaban ellos, Amr y los casi treinta mercenarios y ex militares que tenían desplegados por todo el complejo para vigilar y mantener el orden ante cualquier altercado.

Pero no eran los suficientes. Si lo que Lindemann llamaba un recuerdo poderoso, recuerdo de algo que aún no había ocurrido, se cumplía a la hora que tenía que suceder… necesitarían cientos de soldados para mantenerles a raya. 

Según Lindemann, en cuanto volviese él mismo con la ayuda necesaria, acabarían con todos los soldados enemigos y podrían conservar la ciudad y todo el carísimo complejo e instalaciones. Debían pues esperar a que el artífice de todo el entramado más importante de sus vidas, regresase con la ayuda necesaria.

Tras evacuar a todo el personal no militar de la ciudad, los rusos, regresaron. Los gemelos hacían malabares con cuchillos extremadamente afilados y sin embargo no se producían corte alguno entre ellos. Masha y Hedeon, se dedicaban a darse carantoñas y besos, que por parte de Masha eran dulces pero por parte del gigantón barbudo con aspecto de oso mal encarado; parecían lametones de un perro grande que se alegra de ver a su amo.

Estoy rodeado de payasos… -se dijo a sí mismo Christian mientras volvía a comprobar la hora.

La hora límite que Lindemann le había dado, se acercaba inexorablemente y por ello le resbalaron varias gotas de sudor por la sien.  Sentía en su cabeza un dolor tremendo a causa de las agujas de su reloj. Sonido, que lograba incluso eclipsar el constante zumbido de corriente eléctrica del electroimán y las decenas de mini generadores del dique. A ese infernal sonido que rebotaba en su cabeza como una pelota en un frontón desértico, se le unió el de su propia respiración ajetreada. 

Para relajarse, comenzó a pensar en el diseño que Lindemann le había obligado a desarrollar en planos y posteriormente a construir. Vio en su mente la imagen del artefacto y la descompuso en pequeños componentes. Comprender para qué servía hasta la más pequeña de las piezas de aquella máquina que podía llegar a hacer sombra a la del propio Dr. Statham, le llenaba de orgullo y satisfacción. Con esa máquina, más la del propio científico norteamericano, él y su amigo Lindemann podrían hacer lo que quisiesen con el mundo… moldearlo a su gusto. Siempre y cuando los intereses de uno y otro no entrasen en conflicto.

Unos pasos le sacaron de su ensimismamiento. Amr se acercaba hacia él con paso lento y una bolsa de cartón que desprendía un aroma a pan caliente delicioso. Amr se apoyó en la barandilla que daba al dique y comenzó a comerse unos panes planos poco gruesos llamados aish. Christian se le quedó mirando un buen rato hasta que Amr, sin mirarle a la cara, le ofreció el contenido de la bolsa. 

Ni corto ni perezoso, Christian se abalanzó sobre la bolsa y cogió uno de los panecillos. Lo olisqueó como un perro perdiguero y le dio un buen mordisco. Cuando lo ingirió, se le iluminó el rostro; dejando atrás el nerviosismo que le atenazaba desde hacía más de una hora.

-De nada -musitó Amr con desgana.

-Gracias… lo necesitaba. Si estaba un solo segundo más sin que alguien me dirigiese la palabra, mis pensamientos habrían acabado por devorarme.

-Si… las ratas de laboratorio como tú, no sabéis digerir la presión. Apuesto a que estarías más cómodo en una universidad rodeado de pizarras con fórmulas.

-No nos pasemos. Y de preferir a estar en otro sitio, prefiero estar en una piscina llena de dinero y con tres tías en pelotas.

-¿Mujeres? -le quitó el paquete de aish- Y yo que creía que tú perdías más aceite que un coche viejo.

Christian estaba a punto de contestar, cuando Hedeon y Masha comenzaron a remolonear por las proximidades.

-¿Qué tal pareja? -Masha se rió de su propio comentario- ¿Disfrutando de las vistas?

Masha se apoyó en la barandilla y le arrebató a Amr la bolsa con los panes, mientras Hedeon se colocaba justo detrás de ella y le aferraba ambos pechos con una sola mano.

Tanto a Amr como a Christian, les disgustó la presencia de aquellos dos obsesos del sexo y del exhibicionismo. Por ello, se les alegró el rostro cuando escucharon al electroimán apagarse momentáneamente. Señal inequívoca, de que alguien regresaba a través de la máquina de Statham. El hecho de poder retroceder en el tiempo con un precisión que se medía en nanosegundos, permitía a los usuarios de dicha tecnología, poder desplazarse desde cualquier parte del mundo hasta Zerzura, en un lapso de tiempo ínfimo y despreciable. 

La puerta de la sala blanca en la que estaba la máquina, se abrió de par en par. Con paso lento pero seguro, surgió Lindemann con cierto aire de triunfo. Christian estuvo a punto de preguntarle acerca del éxito de su misión para conseguir nuevos amigos… pero rápidamente quedó contestada su duda.

Detrás de Lindemann, comenzaron a moverse siluetas que surgían de la habitación. El electroimán seguía apagado, por lo que la llegada de la ayuda, seguía su curso. Poco a poco, comenzaron a bajar cientos de personas.

Todos eran soldados chinos, de miradas fieras y rictus serio. Bajaban por la pasarela principal hasta el nivel del dique en completo silencio y solo el sonar rítmico de sus pasos golpeando con sus botas el suelo metálico de la pasarela; bastaba para infundir temor. Tanto los rusos, Amr como Christian; quedaron embelesados por la cantidad de soldados allí presentes. En poco más de cinco minutos descendieron por las escaleras hasta el nivel del dique y llenaron el lugar más que con todos los operarios que solía haber en hora punta.

Lindemann se aproximó a sus compañeros y sonrió ampliamente. Se giró un instante y le dijo algo entre susurros a un soldado chino que iba en vanguardia de aquella comitiva. Automáticamente, este le entregó a Lindemann varios rifles de asalto y carabinas. Lentamente, se acercó a cada uno de los rusos, a Amr e incluso a su amigo Christian y repartió las armas entre ellos. Amartilló la suya y su rostro fue un fiel reflejo de la concentración de la que se precisaba para lo que estaba por llegar.

-¿Listos?

Todos asintieron y los soldados chinos se movieron a la vez enfilando hacia el montacargas que les llevaría al desierto que servía de camuflaje para aquellas instalaciones.

 

 

A vista de pájaro, se podía comprobar cómo los casi quinientos soldados que habían sobrevivido al ataque desde tierra a los aviones cargados de paracaidistas, caminan divididos en tres facciones equilibradas con paso rápido y seguro, dándose apoyo los unos a los otros en un silencio sepulcral que únicamente es quebrado por los susurros del viento del desierto.

En cabeza de cada una de las tres facciones, van los miembros de la UECT.  La forma que describen, es la de una punta de lanza, con Archibald al frente de la facción central como viene siendo costumbre; y Andréi y Tze a los lados. Según la información de los soldados aportados por Israel para esa misión, la zona en la que avistaron un autobús saliendo de la nada, estaba muy cerca… demasiado.

Archibald alzó un brazo y apretó el puño. Automáticamente, se detuvieron los soldados de su facción y las otras dos que componían la punta de lanza, hicieron lo propio. Con otro gesto de la mano, mandó a los soldados que se quedasen en el sitio mientras él se adelantaba a investigar.

Se encaramó a un amago de duna de poco tamaño y contempló el horizonte.

-¿Qué has visto Archibald? -preguntó Tze por el comunicador interno de su casco.

-Nada… -contestó- es solo que se me ha acoplado una señal al comunicador. Solo que las voces que he oído… hablaban en otro idioma.

-Habrán sido los israelíes hablando entre ellos. -Andréi se unió a la conversación y miró a los soldados de Israel que iban en su facción- Parecen callados, pero hace un rato que estaban hablando.

-No… ni de coña. -espetó Archibald que observaba la nada sin fijarse demasiado en ningún punto en concreto- Lo que he oído, sonaba… como a chino.

En cuanto Tze escuchó ese comentario, rompió su formación y subió a lo alto de la pequeña duna y se unió a Archibald. Solo se veía arena, aunque de vez en cuando se adivinaba en la distancia terrenos de tierra poco arenosa, pero secos como el resto de ese desierto interminable que conformaba un país con una historia milenaria.

Tze empezó a examinar el terreno que se abría ante ellos con el zoom del casco. A la izquierda, la tierra poco arenosa, tomaba un color negro parduzco y el terreno se allanaba con suavidad. Lo más probable es que el autobús divisado por las fuerzas israelíes, hubiera tomado aquella dirección… parecía la más transitable. Sobre todo, porque en el resto del panorama, solo se veía arena. ¿Solo? No. Algo más había allí.

Un  destello. Un cristal que reflecta la luz del sol. Dura solo un segundo, pero es suficiente para que tanto Tze como Archibald lo distingan y sepan la causa de dicho destello.

Un sonido similar a como si un dios etéreo y transparente sorbiese el aire en aquel lugar, llega hasta sus oídos a la velocidad del sonido. Archibald siente como algo le golpea en la cabeza con violencia y le derriba. 

Cae inexorablemente como un canto rodado por la pequeña duna hasta llegar de nuevo hasta su facción. Varios soldados se apresuran a abalanzarse sobre Archibald para protegerle mientras el resto echan cuerpo a tierra y se colocan en posición de disparo. Sin embargo, Tze, como si no hubiese presenciado aquel certero disparo por parte de un francotirador; descendió de la duna con paso suave y se acercó hasta Archibald que seguía tendido en el suelo.

Las manos de los soldados de infantería trataban de quitarle el casco para comprobar si el impacto le había herido de gravedad. Pero en cuanto Tze llegó hasta ellos, este, le propinó un puntapié a Archibald. Los soldados se quedaron atónitos por la frialdad demostrada ante un caído en combate.

-Vamos Archibald… ponte en pie. Ya he localizado al tirador -dijo Tze con toda la naturalidad y tranquilidad posible.

Para asombro de los soldados de infantería de ambos países, el corpulento ex sargento del SAS, se incorporó como si no le acabasen de asestar un duro golpe con un proyectil de un calibre de diez milímetros en plena cabeza. Una vez en pie, se quitó el polvo y la arena adheridos a su traje y se quitó el casco. No tenía un solo rasguño. Ni él, ni su casco. De hecho, Archibald se agachó y recogió del suelo el proyectil que le había golpeado. Se había comprimido como un acordeón y la bala de punta afilada era ahora poco más gruesa que el botón de un abrigo.

Archibald volvió a colocarse el casco y se dio un par de golpes en la cabeza para asegurarse de que estaba bien colocado y no se le movía. Cogió su ametralladora y miró a través de los ojos fríos de su casco, al resto de soldados que le contemplaban como a un fantasma del averno que arrastra un aura infernal consigo.

-Vamos. Entremos a saco a por esos tíos.

Tze ordenó por el comunicador a Andréi, que se acercase a la duna y observase en busca del tirador para poder abatirlo. Sin embargo, cuando este llegó a la duna reptando como una serpiente para no ser detectado, no vio a ningún tirador en la distancia. Pero si vio algo peor.

Soldados, cientos y cientos de soldados uniformados con trajes del color de la arena para camuflarse mejor. También pudo ver a un pequeño grupo de hombres subidos a vehículos con ranchera en la cual habían colocado una ametralladora con un soporte giratorio de trescientos sesenta grados. Más lejos, logró ver, gracias al zoom del casco, diversos soldados rodilla en tierra; colocando lo que parecían ser morteros.

-Tenemos un pequeño gran problema… -dijo Andréi por el comunicador.

Los tres miembros de la UECT, se acercaron hasta el joven ruso y comprobaron con sus propios ojos como la ingente cantidad de soldados allí dispuestos a poco más de un kilómetro de distancia, levantaba una polvareda considerable con su simple caminar. 

Tze resopló del cansancio y también lo hizo, al descubrir otra verdad.

-Son chinos… mis compatriotas.

-¿Estás seguro? -preguntó Archibald que tenía ciertos problemas de software tras recibir aquel certero disparo en el casco.

-Por supuesto. Queda claro que el General Gao, está cooperando con Lindemann. Tendré que hacer algo al respecto… algo importante.

-¿En quién de tu país puedes confiar ahora? -Andréi mostró su preocupación por esa cooperación tan activa entre el General Gao y el terrorista Lindemann.

-En nadie me temo… quizás… -se le quebró la voz- Quizás en el embajador Xiang Hu. El que me trajo hasta la base de New Las Vegas… -concretó al notar que tanto Archibald como Andréi se le habían quedado mirando.

-Bueno, -Archibald miró a las tres facciones de soldados- ya pediremos más tarde el postre. Ahora hay que comerse el primer plato.

Acordaron, como no, que la facción central dirigida por Archibald; avanzaría en línea recta hasta conseguir llegar a la siguiente duna con la cual se cubrirían del fuego enemigo. Mientras, Andréi y nueve tiradores más; solo los mejores, se apostarían alejados de la batalla  y por último, Tze cogería su facción y la dividiría entre israelíes y norteamericanos cubriendo los flancos de la facción de Archibald. Prácticamente, eran unos quinientos soldados en total… lo malo, es que los chinos que habían acudido a ayudar a Lindemann, les doblaban en número.

Se pusieron en marcha. Los oficiales israelíes, apremiaban a los suyos para que diesen la talla. Tal es así, que varios de los soldados enviados por Israel en esa misión conjunta, adelantaron al propio Archibald. Hubiese quedado como una simple demostración del despliegue físico, si no hubiesen llamado la atención de los soldados chinos.

Andréi se alejaba para coger distancia y junto con los otros nueve soldados, cuando escucha el silbido de los proyectiles de mortero lanzados desde el bando de Lindemann. Las explosiones no se hicieron derogar demasiado. Los proyectiles cayeron encima de un grupo de soldados con uniforme verde israelí. Con la fuerza de las explosiones, flores gigantes de arena se generaron… flores, rociadas con la sangre de los soldados. Y no solo arena saltaba por los aires, no, también lo hacían piernas y brazos y sobre todo; la munición de los cargadores adicionales que llevaban aquellos difuntos soldados.

-Hijos de puta -murmuró por lo bajo Andréi.

Sin echarse a tierra para ganar en equilibrio y precisión, apuntó a un vehículo que estaba detenido cerca de la línea de morteros. Hizo uso del sistema de relanzado de la bala que Patton había inventado para sus armas. La sacudida fue muy fuerte, pero el orgullo y la necesidad de venganza le mantuvieron en su sitio e hicieron que su puntería no errase ni por un milímetro.

Su disparo alcanzó el depósito del vehículo y gracias a la potencia adicional del relanzado, la bala atravesó el vehículo. Y en el segundo orificio de la bala, el de salida, el proyectil creó la chispa suficiente con el roce metálico para que el depósito ardiese en cuestión de segundos, para una posterior explosión. Una columna de fuego se abrió paso en todas direcciones, diezmando la hilera de morteros apostados que sembraban el caos entre sus filas.

Archibald y Tze comprobaron una vez más como la puntería de Andréi superaba lo humano y lo divino. Fue ese el momento de avanzar. Tze hizo el movimiento mecánico para extraer un proyectil de lanzagranadas de su petate, que hacía las veces de macuto y de protector de su espalda. 

Por el flanco izquierdo se acercaban dos vehículos con las ametralladoras disparando. A buen seguro que esos vehículos de aspecto potroso, no pertenecían al ejército chino. Pero aún no siendo suyos, seis soldados chinos iban hacinados en el primer vehículo haciendo pasadas para disparar a cualquier cabeza que asomase por encima de la arena. En uno de esos viajes, Tze saltó al frente y disparó su lanzagranadas contra el vehículo.

La granada dio en un costado del coche y le abrasó la cara al copiloto de la ventanilla y la metralla desplegada hirió de muerte a dos de los que iban montados en la ranchera. Pese a que varios de los soldados que iban con él, vitorearon aquel certero disparo, Tze solo podía sentir dolor. Al fin y al cabo, estaba disparando contra sus compatriotas.

Por ello, el avance hacia las líneas enemigas, se le hizo exigentemente duro. 

Las balas comenzaron a salpicarle el cuerpo como gotas que se estrellan contra el suelo. No había dolor más intenso que el de ver a sus compañeros, compatriotas, hermanos de sangre del ejército chino mandados allí por culpa de una amistad entre dos locos sanguinarios; morir por culpa de la ética y por establecer en el mundo entero la diferencia entre lo fácil y lo correcto.




Los soldados chinos enviados al frente por Lindemann y con el consentimiento del General Gao, pese a su superioridad numérica, sufrían bajas a mayor ritmo que la unidad comandada por la UECT en aquel desierto. Gracias  los trajes desarrollados por el Coronel Patton, los tres soldados podían salir de sus trincheras de arena y avanzar sin miedo a recibir un balazo.

Las lecturas de evaluación de daños de sus trajes, inundaban el visor interno cada pocos segundos y alertaban del riesgo de sobrecarga del sistema, por lo que cuando eso ocurría, se veían obligados a esconderse tras haber avanzado un buen trecho. Sin embargo, Andréi y su hilera de tiradores, lograban hacer retroceder al enemigo con rapidez antes de que los soldados chinos decidiesen acometer nuevamente contra Tze y Archibald que se acaban de juntar en el centro del ataque tras haber ganado varios metros.

Acto seguido, llegaron a la carrera una docena de israelíes y una veintena de soldados estadounidenses. Con una rápida mirada, uno de los soldados israelíes, calculó que cerca de trescientos soldados chinos se hallaban justo enfrente de ellos parapetados tras otra duna a menos de sesenta metros de distancia. Todos se miraron con miedo, incertidumbre y sobre todo, ansias por saber qué les deparaba la suerte. Solo necesitaban cruzar esa duna, y la ciudad de Zerzura sería suya. 

 

 

 

 

Pese a la gran preparación, disposición y fiereza de los soldados chinos, algo no acababa de encajar en la mente de Lindemann. Estaban perdiendo terreno y dentro de poco, la batalla que se daba en mitad del desierto, se congregaría a las puertas de Zerzura.

No puede ser, no puede ser…, se decía a sí mismo Lindemann desde la seguridad de la puerta de acceso a uno de los garajes en los que guardaban los vehículos. Junto a él, los rusos, Amr y su amigo Christian. Todos ellos estaban armados y sin embargo, no habían realizado ni un solo disparo contra las fuerzas enemigas. ¿El por qué? Según Lindemann, era mejor dejar que la carnada se enfrentase a la otra carnada. Un festín para los buitres que empezaban a arremolinarse en torno a la batalla y no huían con los disparos que entre su, futurible comida, se intercambiaban.

Christian percibió el temor en las arrugas del rostro de su amigo y por ello, aventuró una propuesta.

-Deberíamos regresar a Zerzura, hacer las maletas y largarnos de aquí…

Lindemann se volvió a hacia él y clavo sus ojos fieros en él. Por muy amigo suyo que fuera, aquel comentario acababa de molestarle profundamente.

-Lo digo porque… -enmudeció y guardó silencio.

Lindemann dirigió de nuevo su vista hacia la batalla. Los miembros de la UECT, entraban como un cuchillo caliente sobre mantequilla del tiempo. Por su mente pasaron esos recuerdos implantados en su interior cuando miró en Wolin la piedra del futuro. Esta ocasión era la primera vez que las cosas no salían como la piedra decía. Desde que su odiado padre le diera un libro con misterios acerca del ocultismo y mitos religiosos, su única vocación había sido encontrar esa piedra. Sumado a la tecnología del Dr. Statham, se convertía en el señor del tiempo. Pero ahora… todo estaba cambiado. Algo había cambiado… ¿pero el qué?

Una bala perdida del intercambio entre soldados, llegó hasta su posición y dejó un impacto en la pared de uno de los garajes que tenían en la superficie. A Lindemann se le aceleró el pulso como si fuese el primer disparo que oyese en la vida. Su bastión de seguridad que suponía para él ser el dueño del pasado y del futuro, se desmoronó como una torre de naipes. El miedo devoró a Lindemann y con la voz temblorosa, ordenó a sus secuaces que entrasen a toda velocidad en la ciudadela.

Mientras descendían por el montacargas, escuchaban el eco distante de los disparos. Si los chinos aguantaban un poco más, podrían poner alguna que otra trampa. Pero lo prioritario, lo que maquinaba Lindemann en su mente, era coger la piedra del futuro que estaba en el despacho y escabullirse. Solo él podía llegar a poseer esa maravilla, ese artefacto mágico que a buen seguro era un regalo de los dioses. 

En cuanto llegaron a la ciudadela, mandó a los demás que recogiesen lo imprescindible lo más rápido posible. Y en particular, pidió a Amr que colocase explosivos por el recinto. Cuando llegasen a la ciudad los miembros de la UECT, Amr y los rusos, deberían frenar a todos aquellos que intentasen bloquearles. Primeramente, cerraron los accesos que comunicaban directamente el pasillo que atravesaba la zona de cortado del metal con la pasarela del segundo nivel que conectaba con tanto con el dique principal en el primer nivel y con la sala blanca de la máquina de Statham. De esta forma, todos los que descendiesen hasta la ciudadela, se verían obligados a descender por un acceso secundario hasta la zona laberíntica de los dormitorios. Y es en ese lugar, donde intercambiarían disparos hasta que Lindemann y Christian recogiesen todo lo necesario y fuesen a la sala blanca. 

Uno de los gemelos rusos, le lanzó a Amr una mochila llena de explosivos y le sugirió a este que colocase unos cuantos en el ascensor para dificultar el posible acceso de los enemigos. Obedientemente, Amr, colocó una serie de cargas con un temporizador programado en cinco minutos exactos para que esta explosionase. 

Mientras Amr se encargaba de las trampas, los rusos comenzaron a llevar hacia la sala blanca todo el material que Christian consideraba imprescindible. Planos, cajas llenas de cuadernos con anotaciones peligrosas si cayesen en manos equivocadas, armas, el traje del difunto miembro de la UECT que Amr había traído del pasado cuando le tendieron una trampa al Sargento Howard Jones… no les llevaría mucho tiempo, pero debían darse prisa. Pues a buen seguro, que los compañeros de fatigas del difunto mencionado, bajarían hasta el complejo en busca de venganza.

Las zancadas de Lindemann eran cada vez más y más rápidas. Sus manos sudaban y sus ojos se movían inquietos observando a los lados en busca de alguna sombra sospechosa. Cada poco tiempo se cercioraba de que llevaba la pistola metida en los pantalones. Estaba nervioso. 

Muchas noches pasó a solas en la cárcel militar del ejército alemán cuando mató al hijo del magnate de la tabacalera y en ninguna de ellas, los nervios le hicieron sucumbir y perder la razón. Sin embargo, todo había cambiado. La piedra del futuro, la máquina de Statham, la muerte de su padre, el inicio de una guerra mundial… todo había salido a pedir de boca para él. Pero este día, pasaría a ser enmarcado como el día en que todas aquellas esperanzas, se iban por el sumidero.

Llegó hasta las escaleras del otro lado del dique y subió por ellas para dirigirse a su despacho colgante. Una vez dentro, recogió carpetas llenas de documentos acerca de la localización de los silos nucleares de medio mundo y la localización exacta, según los informes de los palestinos contratados, de los empresarios que sabían demasiado acerca de sus intenciones por haberle financiado toda la operación.

Luego, se acercó al arcón de piedra que habían sacado de las profundidades del lago Turquesa en la Isla de Wolin. Estuvo tentado de abrirlo y mirar de nuevo en el vasto conocimiento de aquella piedra tallada para tratar de encontrar una respuesta a sus problemas, pero el ruido de las primeras explosiones que había colocado Amr, le indicó que no era momento para demorarse en banalidades… ya habría tiempo para eso. 

Cogió un par de carpetas más y de un cajón oculto en la mesa de reuniones, extrajo su libreta roja. Libreta en la cual apuntaba cada desplazamiento, la hora del mismo, las coordenadas exactas, la fecha de inicio y la fecha a la que se desplazaba… todo. De esa forma, se aseguraba que si algo salía mal, podía volver a lugar escogido sin incurrir en errores excesivos y hacer  nuevamente el viaje variando sus palabras hasta dar con las correctas que le permitiesen obtener aquello que deseaba y por lo que realizaba aquellos viajes. Hasta ahora, no le había hecho falta revisar mucho los datos, ya que los recuerdos transmitidos por la piedra del futuro, le servían para hacerlo todo bien a la primera. Quizás debiera revisarla para ver en qué se había equivocado esta vez.

Pero no. A pesar de que él era prácticamente dueño y señor del tiempo, este, seguía su curso de manera inexorable. Y si no se daban prisa en evacuar, no podría llevar a cabo su plan maestro de reiniciar al mundo entero. La metáfora del ave fénix. Si, esa era la mejor forma de expresar lo que Lindemann anhelaba. Que todo arda y que el mundo resurja de sus cenizas.

Recogió todo y salió a toda prisa de la cabina colgante. Para asegurarse de que nadie cogiese nada de su despacho, colocó unas cargas explosivas. Una en el interior del despacho y cuatro más pequeñas en los anclajes que sujetaban al techo de la ciudadela el despacho colgante. 

Hizo el camino de vuelta a la sala blanca en completo silencio, hasta que el sonido de cómo saltaba la puerta de acceso directo al montacargas, le puso en situación de peligro… ya venían a por ellos.




 

 

 







Capítulo 8



 

 




Los soldados chinos muertos, se contaban por cientos en aquel desierto al igual que en el bando estadounidense-israelí. Las mismas carreras, gritos transmitiendo órdenes y nervios; seguían propagándose en aquel paraje arenoso. Solo que esta vez, era para atender a los heridos con la mayor celeridad posible.

Los tres miembros de la UECT, se habían reunido en una formación elevada cercana a una puerta por la que habían visto a Lindemann escabullirse con sus esbirros. Habrían entrado sin contemplaciones, pero en cuanto Archibald colocó una mano en la puerta, esta tembló y sufrió una sacudida que le hizo apartarse rápidamente. Algo había explotado al otro lado de esa puerta. No una gran explosión, pero a buen seguro que tenía algún significado negativo para sus objetivos.

Tras la más que probable explosión, se coordinaron con los oficiales superiores de aquel pequeño gran contingente de soldados para que se atendiese debidamente a los heridos. A parte de eso, solicitaron que cuatro hombres más bajasen con ellos a la ciudadela para dar con Lindemann. 




Pese a no poder utilizarlo, llevaban consigo el brazalete de la máquina de Statham. Y según sus lecturas, no había habido ninguna bajada en la señal electromagnética de la barrera que Lindemann tenía instalada para bloquear el uso de la máquina. Por ello, era de lógica aplastante pensar que Lindemann y los suyos, seguían ahí abajo.

Los tres se quitaron los cascos para que el sudor se les secase con el cálido viento del desierto. Tras años de derramar sangre en sus respectivos ejércitos, se habían llegado a insensibilizar con las matanzas que la guerra causaba por la estupidez humana. Tras ellos, los cadáveres aún calientes de los soldados muertos, reflejaban un panorama macabro. Únicamente los buitres que se agolpaban en círculos, parecían disfrutar de tanta carne muerta.

Se tomaron un tiempo antes de ir tras Lindemann… no porque estuvieran cansados físicamente, pero si porque lo estaban a nivel mental. Tanto tiempo persiguiendo a ese terrorista alemán, les había dejado secuelas en sus mentes… lo que habían vivido hasta la fecha, no era normal.

Andréi sacó un paquete PAV de su macuto y tras dar dos tragos al agua vitaminada que llevaba en una botella, la fue rotando entre sus compañeros de unidad mientras abría una bolsa de papel cartón con un pan deshidratado que parecía una gran galleta de forma irregular y quemada.

-Hay que joderse… el alimento de los campeones -farfulló Archibald mientras engullía parte de su ración.

-¡Oye!, siempre puedes volver a la cárcel a por mejor comida -dijo Andréi sonriente a su amigo.

-De eso nada. Los británicos somos expertos en muchas cosas. Té, finanzas, cerveza, fútbol, y en artes dramáticas… en cuanto a gastronomía, somos unos negados. Prefiero mil veces esta comida a la de las cárceles militares británicas.

Tze se alejó de sus compañeros para pasar revista a los cuatro soldados  que se habían presentado voluntarios para descender junto con ellos al interior de la boca del lobo. Tres eran norteamericanos y el cuarto de origen israelí. Uno de los oficiales ahí presentes en representación de Israel, insistió en que uno de los suyos bajase con al UECT para ayudar.

Era un tipo de nariz ganchuda y el pelo negro como la noche, ligeramente ralo y de piel bronceada de tanto estar bajo el sol de aquellas latitudes. Tze no sabía muy bien el porqué, pero aquel tipo parecía tener una misión distinta a la de ellos. No ayudó demasiado el que no se dignase a hablar con ninguno de ellos. Sencillamente, cuando le ordenaron que avanzase y derribase la puerta, este, lo hizo sin dudarlo ni poner ninguna pega. En menos de veinte segundos, abrió la puerta y esperó al resto con el rostro serio e inflexible.

Tze entró el primero. Todo estaba oscuro, pero con la luz que entraba del exterior, comprobaron que el lado interno de la puerta estaba calcinado. Fruto, más que probable de la explosión. Tze se asomó al hueco del, ya inexistente, montacargas. Logró ver el fondo, aunque todo estaba tan oscuro ahí abajo que no distinguía nada ni a nadie.

Mandaron traer unas cuerdas y acordaron que Andréi bajaría el primero, ya que era el más liviano de todos y el que tenía mejor puntería. Si se encontraba con alguien apostado cerca del agujero del montacargas, Andréi lo eliminaría sin miramientos.

El ruso descendió lentamente por el agujero con su rifle híbrido apunto para disparar. Desde arriba, le vieron como llegaba hasta el suelo y se desenganchaba del cordaje. Clavó su rodilla en el suelo e hizo un barrido de ciento ochenta grados, hasta que dio luz verde al resto del equipo.

Bajaron lentamente de uno en uno hasta que los siete crearon un pequeño círculo en el interior de la ciudadela. 

El lugar al que habían accedido, estaba tristemente iluminado y hacía mucho calor. Había una serie de pequeños hornos repartidos a lo largo de aquella estancia, y casi todos irradiaban temperaturas altas… hacía poco que habían dejado de funcionar. Avanzaron en forma de “I” para asegurarse de que nadie les atacaba ni por delante, ni por atrás ni desde los lados.

Siguieron las líneas que había en el suelo a modo de indicación, y llegaron hasta la puerta. Bueno, llegaron a una zona en la que antaño había existido una puerta. Ahora, solo había escombros humeantes. Ese acceso había sido derribado por explosivos para que nadie pudiera pasar por ese lugar.

-Intentan ganar tiempo… -murmuró Tze y los demás asintieron.

Se pusieron a buscar una alternativa para salir de aquella sala. Poco tardaron en darse cuenta de que solo había una única alternativa para poder seguir hacia adelante. Una puerta secundaria que se camuflaba con el color de las paredes pero que era fácilmente reconocible por una luz verde de seguridad encima del dintel de la puerta.

Archibald la accionó y vio una escalera que descendía suavemente y giraba hacia la derecha, llevando a un nivel inferior al que se encontraban.

Bajaron por las escaleras de dos en dos, a excepción de Tze, que se quedó en último lugar para cubrir la retaguardia de la formación. Una vez abajo, se dieron de bruces con una estancia completamente a oscuras por las que circulaba un aire frío con corriente por todos lados.

Gracias a la visión nocturna de los cascos de los miembros de la UECT, lograron encontrar algo parecido a un panel de interruptores de palanca. Archibald los accionó y el estruendo generado al accionarlos fue revoloteando por el ambiente hasta perderse.

Poco a poco, la estancia se fue iluminando por secciones y los siete soldados, quedaron alucinados con la inmensidad del recinto. De estar en mitad del desierto en Egipto, habían pasado a estar bajo tierra y en una sala de gran tamaño repleta de islotes de forma irregular colocados aparentemente sin ningún tipo de orden lógico. Se acercaron al islote más cercano y vieron que había varias puertas en él. Abrieron una de las puertas y entraron en una habitación desnuda con una cama sin hacer, un tocador, un espejo y un par armarios y sillas.

Se miraron extrañados. En vez de ser la sede de una organización criminal, aquello parecía un gran centro comercial con escaparates de muebles. Abrieron otras dos puertas más y la escena con la que se encontraron, fue prácticamente la misma.

Archibald ayudó a Andréi a que se subiese a una de los islotes con dormitorios y este, una vez arriba, resopló de pura frustración.

-Hay cientos de islotes… -dijo- Si hay un lugar perfecto para tender emboscadas, es este. Y si nos ponemos a revisar puerta por puerta, tardaríamos un día entero… como poco.

-No hay más remedio que apelar a la suerte. -sentenció Tze- O hacer el ruido suficiente para que nos encuentren ellos a nosotros.

Archibald amartilló su arma y dio un paso al frente.

-Yo voto por lo segundo… no me han gustado mucho los laberintos ni las guardias largas. Es mejor que nos separemos.

Así lo acordaron. Se separaron en cuatro grupos. Dos soldados de infantería norteamericanos, el soldado israelí con el soldado de infantería restante, Archibald junto con Andréi y Tze solo. Listos para enfrentarse a todo el que les saliese al paso.

 

 

Los ecos de las pisadas sonaban lejanos, pero no tardarían en acercarse hasta ellos. Amr, se había apostado en el centro de laberinto de habitaciones, mientras Masha y el gigantón Hedeon se colocaban en vanguardia. Los dos gemelos de ojos saltones, se rezagaron, porque estaban colocando trampas por las habitaciones. Y colocando cables-trampa a lo largo del camino principal.

Amr se había equipado con el mismo artilugio que usó contra Jones en Londres en uno de sus encuentros pasados. Aquel chaleco de luz verde, le iba a ser sumamente útil para no recibir ningún balazo.

Miró su Mercury.50. La utilizaría en último lugar en caso de que su arma principal, un rifle de asalto ruso de polímero que uno de los gemelos le había entregado, se quedase sin balas.

Hizo que le crujiesen los huesos para relajarse. En la pared más cercana a su posición, vio un punto de luz tembloroso. Señal de que Masha o Hedeon habían localizado a alguien. Más tarde, llegó un punto de luz azul más tembloroso. Los gemelos rusos, que por fin habían llegado y que se encontraban bastante lejos, habían localizado a un segundo grupo de enemigos.

Se han dividido…, pensó Amr, será más fácil atraparles en un fuego cruzado. 

Respiró profundamente hasta en tres ocasiones para finalmente salir de su escondrijo y plantarse en mitad del camino principal. 

En cuanto salió, vio a dos miembros de la UECT caminando juntos con sus armas dispuestas, revisando habitación tras habitación.

Amr se llevó una mano a la boca y dio un profundo silbido que captó la atención de los dos soldados. Se les quedó mirando y se colocó el rifle en un hombro mientras se daba la vuelta. Hay quien piensa que esa actitud lo hubiese valido un disparo… y así fue.

Andréi fue el más rápido de los dos en reaccionar al ver al asesino de Jones delante de ellos a poco más de veinte metros de distancia. Apuntó en menos de un segundo y disparó. El proyectil impactó en la espalda del mercenario, pero este no se inmutó. Amr se dio la vuelta con una sonrisa en la cara y se abrió la chaqueta que llevaba. Dejo ver la luz del arnés que hacía las veces de antibalas prodigioso.

Tanto Archibald como Andréi, lo reconocieron al instante. Lo habían visto antes… solo que ese artilugio lo llevaba un anciano cheposo que investigaba para el propio Patton en el nivel 7 de la base de New Las Vegas. ¿Cómo Amr había logrado tener uno de esos chalecos? Quizás las múltiples idas y venidas del General Kesserling tuvieran un fin mayor que el de proteger a su hijo. Quizás, el difunto General Kesserling, se había dedicado a suministrar a Lindemann lo último en tecnología militar, tras distraer al General Henderson. Demasiadas cávalas para tan poca información.

Tras aquel disparo, una fuerza colosal reventó la puerta más cercana a Archibald. Del interior de una habitación, surgió la monstruosa figura de Hedeon, portando una escopeta y llevando una segunda a la espalda además de un machete de gran tamaño colgando de un cinto ceñido a los pantalones.

Se le dibujó una sonrisa macabra en su rostro de oso y apretó el gatillo. 

El traje de Archibald, reaccionó solo y se endureció tras la subida de corriente del generador que llevaban incorporado. Sin embargo, el estar a menos de un metro de distancia del gigante ruso y la potencia del disparo de la escopeta, combinados, fueron suficientes para derribar a Archibald; que cayó al suelo y se golpeó en la cabeza.

Andréi se giró para dispararle en el rostro al ruso, pero a su espalda se abrió otra puerta y surgió una mujer hermosa, arma blanca en mano, que le asestó un tajo descendente desde el hombro hasta casi los riñones.

El traje no reaccionó ante aquel ataque, y la hoja del arma fue cortando capas del gel que componían aquel atuendo hasta llegar a la carne. Andréi soltó un aullido de dolor y cayó de rodillas.

Posteriormente, el gigantón ruso, de un golpe le quitó el rifle híbrido y le aferró con ambas manos por el cuello. Le levantó con facilidad hasta que los rostros de ambos rusos, quedaron a la misma altura.

Andréi trató de zafarse de aquellas garras fuertes como tenazas metálicas, pero le fue imposible. Sin su arma, se sentía completamente indefenso. Por ello, recurrió a una actitud más parecida a la forma de ser de su amigo Archibald. Respondió con un cabezazo. Pero la cabeza de su rival, estaba casi tan dura como la del propio casco, por lo que no consiguió otra cosa más que enfurecer al gigantesco ruso, que le lanzó por los aires contra la esquina de uno de los islotes de habitaciones.

Masha se acercó hasta Andréi con movimientos felinos y le hincó una rodilla en el pecho. No pesaba mucho aquella mujer, pero todos los movimientos que realizaba, los hacía con seguridad en sí misma y fuerza suficiente como para doblegar a un rival que le doblase en peso.

Iba a quitarle el casco para volarle la cabeza. Pero en ese instante, surgió Tze de la nada disparando sin control.

Una bala impactó en la pierna derecha del gigantón, era difícil no darle debido a su tamaño, y este agarró a la mujer para salir de allí a toda velocidad y perderse en el laberinto de islotes una vez más. 

Tze se arrodilló junto a Andréi para comprobar su estado y apuntar al camino a la vez por si alguien surgía nuevamente. Al acercarse, notó que su compañero estaba sangrando, aunque lentamente, el traje se estaba cerrando él solo; impidiendo ver la herida con claridad.

-¿Es grave? -preguntó.

-No… -contestó de mala gana Andréi- pero escuece mucho.

Archibald comenzó a gruñir y se removió en el suelo con gran esfuerzo, llevándose las manos al abdomen. Estaba entero, pero el impacto del disparo de escopeta se había dejado notar en toda su crueldad.

Se tomaron unos segundos para recuperar fuerzas. No necesitaban más. Su orgullo se había visto burlado y engañado por esas personas en demasiadas ocasiones… lo iban a pagar caro.

Estaban a punto de reemprender la marcha, cuando una serie de explosiones que lograban camuflar un griterío, atronaron a escasos metros de su posición. La estancia entera tembló y las llamas acompañadas de un humo negro comenzaron a extenderse de islote de habitaciones a islote.

El camino central, en el que se trazaba más o menos una línea recta entre los diversos bloques de habitaciones colocados de forma irregular, se llenó de llamas que lamían las puertas a gran velocidad.

Al final del camino, el destello verde del arnés protector de Amr, centelleó un instante. Tze lo vio y se puso en pie. Ambos sabían que pese a la distancia y la distorsión de la imagen por las llamas, sabían que se estaban mirando fijamente a los ojos. Sin que pensase en ello, y desoyendo a sus compañeros, Tze se encaminó hacia las llamas y fue engullido por ellas.

-¿¡A dónde coño va!? -Archibald se había incorporado tras sus golpes. No sabía muy bien qué hacer; si seguir a su compañero o buscar al resto de soldados para reagruparse y salir de aquel lugar lo antes posible.

Andréi le dio un golpe en el hombro para que lo dejase pasar. Tenían que encontrar el resto de los soldados que habían bajado con ellos. Si a ellos tres les había costado sobrevivir a ese primer ataque de los hombres de Lindemann, los soldados de infantería padecerían un riesgo mayor que ellos. Por ello se pusieron a buscarlos entre las llamas.

No tardaron mucho en dar con uno de los grupos. Los que se habían ido por la derecha del carril central, habían fallecido tras la explosión del artefacto que había causado que aquellas instalaciones empezasen a arder y el humo negro de madera quemada se propagase por toda la estancia.

Desde el otro extremo de la gran sala, llego el eco de un intercambio de disparos. No se lo pensaron demasiado y fueron hacia allí a toda velocidad, guiándose por el ruido de las armas.

 

 

Tze había dejado atrás a sus compañeros. Si sus enemigos le viesen el rostro no imaginarían que estaba hecho una furia. Como la mayoría de los asiáticos, las emociones iban por dentro. Su cara era una superficie tranquila, carente de arrugas ni reflejo del menor atisbo de ira.

Pero ahora, Tze, podía oler a su presa. Pese al fuego, y el desconocimiento total del terreno, seguía su instinto para atrapar a Amr y saldar así todas las cuentas pendientes entre ambos.

Tze estaba en un gran estado de forma, pero aquel egipcio, corría cada vez más y más rápido, colándose en alguna habitación, atravesando una pared o simplemente dando algún quiebro inesperado. Al de unos minutos de correr sin detenerse, lo perdió de vista.

Se detuvo en un área en la cual los islotes de habitaciones, tenían el mismo aspecto y la misma forma irregular… un lío importante. Ya no había fuego en aquel lugar, o todavía no se había extendido hasta esa zona. Comenzó a caminar con pasos lentos para no crear demasiado ruido y así poder estar atento a cualquier sonido ajeno a él.

Se fue adentrando más y más en el laberíntico recinto hasta que se detuvo en seco. Había visto algo, no sabía muy bien el qué, pero algo en aquel lugar le llamaba poderosamente la atención. Se acercó hasta la esquina irregular de uno de los islotes de habitaciones y palpó con el guante de su mano. 

Un corte. No por desgaste del tiempo, ni por una bala perdida, ni nada parecido. Era un tajo ligeramente profundo y realizado con pulso firme… como si alguien lo hubiese hecho a propósito. Miró en derredor suyo y en el siguiente islote a este, descubrió un segundo corte idéntico. 

Miguitas de pan… se dijo a sí mismo. Sin saber muy bien a dónde le conducirían esas marcas, las siguió con cautela; fijándose en los laterales y volviéndose cada pocos segundos para comprobar que no le seguía nadie.

Anduvo durante un largo tramo, girando hacia la izquierda, a la derecha e incluso retrocediendo… pero al final, llegó hasta la última marca. Seguía en el interior del laberinto de habitaciones y ya no había más cortes en las esquina de los bloques. ¿Se trataba de una encerrona? Pronto lo sabría.




De hecho, se escuchó un carraspeo y un posterior silbido. Alguien estaba tarareando una canción de amor-odio pegadiza de un grupo de metalcore, de hacía unas décadas. Tze se guió por ese sonido y llegó hasta un bloque de dormitorios en el cual una de las puertas estaba entreabierta. De ahí surgía el silbido, que dio paso a la voz de un hombre que se puso a cantar:




¿Podemos empezar de nuevo? Retrocede en el tiempo al punto de partida.

¿Podemos empezar de nuevo? Lo que tenemos no se puede descartar…




Con la punta del su arma, Tze abrió la puerta y encontró al hombre que cantaba aquella canción. Era Amr. Estaba sentado en una cama y había dejado sus armas sobre la misma… estaba indefenso en ese instante. Pero también había dejado algo más sobre la cama. Algo que le dejó perplejo a Tze. 

Perplejo y estupefacto, cuando los dos hombres se miraron a la cara. Solo Amr fue capaz de articular palabra alguna.

-Llegas tarde… amigo.

Hacía varios minutos que Lindemann y Christian aguardaban el regreso de sus aliados a la sala blanca y también hacía varios minutos que habían escuchado un intercambio de disparos que repiqueteó por todas las instalaciones, dándole a la ciudadela un aspecto fúnebre.

Lindemann había recogido todo lo que él creía indispensable y Christian había hecho lo propio, aunque este último; a causa de las prisas y los disparos, estaba más nervioso de lo normal y revisaba continuamente todo lo que se había traído consigo para tratar de calmarse aunque ese énfasis por tenerlo controlado todo le hacía distraerse más de lo normal.

Las puertas de la sala blanca se abrieron de golpe y entraron Masha y Hedeon. Este, había recibido un disparo y por ello su novia trataba de evitar que apoyase todo su peso sobre la pierna herida, dejando su hombro para hacer de báculo. Pero el gigantón ruso apenas se resentía por el disparo y acariciaba constantemente con ternura en la cabeza a la hermosa rusa.

Lindemann resopló profundamente y les señaló el reloj de su muñeca, para preguntar indirectamente, acerca del porqué habían tardado tanto en regresar. Hedeon respondió a ese gesto con un gruñido de oso amenazante que hizo temblar a Christian y Masha le asesinó con la mirada.

-Si tú y tu perro hicieseis algo más a parte de ladrar, habríamos acabado con ellos hace meses.

-Ya… -Lindemann se mordió la lengua y le devolvió la mirada- ¿Y dónde están los otros dos tontos muy tontos y el egipcio?

Los dos gemelos irrumpieron en la sala, ayudándose el uno al otro. Portando algunas armas de lanzar proyectiles y una bolsa de deporte colgada al cuello, llena de explosivos.

-¿Por qué habéis traído eso aquí? -les espetó Masha inquieta por tener a esos dos gemelos tan locos e inestables equipados hasta los dientes con explosivos y armas semiautomáticas.

-Son nuestros juguetes -contestó Vadim mientras ayudaba a Roman a dejar con poco cuidado los explosivos y un lanzacohetes que aún humeaba por haber sido usado recientemente.

Masha puso los ojos en blanco y regresó junto a su amado que se había sentado en el suelo en vez de en una silla, porque si lo hubiese hecho, la habría partido con su peso.

-¿Habéis visto a Amr? -preguntó nuevamente Lindemann, pero esta vez, lo hizo a los recién llegados.

Los gemelos se miraron entre ellos y negaron a la vez con la cabeza. Se escucharon nuevos disparos cabalgando sobre el eco por los pasillos que pusieron en alerta a los demás. Por ello, Lindemann tomó la decisión de largarse sin el mercenario… a fin y a cuentas, no sabía demasiado sobre el lugar al que iban a desplazarse.

Se colocó el brazalete, modificado por Christian para controlar a distancia los niveles de la intensidad magnética del electroimán gigante, y comenzó a introducir las coordenadas pertinentes. Además, Christian les ordenó a los gemelos que colocasen explosivos en toda la sala blanca y especialmente en el ordenador de la máquina, con un temporizador de dos minutos.

Se subieron a la rejilla de la máquina de Statham y esta comenzó a vibrar a la vez que empezaba a ganar lentamente el característico color rojizo como la lava. Lindemann estaba a punto de reducir el campo electromagnético del imán, cuando la puerta de la sala blanca se abrió nuevamente y Amr entró a la carrera disparando a alguien que venía por el pasillo.

En una fracción de segundo, comprobó que Lindemann y los demás estaban a punto de irse y por ello, dejó de disparar y corrió a hacia la rejilla. De un salto, se introdujo en ella y Lindemann presionó las teclas correspondientes en su brazalete, para poner rumbo a un lugar más seguro, lejos de la vorágine de la guerra, que había llegado hasta las puertas de Zerzura.

 

 

Andréi y Archibald, se habían volcado en encontrar al soldado israelí y al norteamericano que quedaban con vida tras haberse separado de Tze. El fuego, había devorado gran parte de los islotes de habitaciones repartidos por la gigantesca estancia.

Los dos soldados de la UECT, dieron rápidamente con sus objetivos. El soldado israelí, que le daba mala espina a Tze, estaba atendiendo al otro soldado que iba con él. Tenía un tiro en el brazo derecho. Era poco profundo, pero aún con todo había que asegurarse de que no perdiese demasiada sangre o que se le infectase la herida.

Andréi ayudó al israelí para atender más rápidamente al herido, mientras Archibald montaba guardia. En esa zona de la gran estancia de islotes, el fuego no había llegado y parecía que en las zonas más afectadas, comenzaba a apagarse con el paso del tiempo.

El eco de unos pasos, puso en alerta a Archibald, que encañonó al pasillo y su dedo comenzó a presionar ligeramente el gatillo. De una de las esquinas, surgió la figura atlética de Tze. Caminaba lentamente, como si estuviera en estado de shock. Se había quitado el casco y lo llevaba bajo el brazo mientras con la mano libre se repasaba la cabeza rasurada. Por primera vez, Archibald veía emociones en el rostro de del Capitán Michael Wong Tze… y estas, parecían perturbar al soldado chino tanto, que se apoyó en la pared y se escurrió hasta el suelo.

Archibald se le acercó con cautela, ya que parecía que Tze estuviese viviendo una batalla en su interior entre lo justo y la realidad. Cuando llegó a su altura, se quitó también el casco, se estiró el pelo para que cogiese punta y carraspeó.

-Esto… ¿todo bien?

Al principio Tze no dijo nada. Simplemente, se limitó a frotarse la cara con ambas manos tras dejar su arma y el casco a su vera.




-Seguí al mercenario egipcio tras encontraros a vosotros dos. -empezó a hablar como un marino castigado por el tiempo que narra sus mil y una batallas con la furia de la naturaleza en altamar- Nos alejamos del fuego, de los disparos, del nerviosismo y de todo contacto humano… Solos él y yo en este maldito lugar.

Hubo un momento en el que le perdí de vista -prosiguió-, pero me encontré con diversas marcas en las paredes de las habitaciones y las seguí… por instinto más que nada. Al de unos minutos de seguir aquellas marcas, llegué hasta un bloque de dormitorios en los cuales escuché la voz del mercenario. Entré en la sala… no estaba armado y… y…

Enmudeció y agachó la cabeza.

-Entraste y le vaciaste un cargador encima… yo habría hecho lo mismo. Solo que tengo más balas que tú -intervino Archibald sonriente.

Pero Tze negó con la cabeza. Introdujo una mano en el macuto de su espalda y extrajo de su interior una carpeta de cuero negro.




-Él nos llamó para vendernos a Lindemann, ¿recuerdas? -le entregó la carpeta y Archibald la abrió para hojear el contenido. Sus ojos se abrieron de par en par al leer los informes- No pude matarle… le deje ir.

Archibald hinchó el pecho al coger aire en gran cantidad y terminó por expulsarlo de sus pulmones a la vez que se sentaba junto a Tze con el rostro desgarrado y un malestar interior profundo.

-Se nos ha escapado de nuevo… ¿verdad? -preguntó Archibald.

Andréi y el israelí, se les acercaron tras dejar con cuidado al soldado herido en una de las camas del interior de una habitación. Andréi le quitó la carpeta de cuero y al igual que sus compañeros, se quitó el casco para que los malos espíritus se alejasen de él… aunque tras leer el contenido de la carpeta, le entraron nuevos entes que le apesadumbraron aún más.

-Es justo lo que suponíamos. Pero aún no es tarde -dijo el soldado israelí al cotejar los datos, tras un rápido vistazo por encima, ya que Andréi se cuidaba de enseñar el contenido de la carpeta a la ligera,  de una serie de localizaciones que aparecían en la carpeta que Tze había traído consigo

La voz del soldado israelí captó la atención de los tres soldados.

-¿Lo suponías? ¿Tú? Pero si eres un soldado de a pie… -bufó Archibald.

-No. -todos miraron al israelí extrañados- No soy un simple soldado. Pertenezco a las unidades especiales del ejército israelí. Soy oficial de la unidad Sayeret Matkal, del FDI. Pese a que el gobierno de los Estados Unidos, no ha revelado demasiado sobre el terrorista Lindemann, mi gobierno ha averiguado lo que ha podido y cuando nos enteramos de la operación para el asalto a Zerzura, el FDI me mandó con la brigada de paracaidistas. 

-¿El FDI? -preguntó Tze extrañado- ¿Fuerzas de Defensa Israelíes? 
¿Y a qué has venido exactamente?

El soldado israelí, les explicó que hacía una semana aproximadamente, captaron una conversación telefónica entre un funcionario del estado de Israel y un alto ejecutivo de Dubái. En dicha conversación, el ejecutivo, parecía trabajar para un empresario que tenía sus negocios diversificados. Construcciones, ingeniería, armamento… de todo. Pero el tema central de dicha conversación, teóricamente privada, era la consecución de unos códigos de acceso a una zona de seguridad protegida por el ejército de Israel.

-¿Qué hay en esa zona? -preguntó Andréi sopesando el contenido de la carpeta traída por Tze, con la información de aquel soldado israelí.

-Es el arsenal nuclear principal de nuestro ejército… 

Andréi asintió y miró a sus compañeros de UECT. Estos accedieron y el joven ruso le ofreció al soldado israelí del FDI, la carpeta negra. El soldado israelí, releyó por encima el contenido. Cuando hubo terminado, se sintió desbordado. Había reconocido el nombre del arsenal nuclear de su país… lo malo, es que había leído nueve más repartidos por todo el mundo.

-¿Esto es cierto? -preguntó el israelí.

-Tenemos varias sospechas para asegurarlo

El soldado miró de reojo a Tze tras ese comentario y le devolvió a Andréi la carpeta. Recogió su fusil y rebuscó en un bolsillo de su uniforme. Sacó a la vista de todos, una especie de mando a distancia con una pantalla llena de números.

Era un lector de campos magnéticos. Según él, desde hacía unos meses, llevaban teniendo una inestabilidad en todos sus sistemas a causa de una fuerza magnética no localizada. Por ello, habían utilizado drones de sigilo con sensores especiales para encontrar fuentes desorbitadas de campos magnéticos por su país… pero cuanto más se acercaban a Egipto, mayor era la intensidad.

-Por ello… -leyó las lecturas del detector- os he dicho que aún no es tarde para atrapar a ese terrorista. Fijaos. Las lecturas siguen iguales.

Sabemos lo de vuestra máquina para viajar. -al decir eso, los tres miembros de la UECT se miraron entre ellos- Pero no os preocupéis… -amartilló su arma y enfiló el camino hacia lo que parecía la salida de aquel laberinto- ya habrá tiempo luego para eso.

Se dieron cuenta de que el israelí llevaba razón. Las lecturas del brazalete que Tze llevaba consigo, eran similares a las suyas. El campo magnético, que protegía aquella ciudad y colapsaba los sistemas de rastreo de medio mundo, aún seguía en funcionamiento.

Por ello, Archibald y Andréi se pusieron nuevamente el casco y junto con el soldado del FDI, decidieron ir en busca de Lindemann y los suyos nuevamente. Mientras hubiese una oportunidad para que en ese día hiciesen aquello para lo que habían venido… lo intentarían hasta la muerte. Tze acordó con ellos, que se quedaría a atender y proteger al soldado herido mientras recuperaba los cuerpos de los otros dos soldados muertos tras la explosión que causó todo el revuelo y el incendio en las instalaciones.

El soldado israelí del FDI, fue en cabeza, pues a cada paso que daba en la dirección que creía adecuada, las lecturas magnéticas, aumentaban su intensidad. Llegaron finalmente a una puerta que en cuanto se acercaron se abrió automáticamente por los sensores de movimiento conectados a la misma. Siguieron el camino, y giraron por un pasillo hacia la derecha. 

En cuanto giraron, enfilaron un pasillo bien cuidado con puertas a mano derecha y una barandilla a la izquierda. Se quedaron los tres soldados embobados por lo que había a mano izquierda. Un gran espacio en todas direcciones en el cual, destacaba la maquinaria que hacía que las ondas magnéticas que producía, causasen tantos problemas a escala mundial y especialmente a ellos y al Dr. Statham.

Allí estaba. El monumental dolor de cabeza. Un electroimán gigante conectado a miles de mini generadores eléctricos en el fondo de un dique seco, que le abastecían de electricidad para su funcionamiento durante las veinticuatro horas del día.

Aquel sitio era gigantesco… era muy difícil creer que un hombre como Lindemann hubiera conseguido crear semejante lugar y esconderlo a todo el mundo.

Un sonido de pasos les puso en situación a los tres soldados. De una de las puertas a mano derecha del pasillo, surgió la figura de Amr. En cuanto les vio, sacó su pistola y empezó a dispararles sin demasiado tino a la vez que rompía a correr en dirección a una puerta blanca al final del pasillo.

Presas del odio, salieron tras él, disparando con la misma poca puntería que su rival, aunque Andréi le dio un par de veces, pero el chaleco que emitía la tenue luz verde, le protegía también contra disparos traicioneros por la espalda.

Vieron como Amr abría la puerta del fondo y vaciaba su cargador disparándoles a ellos. Los dos soldados de la UECT, fueron delante del soldado israelí, para que este no recibiese ningún tiro desafortunado y respondieron a los disparos. Si bien Tze, les había contado que el propio Amr era quién le había entregado la carpeta con las localizaciones de los silos nucleares; un amigo, es un amigo… ahora y siempre.

Amr se escabulló por la puerta y los tres soldados apretaron el paso. Archibald llegó el primero gracias a su poderosa zancada y empujó con su hombro la puerta para entrar a saco con Andréi por detrás cubriéndole por si les esperaba un sorpresa al otro lado de la puerta en cuestión.




La puerta se abrió con violencia hasta rebotar en la pared del interior de aquella sala. Archibald soltó un grito para liberar tensión, pero únicamente le recibió el eco en vez de una tromba de disparos. La sala estaba desierta.

Entraron los tres soldados en la sala blanca y comprobaron que allí estaba otra copia más de la máquina de Statham. Amr había desaparecido… y también Lindemann… otra vez. Archibald volvió a gritar, pero en esta ocasión, lo hizo por frustración. De hecho, vació el cargador de su ametralladora ligera disparando en un arco de ciento ochenta grados a todo lo que allí había en esa habitación blanca sin mácula.

Tras vaciar el cargador, presionó el botón de emisión de calor de su arma y esta expulsó de su interior con un chorro a presión, el calor generado por los continuos disparos.

-¿Has acabado? -preguntó malhumorado Andréi.

-¡Cállate! -bufó Archibald y ambos soldados se encararon un instante.

-¡Callaros los dos! -el soldado israelí pidió silencio a los dos soldados… algo no le gustaba en aquella sala- ¿Lo oís?

Los dos soldados de la UECT, enmudecieron para prestar atención al sonido que el miembro del FDI había detectado. Andréi se volvió sobre sí mismo, al captar un leve pitido que sonaba en un intervalo corto de tiempo y con una intensidad baja.

Se acercó hasta una mesa en la cual descansaban una serie de ordenadores que a buen seguro eran los encargados de controlar la máquina de Statham. Todos estaban apagados, pero, de esa zona era de donde surgía el pitido constante. Andréi presionó botones sin ningún tipo de control y no ocurrió nada. Apartó una de las sillas que allí había y se colocó en cuclillas.

No tardó mucho en descubrir cuál era el origen de aquel tenue pitido.

-¡Bomba! -gritó.

Los dos soldados de la UECT, reaccionaron a la vez y le hicieron un placaje al soldado israelí. El explosivo se accionó después de aquella acción conjunta de Andréi y Archibald, ensolviéndolo todo en llamas y logrando reducir a escombros llameantes la máquina de Statham, los ordenadores… todo.

Gracias a los trajes diseñados por Patton, los tres soldados quedaron afortunadamente ilesos. Al de unos instantes, Tze entró en la habitación con su arma lista para abrir fuego. Cuando les vio tirados en el suelo, se relajó y comprobó con sus propios ojos que los tres estaban ilesos.

No hizo falta que le explicasen la existencia de un artefacto explosivo en la habitación. Los hechos hablaban por sí mismos. Salieron de aquella habitación y se quedaron maravillados, contemplando la inmensidad de aquel lugar. Si querían que aquel electroimán gigante no fuese usado nunca más, tendrían que volarlo.

-Andréi, -Tze se volvió hacia el joven ruso- sube a la superficie y trae todos los explosivos que encuentres… nos van a hacer mucha falta.

Andréi obedeció y salió a paso ligero en dirección al laberinto de habitaciones para llegar hasta el ascensor.




Los tres soldados, bajaron por una escalera que conectaba con el nivel inferior, el del dique, y sintieron como empequeñecían a la vez que asimilaban desde el suelo el tamaño inmenso y majestuoso de aquel lugar.

Aquel lugar, se podía asemejar al Egipto de los faraones en el cual levantaban grandes pirámides. La pirámide de ese sitio era el electroimán gigante y el faraón, aunque doliese reconocerlo, era Lindemann

 

Gracias a su poco peso, Andréi consiguió trepar por la cuerda en un santiamén sin apenas romper a sudar. Una vez arriba, el aire cálido del desierto penetró en el lugar al estar la puerta derribada. Se llevó la mano al rostro para tapar el sol, que pese a las lentes ajustables de su casco lograba hacer daño a la vista.

En el exterior, los soldados que habían sobrevivido al intenso combate, miraron a Andréi con una camuflada tensión, disfrazada de indiferencia.

-¿Han pillado ya a ese cerdo? -un soldado le salió al paso y Andréi se negó a contestar.

El soldado intuyó que a Andréi no le apetecía hablar demasiado del tema y por ello se apartó del camino. 

Tras preguntar aquí y allá por los explosivos, Andréi fue recolectando todo el C4 que habían traído consigo los soldados, incluyendo el que sacó de los caídos en combate. Al cabo de unos diez minutos, consiguió llenar una bolsa de medio tamaño hasta arriba.

Tras la fructífera colecta, organizó a un equipo de cinco soldados para que le ayudasen a bajar los explosivos y posteriormente, subir a superficie a los heridos y fallecidos tras los combates en la ciudadela.

Entre los soldados, iba un oficial que coordinaba a los otros cuatro hombres. Entraron por la inexistente puerta que daba acceso al montacargas y aunaron fuerzas para bajar con toda la delicadeza posible a Andréi con los explosivos. Cuando estaban a medio camino del descenso, llegó a oídos de los seis el grito y murmullo de varios soldados del exterior.

El oficial que comandaba a los demás, se acercó hasta el hueco de la puerta para comprobar qué sucedía. En la distancia distorsionada por el calor, vio a un soldado que venía corriendo hacia él a la vez que hacía señas gritando hacia el cielo. Llegó hasta oídos del oficial un zumbido seco que aumentaba en intensidad a cada segundo. 

En el cielo despejado, centelleó un instante un aparato que se movía a gran velocidad. Al oficial se le dilataron las pupilas al distinguir al objeto en cuestión.

-¡¡¡Cubríos!!! -bramó y su voz llegó al campamento de heridos- ¡Un avión de combate!

En cuanto gritó aquellas palabras con su poderosa voz, el caza, lanzó un misil que fue dejando una estela de humo a su paso. El misil impactó en la arena que recubría el acceso al montacargas, pero aun así, se sintió el impacto como si un gigante aporrearse la tierra y esta se estremeciese del pánico.

Los soldados que sujetaban la cuerda de Andréi y los explosivos, soltaron los cordajes y el joven ruso cayó a plomo desde una altura de casi cuatro metros.

Le crujieron todos los huesos del cuerpo, pero afortunadamente no se rompió ninguno de ellos. Únicamente, el dolor le atenazó durante casi un largo minuto. Al instante después, el oficial que dio el grito de aviso, se asomó al hueco del ascensor y comprobó que Andréi empezaba a revolverse entre quejidos en ruso.

-¿Estás entero? -Andréi respondió alzando el pulgar e incorporándose lentamente- Acaba de pasar un caza egipcio. Mis hombres son un blanco fácil ahí afuera.

El oficial hizo señas a otro soldado y le transmitió unas órdenes concisas.

-Haz lo que tengas que hacer con los explosivos -anunció a Andréi- pero avisa a tu gente de que vamos a bajar con ellos… aquí afuera no aguantaremos mucho.

-De acuerdo -gritó Andréi y salió a paso ligero arrastrando una suave cojera producida por el golpe.

Recorrió tan rápido como pudo el camino, con la bolsa de explosivos golpeándole en la pierna dolorida. De no llevar el traje de Patton puesto, recorrería el camino con más cuidado. Si esos explosivos recibieran algún golpe de más… posiblemente, la resistencia del traje, se iría al garete.

 

 

-¿Qué demonios ha sido eso? -Archibald, al igual que su compañero y el soldado del FDI, se puso en pie al sentir como temblaban todas las instalaciones.

-¿Le habrá explotado en la cara el C4 a vuestro amigo ruso?

Archibald le soltó una colleja al soldado israelí por ese comentario y le amenazó con darle un puñetazo. Pronto salieron de dudas al oír el ajetreo que Andréi llevaba consigo a cuestas.

-¡Al fin! Súper DJ al rescate… -dijo sonriente Archibald.

Pero rápidamente se le borró la sonrisa al ver la cojera de su amigo, y sobre todo, al escuchar la verdad sobre el temblor que sacudió toda la ciudadela. Un caza egipcio estaba haciendo prácticas de tiro en la superficie y no tardarían en llegar más.

Habló sobre el hecho de que los soldados de superficie iban a bajar por el hueco del montacargas… y tendrían que hacerlo rápido si no querían pasar a engrosar la lista de fallecidos. 

Se repartieron el trabajo. Archibald iría a por los soldados que bajaban por el hueco, para llevarlos consigo hasta el dique. Andréi se encargaría de desactivar la corriente de los mini generadores y Tze, junto con el soldado del FDI, colocarían los explosivos por la superficie del electroimán y en la sala de control del  mismo.

 

 

En la superficie, los oficiales de ambos contingentes de paracaidistas; alentaban a sus hombres a que acelerasen el ritmo de bajada por la cuerda. 

El caza egipcio hizo una nueva pasada y esta vez disparó una ráfaga mortal con su calibre de treinta milímetros que causó serios estragos en las filas de los soldados. El avión abatió una docena de una sola pasada y los soldados se aglomeraron en la entrada al acceso al montacargas.

-A la mierda… -dijo uno de los oficiales.




Se dieron las órdenes pertinentes para que entrasen lo más rápido posible sin pensar en el exceso de carne por metro cuadrado. Parecía una estación de metro en hora punta. Varios de los soldados se vieron obligados a desprenderse de sus armas y chalecos para aligerar peso y ganar en movilidad y espacio.

Tras dejar sus armas, sudar como nunca antes lo habían hecho por el exceso de humanidad en un espacio tan reducido, lograron descender casi un noventa por ciento de los soldados allí presentes. Solo quedaban cuatro oficiales estadounidenses y dos israelíes. Sintieron como el silencio era succionado por el tiempo y este a su vez se detenía. 

Un silbido quebró el viento y vieron como la muerte se acercó hacia ellos con forma de misil. Un nuevo caza egipcio hizo acto de presencia en aquella zona del desierto y voló a muy baja altura para lograr el ángulo perfecto. La tecnología y la más o menos pericia del piloto egipcio, hicieron el resto. Un misil entró a toda velocidad por la puerta y explotó llevándose consigo a los seis oficiales y a cuatro soldados que aún descendían por la cuerda.

Cundo Archibald llegó hasta el área donde estaba el ascensor, vio a varios soldados atendiendo sin resultados ni esperanza en sus ojos a los heridos tras aquel brutal ataque.

No se lo pensó dos veces y nada más llegar se juntó con el resto de soldados que llenaban la sala contigua al ascensor donde los hornos de fundición ya no emanaban vapores, y ayudó en todo lo que pudo. Improvisaron una docena de camillas con planchas de acero y subieron a algunos heridos, los más graves, y a los fallecidos para no dejar sus cuerpos atrás.




Con paso fúnebre, pero aligerado, recorrieron el camino que les llevaría con el resto de los miembros de la UECT, sin pararse a contemplar las huellas de los combates que se habían librado en aquella ciudadela. Tampoco se pararon a contemplar extasiados la enormidad de la estancia ni el gigantesco electroimán que dominaba el área principal. Simplemente, avanzaron en sepulcral silencio hacia el lugar indicado por Archibald, que abría la marcha.

Tze y el soldado israelí, vieron como una larga hilera de soldados aliados se acercaban a buen ritmo hacia ellos. Era la hora de marcharse de aquel lugar.

Habían encontrado unas escaleras soldadas a un lateral de la gran estructura que componía el electroimán. Y por ella, lograron llegar a un saliente que rodeaba todo el perímetro del mismo. Se habían repartido el C4 y empezado a dar la vuelta hasta encontrarse. Tze puso el último, en el interior de la estructura y descendieron por las escaleras.

Comprobaron con pena que los soldados recién llegados, transportaban a sus difuntos con el rostro contraído, deseando abandonar ese maldito lugar. Y Tze, tras haber averiguado más cosas que los demás, también necesitaba salir de ese sitio… pues el tiempo seguía corriendo. Y si lo que le había revelado Amr era cierto, tendrían que correr mucho.

El soldado israelí se acercó hasta la valla que daba al dique y miró hacia abajo buscando a Andréi. Lo encontró enfrente de un panel de mandos aguardando a que le diesen la orden. Se miraron entre sí y el israelí miró a Tze. Este asintió con la cabeza. Andréi tenía permiso para apagar los generadores eléctricos.

Fue bajando palancas una tras otra y se escuchó como el ruido constante de los cientos de mini generadores repartidos por el dique, iba desapareciendo gradualmente hasta silenciar por completo. Ahora solo se oían los ruidos que creaban los cientos de soldados allí congregados a la espera de que les sacasen de allí. Seguido a ese silencio, tronó el ruido del electroimán al dejar de funcionar, ya que se había quedado sin suministro eléctrico para su funcionamiento.

El eco fue disminuyendo su clamor hasta silenciarse la gran estancia ofreciendo entonces, un aspecto de caverna megalítica.

El silencio se quebró tímidamente con el sonido metálico de los pasos de Andréi al subir por unas escalerillas para volver con el resto de los soldados.

Tze tecleó en el brazalete una serie de instrucciones y al de unos segundos, apareció sobre ellos la sonda SAM1. Aunque llevaban ya un tiempo sin poder hacer uso de ella debido al campo magnético del electroimán, está parecía responder a la perfección.

Se arremolinaron todos alrededor de Tze y este miró al soldado del FDI, que era el que tenía el detonador de la ingente cantidad de C4 colocado por el electroimán.

-¿A la de tres? -se preguntaron simultáneamente. No hizo falta que se contestasen, simplemente, se pusieron a contar en voz alta.

Uno… dos… y…



 

 

 


 

 

 




 

 

 



 





Capítulo 9



 

 




El recientemente ascendido a general del ejército alemán y por tanto consejero militar principal del Canciller Diederich, Hastings Gaück, acaba de recibir una noticia fatal de uno de sus cientos de informadores y asesores estratégicos repartidos por todo el globo.

Según sus informantes, varios aviones de transporte de tropas estadounidenses, han atravesado el sur de Europa desde una base militar en Portugal y han desplegado tropas sobre Egipto. Lo peor de todo no es que no le hubiesen enviado esa información antes de que llegasen tan siquiera a África, a buen seguro que el sistema de vigilancia SPÜRHUND los tenía detectados hacía tiempo. No. Lo peor de todo, era que también habían detectado fuerzas aéreas del ejército de Israel desplegándose en Egipto a la misma hora que los estadounidenses.

Los informes con cuentagotas que habían recabado sus asesores de inteligencia, se vieron reafirmados, cuando desde las oficinas gubernamentales en El Cairo, les enviaron misivas de ayuda y alerta a todos los países de Europa aliados oficialmente con China.

El contenido del mensaje era claro. Sus armas antiaéreas, habían estado funcionando en alerta máxima tras avisar a los aviones de ambos bandos que se encontraban en espacio aéreo restringido sin autorización. Posteriormente, se había dado un salto masivo de soldados de infantería sobre una zona supuestamente deshabitada. El ejército de Egipto, se había visto obligado a enviar varios cazas a la zona de salto y abrir fuego sobre los soldados enemigos.

Si el estallido principal de la Tercera Guerra Mundial, había sido el enfrentamiento naval entre Rusia y China en el mar del Japón, aquello era un aviso claro y conciso de que Estados Unidos, haría lo posible por socorrer a Rusia… el dinero es el dinero.

Dos coches blindados del ejército alemán, abrían paso por las calles de Berlín. Pese a haber enviado esa información instantes después de recibirla él mismo, el Canciller Diederich, quería oírlo de sus propios labios. Por ello, en coordinación con la policía local, el Distrito Gubernamental alemán, presentaba un aspecto digno de una protesta popular aunque sin el clamor general de los manifestantes.

La columna de vehículos, viró hacia el sur y atravesó el emblemático puente Moltke, que lograba atravesar el río Spree para conectar el Distrito Gubernamental con el resto de la capital alemana.

Los vehículos se detuvieron frente al icónico edificio de la Cancillería Federal o Bundeskanzeleramt. El General Gaück, se bajó nada más sentir que los frenos de su vehículo empezaban a hacer su función.

Pese a que le estaban esperando en el edificio, el general había optado por ir ataviado con el reglamentario traje de oficial completamente engalanado con sus condecoraciones, que más bien, eran como un pase VIP para cualquier edificio… gubernamental o no.

Nada más bajarse del coche, le entregó su gorra de oficial a un soldado que había salido antes que él para abrirle la puerta y a cambio, el soldado le entregó una carpeta de cuero granate con el águila negra grabada en el centro de su superficie.

Era un hombre alto y de constitución equilibrada, con la barbilla ligeramente pronunciada y los ojos azules con destellos grises como el mar en invierno. Únicamente su calvicie pronunciada, delataban sus más de cincuenta años de edad. Avanzó con paso firme y recto como una regla metálica en dirección a la puerta principal del edificio. Hizo caso omiso de la escultura denominada “Berlín” que daba la bienvenida a todos los viandantes. Además, aquella escultura, no era de su agrado… le resultaba vulgar, rallando la chapuza.

Cuando llegó a la puerta, una mujer menuda de ojos verdes y pelo rubio, le recibió con una media sonrisa. Le invitó a entrar y el General Gaück entró en la Cancillería Federal  seguido por una mini brigada de asesores estratégicos de casi diez soldados. Cinco hombres y cinco mujeres… paridad absoluta.

-General Gaück, llega usted puntual. El Canciller Diederich le espera en el segundo nivel de la planta principal.

-Guíeme -contestó de forma seca y autoritaria como la mayoría de militares en épocas de pocas palabras y más acción.

Obedientemente, aquella mujer menuda de paso rápido para así lograr abarcar las largas zancadas del general, le llevó a él y a sus hombres a través de los ampliamente iluminados pasillos del edificio. Durante unos largos cinco minutos, solo resonó el eco de sus pasos, acentuados por los tacones de la mujer que ejercía de guía silencioso. De cuando en cuando, surgía un trabajador, perfectamente engalanado con traje de pies a cabeza y un teléfono móvil en la oreja, que les miraba un instante y rápidamente se alejaba de su camino.

-Se me hace raro que el edifico este tan desértico. -la mujer no contuvo más el silencio y habló con naturalidad y un tono suave con el general- Pero el propio Canciller Diederich ha ordenado que en los edificios gubernamentales de Berlín, solo estén los trabajadores indispensables y que la mayoría de las actividades se hagan por internet o video-llamada. 

El General Gaück, respondió con un seco, ajá, y prosiguieron con su marcha rítmica al compás de los pasos de los soldados que les seguían.

Atravesaron diversos pasillos hasta llegar a una habitación renovada no hacía más de cinco años. Con una gran puerta de madera de dos hojas que custodiaba una habitación seccionada en dos salas. Una de gran tamaño con una mesa circular a modo de anillo que se abría en un pequeño hueco en su perímetro para que alguien entrase al interior del anillo. Y una segunda sala más pequeña que hacía las veces de despacho tanto del Canciller como del Presidente Federal cuando Diederich no estaba en el país.

La mujer menuda, se quedó quieta en el umbral de la puerta tras llamar y recibir permiso para entrar. Un solo hombre había en el interior de la sala, observando a través de los cristales de la sala, la ciudad de Berlín.

El General Gaück se adelantó a la mujer y entró en la sala custodiado por tres de sus diez asesores. El resto, aunaron fuerzas para sacar a la mujer con gentileza y cerrar las puertas del despacho.

Los cuatro militares permanecieron firmes en su sitio a la espera de que Diederich se apartase de la ventana y recalase en ellos.

Gaück soltó un carraspeó y el Canciller reaccionó en su letargo.

-Bienvenido general. Tome asiento por favor, hay mucho de lo que hablar.

Gaück posó su carpeta con los informes en la mesa y se colocó en pose de negociador con los nudillos hincados en la superficie de la mesa y en pie.

-Con el debido respeto señor, llevo bastante tiempo sentado, me gustaría estar de pie.

Diederich se volvió y sonrió a duras penas tras ese comentario. Con paso lento, casi ingrávido, se deslizó hacia el hueco que daba acceso al anillo interior de la mesa para así acercarse al general y mirarle a los ojos.

Gaück le mostró los informes, desplegándolos por la mesa y los ojos inquietos de Diederich se centraron en ellos. Los releyó muy por encima, ya que era conocedor de su contenido al detalle. Por ello, el general, se había estado preguntando todo este tiempo, el motivo por el cual el Canciller le había citado.

-Señor… los dos sabemos que en estos informes no hay ninguna variación con respecto a los que le envié hace una hora… ¿porqué estoy aquí realmente?

-Cuando una persona se encuentra en mi posición, -comenzó a hablar sin dejar de mirar los informes- siente el peso relativo y empírico de la historia. Y ese peso, se acrecienta cuando la coyuntura mundial entra en una vorágine autodestructiva como la que vivimos hoy día.

El General Gaück, no pestañeó ante ese comentario.

-Los hombres se matan entre ellos en guerras que no les reportan nada ni a ellos ni a sus hijos, ni a los hijos de sus hijos, etcétera… Y sin embargo, si un hombre de mi posición les ordena que vayan al frente a morir, lo harán. Algunos lo harán por devoción, otros por miedo y otros, la gran mayoría, lo harán por simple inercia al dejarse llevar por las emociones de los dos primeros.

Y cuando la historia juzga el resultado de una atrocidad como la guerra, las personas en mi posición, no paran de preguntarse si se podría haber evitado algo que ya solo queda plasmado en tinta en los libros de historia y grabado a fuego en las mentes y en las retinas de la gentes que tuvieron la buena o mala fortuna de vivir esa experiencia en sus carnes.

¿Cree usted que en la guerra se minimizan los errores, general? -por primera vez, le habló directamente a él, y por ello se sintió incómodo.

-Creo que en la guerra se hace lo que puede… sobre todo cuando los intereses de las fuerzas enfrentadas, colisionan con fiereza.

-¿Y cuál es el factor determinante para que esa balanza se decline a favor de unos y en detrimento de otros?

Gaück meditó un instante las palabras en su mente en busca de la respuesta, si bien no correcta, menos alejada de la realidad.

-La determinación.

Diederich sonrió y cerró la carpeta sin demasiada preocupación por su contenido.

-Seré claro con usted general. Rusia y Estado Unidos, han actuado a espaldas del mundo en esta contienda con demasiada severidad… no es momento para que nosotros nos quedemos esperando.

Y la historia, nos indica que siempre que hay un enfrentamiento de este calibre, los países detonantes de las contiendas, son los últimos en sufrir en sus calles los dolores de la guerra… hasta ese momento, el tormento vivido de entre medio, transcurre en las calles y ciudades de los aliados. 

Pero por una vez en la historia, no será Europa la que se lleve los golpes… no seremos la pelota en este partido de tenis entre Rusia y China.

Es por ello, que hay que apelar al factor que declina la balanza a favor de unos. Y no es la determinación general. Es el tiempo.

Le explicó al General Gaück, que los dirigentes de los principales países europeos con potencias militares importantes, Francia, Inglaterra, Austria, Italia, Ucrania, habían decidido coordinarse en la que posiblemente sería la mayor operación militar a escala mundial de todos los tiempos. Además, según se lo habían comunicado personalmente, Brasil, México, Egipto e Irán; estaban dispuestos a cooperar con ellos para dar abastecimiento a las huestes del bando chino y aliados en caso de que necesitasen un punto de referencia estratégico por todo el globo.

Las potencias mundiales se habían aliado contra Rusia y Estados Unidos, que también contarían con sus respectivos aliados.




-El tiempo… el tiempo… el tiempo -murmuró Diederich- Es tiempo de guerra, general.  Y como le he dicho, no permitiré que en Europa se libre otro enfrentamiento a escala mundial que devaste todo el continente. Es por ello, que el tiempo es importante… hemos de ser los primeros en dar el primer golpe.

Gaück se había quedado anonadado con el relato de la cohesión internacional para hacer frente a Rusia y sus aliados y por ellos tardó en reaccionar.

-¿Y a dónde vamos, señor?

Diederich se dio la vuelta y regresó hacia el cristal para volver a observar la capital de su país. No contestó hasta pasados unos segundos, ya que empezaba a sentir el peso de la historia en sus hombros.




-A la tierra de la libertad, general… iremos todos a invadir a los Estados Unidos de Norteamérica. Que la historia, el tiempo y la humanidad, nos perdonen.

 

 

 

 







Capítulo 10



 

 




Lo han logrado. Los hombres de la UECT, empezaban a acorralarles en la ciudadela de Zerzura, que con la ingente cantidad de soldados que había en la superficie, pronto se hubiese convertido en un asedio y la ciudad en una ratonera, de no ser por la máquina del Dr. Statham de la que Lindemann disponía.




Amr recordaba como los miembros de la UECT y un soldado con uniforme israelí, le seguían por el pasillo en Zerzura camino de la sala blanca. Entró justo a tiempo y se embarcó en el viaje, solo retrocedieron unas milésimas como casi siempre para que no les afectase en su viaje ningún cambio del pasado inesperado por su desplazamiento. Así lo había decretado Christian.

El caso es que habían logrado salir de aquel lugar y escapar de sus captores. Aunque él y solo él, había tenido una charla más o menos tranquila con uno de sus perseguidores. ¿El contenido de esa charla? Todo un misterio, que solo él y Tze sabían… hasta llegado el momento.

Pero ahora todo eso parecía quedar muy lejos, dado el nuevo panorama que se presentaba ante ellos. Ya no estaban en un país cálido, ni rodeados de soldados, ni en unas magníficas instalaciones a salvo de la intemperie. Nada más lejos de la realidad.

En cuanto abrió los ojos y los efectos del viaje en el tiempo le devolvieron a la realidad, sintió un fuerte viento azotándole el cuerpo. Vio el sol en el cielo, pero este estaba a medias enterrado por unas nubes siniestras que amenazaban con lanzar sobre la tierra, la madre de todas las tormentas. El viento era frío… casi gélido. 

Su cuerpo se entumeció al instante y pegó sus extremidades al resto del cuerpo lo máximo posible.

De su boca salía un vaho debido al frío intenso del lugar, era tan denso que casi no veía al grupo con el que había venido. Poco después, pudo ver que el resto de sus acompañantes padecían los mismos síntomas de entumecimiento que él y eso le medio reconfortó ligeramente. Todos menos Hedeon. El gigantón ruso permanecía impasible ante el clima y daba cobijo a su novia Masha colocándole un brazo encima que casi la sepultaba por completo.

Lindemann abrió una de las bolsas que había traído consigo y de su interior extrajo varios equipos térmicos de nieve, finos pero eficientes, perfectamente empaquetados para ahorrar espacio y así dejar sitio a un abrigo de mayor tamaño para el corpachón del gigantesco ruso.

-Coged los equipos. -ordenó Lindemann mientras abría el suyo y comenzaba a colocárselo- Nos espera una pequeña caminata hasta llegar a casa.

-¿En qué mierda de agujero nos encontramos? -Masha se quitó una camisa fina que tenía y se quedó unos segundos con el sujetador al aire. Nadie se atrevió a mirarla más de un nanosegundo ya que el gigantesco ruso les miraba con sus ojos fieros de oso- Cuatro de nosotros somos rusos, pero aún así he de reconocer que aquí hace frío.

-Culpa mía. -dijo alegremente Lindemann- La próxima vez que decida reconstruir el mundo entero, recuérdame que busque una guarida en el Caribe.

Masha puso los ojos en blanco y se vistió a toda prisa para poder ayudar al gigantón de su novio a colocarse el abrigo, que pese a ser el doble de grande, le costaba meter los brazos en las mangas dado el grosor de sus bíceps y antebrazos.

Cogieron sus equipos y los gemelos rusos se ayudaron entre ellos a caminar ya que uno de ellos se resentía del combate anterior en Zerzura. 

Lindemann abría la marcha con paso seguro y el rostro sonriente. Muy pocas personas sabían de la existencia del lugar hacia el que se dirigían y por ello estaba seguro de que jamás les encontrarían. Además, gracias a su amigo Christian, habían logrado que su nuevo refugio pasase inadvertido. Los miembros de la UECT, podrían detectar sus viajes en el tiempo, si, pero no podrían triangular el origen de su señal. Entre la climatología y los avances tecnológicos creados por su amigo de la infancia; podrían hacer lo que quisiesen sin ser detectados.

Los vientos fuertes arrastraban consigo nieve y partículas de hielo que se desprendían del terreno. Ante ellos, se abría un paso angosto entre dos montañas encrespadas de aspecto siniestro que escoltaban una formación montañosa aún mayor que las mismas. Lindemann les guió por ese camino ascendente por el cual, a medida que ganaban un metro del altitud, parecía que el viento trajese consigo un frío cada vez más intenso que pelaba la piel poco acostumbrada al frió.

-¡Oye Lindemann! -bramó Amr que no estaba acostumbrado, pese a haber viajado por todo el planeta para huir de las autoridades, al frío de aquel lugar- ¿No podrías habernos transportado directamente a tu refugio? Aquí hace un frío del carajo…

-Imposible. -contestó Lindemann con la voz queda y sepultada por una bufanda que le cubría la boca- Tenemos unos artefactos en el refugio que generan una barrera. De ese modo nadie puede aparecerse directamente. Solo se puede salir desde dentro de la barrera, pero no entrar en ella… es algo complicado de entender. Christian me lo ha explicado varias veces…




-Lo he intentado. Pero algunos sois duros de mollera… -apuntilló Christian que hacía esfuerzos por no hundirse en la nieve cada vez más espesa.

Siguieron con la caminata por la nieve hasta que llegaron a una pequeña cima. El paisaje que se extendía ante ellos, era precioso… o infernal. Completamente blanco a causa de la nieve y helado en buena parte. Desde esa altura, se podía divisar el mar hacia el oeste de su posición y también al norte.

Amr viró sobre sus talones y contempló el panorama que habían dejado atrás. Posteriormente, su atención se centró en un par de figuras al inicio del sendero ascendente que habían tomado para llegar hasta esa cima. Dos animales. Parecían renos, dado la cornamenta de uno de ellos.

Renos, nieve, frío… ¿Estamos en Laponia?, se preguntó a sí mismo Amr tras inspeccionar a duras penas el páramo en el que se hallaban.

Masha le propinó un empujón para que reanudase la marcha, ya que se había detenido y Lindemann seguía con su camino en dirección a una segunda formación montañosa más empinada y de aspecto menos accesible. 

Se reagruparon tras descender de la primera cima a la que habían llegado y siguieron a Christian y Lindemann por el camino más accesible que habían encontrado. 

Sus pieles comenzaban a enrojecer por el frío, incluso la de Amr que era de piel morena al ser egipcio, y suspiraban por llegar al lugar al cual quisiera llevarles aquel camino. Agudizando el oído, Amr, lograba escuchar a Christian murmurar algo como; “ya falta poco”…, “un pie delante del otro”…

Y no mentía. Lindemann les llevó por un camino serpenteante que permitía acceder a aquella montaña y llegaron hasta un risco que alargaba la montaña a media altura de la misma, siendo eclipsado dicho risco, por la cumbre de la montaña. 

En dicho peñasco escarpado, se camuflaba algo parecido a una construcción. No era enteramente un castillo. Estaba fusionado con la pared de la montaña… como si se hubiese tallado a mano con la roca de la propia montaña. De roca negra, cubierta de hielo y un manto de nieve que caía a veces en grandes cantidades desde la cumbre de la montaña. Destacaba un retorcido torreón que se combaba hacia un lateral y sin embargo daba una sensación de estabilidad y rigidez inflexible y duradera. Y pegado a dicho torreón, una planta a lo largo del risco que emulaba a una pequeña mansión en mitad de la nada. 

Amr aceleró el paso y se colocó a la misma altura que Lindemann, que observaba aquel castillo sonriente al igual que Christian, aunque por motivos bien distintos el uno del otro.

Amr entornó los ojos y sacó unos prismáticos pequeños que llevaba siempre consigo. Había visto algo raro tallado en el torreón. Gracias a los prismáticos, salió de dudas. A media altura, en el torreón, había tallada una insignia. Una esvástica. Que gracias a su relieve había acumulado nieve y hielo que le distinguían del resto de la superficie de la torre inclinada y por ello Amr lo diferenció con tanta facilidad.

-Creía que no eras ningún nazi… -dijo Amr con sorna- Veo que me equivoqué.

-Prejuicios, prejuicios, prejuicios… son solo ideologías perdidas en el tiempo para mí, lo que me importa, es que tenemos un buen refugio desde el que actuar. 

Se volvió hacia el resto de sus acompañantes y exhibió una sonrisa triunfal.

-Damas y caballeros. Bienvenidos al castillo negro de Svalbard.

 

 

La enfermería del hangar de New Las Vegas, fue durante las tres horas siguientes a la llegada masiva de soldados, un continuo ir y venir de personal médico, carretillas con sueros, gritos que solicitaban ayuda urgente… un lío.

Habían logrado regresar gracias a la máquina del Dr. Statham y la sonda SAM1. Aunque Patton les reclamó nada más llegar un informe conciso y detallado acerca de lo sucedido, prefirió humanizare un poco al ver como los soldados tanto americanos como israelíes, iban dejando un reguero de sangre en el nivel 7 de su centro de investigación.




Transcurrieron unas dos horas antes de que Patton pudiese solicitar a los miembros de la UECT, que le relatasen lo ocurrido desde que entraron en el espacio aéreo de Egipto. Reunidos en el despacho de Patton, que usualmente solía estar ocupado por el General Henderson, los tres soldados fueron relatando sus vivencias individuales y colectivas en una ordenada cronología.

Tras el relato de los tres, Patton, se reclinó en su silla y exhaló una bocanada de aire mientras miraba al techo de su despacho.

-Esto no le va a gustar al General Henderson… ni al Presidente Duncan. Señores… hablaré claro. Estamos en guerra.

-Eso ya lo sabemos… -Archibald se cruzó de brazos y estos se hincharon.

-Me lo imagino, pero lo que no saben, es que estas instalaciones cuestan mucho dinero a los contribuyentes y se espera que de su uso, con el tiempo, se vean amortizadas. 

Patton se acercó a la mesa y rebuscó en el interior de uno de los cajones. Dejó sobre la superficie una carpeta de plástico. Al abrirla, dejó al descubierto varias imágenes realizadas por satélite.

-Lo que tienen ante ustedes, son diversos puertos marítimos europeos, tanto militares como comerciales, fotografiados a distintas horas.

Les mostró una foto de un puerto de gran tamaño, pero que solo tenía embarcaciones de particulares tales como pequeñas lanchas o como mucho un barco de unos veinte metros de eslora.

-Esta fotografía corresponde a un puerto de tamaño medio en Cornualles en Inglaterra, justo cuando salieron ustedes de esta base camino de Portugal.

Rebuscó entre el montón de fotografiáis y extrajo un nueva que depositó en la mesa para que pudiesen verla los tres soldados.

-Esto, es el mismo puerto, no hace ni cuarenta minutos… -Patton no quiso ni mirar la fotografía pues ya sabía su contenido… un contenido que empezaba a asustar.

La imagen era completamente distinta a la anterior. Pese a no ser el más grande de los puertos que existen en todo el Reino Unido, en aquel embarcadero, habían aparecido tres buques de guerra que ocupaban todo el amarradero y a escasos metros de distancia de los mismos, dos submarinos aguardaban órdenes pacientemente a la vez que protegían a los buques.

-St. Ives, Perranporth, Newquay, Portloe, Falmouth, la isla de Wight… y en muchos más lugares de todo el Reino Unido, se ha repetido esa misma operación durante las últimas horas.

-¿Alguien ha atacado mi país? -inquirió sorprendido Archibald que miraba las fotografías con sumo interés.




Pero Patton negó con la cabeza. Según los informes recibidos del Pentágono haría escasos veinte minutos; en Alemania, Francia, España, Italia, Dinamarca, Polonia… la misma operación había transcurrido con la mayor discreción posible.

-Y según parece, en Brasil y México, se están preparando para abastecer en sus puertos a una gran flota. Con nuestra pequeña incursión en Egipto, nos hemos puesto al descubierto.

China y Rusia, mantendrán sus combates en el Mar del Japón y a lo largo y ancho de su frontera, pero el resto de países aliados con China… -volvió a suspirar- estas imágenes hablan por sí solas. Si no se actúa con celeridad, tendremos a media Europa y sus ejércitos llamando a nuestras puertas. Por una vez en la historia, las batallas más cruentas de una guerra, se van a librar en nuestras ciudades, en nuestras calles… La pregunta es, ¿estamos preparados?

-Supongo… -Tze rompió el silencio que amenazaba con enloquecer a Patton- que con este nuevo problema, nuestros servicios, son vistos por los que mandan en vuestro país, como… ¿innecesarios? ¿Es eso lo que intenta decirnos, coronel?

El teléfono del despacho de Patton tronó con fuerza y el coronel, se sintió aliviado. Ya no tenía por qué contestarle al Capitán Tze. Con un simple gesto de cabeza, despachó a los tres soldados.

Al parecer, el General Henderson, que durante las últimas semanas estaba tan pegado al Presidente Duncan que parecía una prolongación de su cuerpo, se había enterado del regreso de la UECT… se avecinaba tormenta de críticas en el despacho de Patton. Por ello, el coronel, decidió exponer los hechos acaecidos en Egipto, de la manera más indolora posible.

Mientras, los tres soldados, se desperdigaron por la base, para rumiar sus males y autocriticarse. El día, había sido duro, caluroso y sobretodo, sangriento. Poco a poco, comenzaban a sospechar, que la diosa de la fortuna, se reía de ellos día sí y día también.

Tze se alejó de todo y de todos. En su cabeza, no dejaba de repasar lo que había vivido en la ciudadela oculta en Egipto. Al parecer, Lindemann lo tenía todo bien preparado desde un principio. Tener en su poder una piedra con la que ver el futuro y una máquina para poder viajar al pasado y modificarlo a su gusto… una combinación temible si se junta con la locura de un hombre sin escrúpulos.

Por ello, Tze, no pudo evitar sonreír. Algo se había escapado de ese futuro y Lindemann, no era consciente de ello… por el momento.

Recorriendo pasillos sin rumbo aparente, sus pisadas le llevaron hasta el comedor del nivel 7, que siempre estaba abierto, pues en ese nivel había más científicos que militares, y no solían ceñirse al régimen de comidas de los soldados.

Había un par de mujeres, que daban vueltas a sus cafés con cucharillas a un ritmo endiablado que podría llegar a perforar la taza y posteriormente, la mesa. Y en el rincón más alejado del comedor, se encontraba el Dr. Statham. Devorando una ensalada de pasta seguida de un filete con salsa de sucedáneo de queso.

Cuando Tze entró en el comedor, Statham no recaló en su presencia, pues junto a su pitanza; tenía una lámina holográfica táctil con datos que le mantenían tan concentrado, que en más de una ocasión se llevó el tenedor a la boca sin nada que masticar.

Tze se acercó a una mesita donde descansaba una cafetera de tamaño medio, escoltada por un regimiento de tazas y pequeños vasos de plástico de usar y tirar. Preparó dos cafés y se acercó con paso silencioso hasta la mesa del Dr. Statham. Este, se percató de la presencia del recién llegado cuando las tazas rechinaron al golpear el tablero de la mesa.

-¿Un café para calentar el estómago? -propuso Tze mientras se desplomaba sobre una de las sillas más cercanas.

-Se agradece… ¡agh! -bufó al dar el primer sorbo- Diablos chico, con esto puedes fundir el polo norte un par de veces.

Dejó el café a un lado como si tuviese la peste y se centró nuevamente en los datos de su lámina holográfica.

-¿No descansa usted nunca?

Statham respondió encogiéndose de hombros mientras se llevaba por tercera vez el tenedor a la boca, sin nada pinchado. Tze le dejó comer tranquilamente unos minutos, pero en su interior guardaba una duda que le reconcomía por dentro. Finalmente, no la pudo esconder por más tiempo. 

-Dr. Statham… -el aludido contestó con un sonido gutural sin abrir la boca- Si alguien del futuro, regresase al pasado, que sería a la vez nuestro presente, ¿podría coaccionar o tergiversar la visión del futuro de alguien de nuestro presente?

El Dr. Statham estaba familiarizado desde su época de profesor en la universidad, con alumnos que le hiciesen preguntas retorcidas para tratar de dejarle en evidencia de cara al público, pero él, solía arreglárselas con suficiencia.

Sin embargo, ante aquella pregunta, sobre todo porque el que la había pronunciado no era ni mucho menos un alumno universitario, se quedó perplejo y toda su atención dejó de centrarse en la lámina holográfica y pasó a repetir en su mente sílaba a sílaba la cuestión del Capitán Tze.

-Vaya… esa, es un pregunta muy, muy… vaya…

Tze se sonrió a sí mismo y vació de un trago su taza de café. Se puso en pie y le dio una sonora palmada en el hombro al Dr. Statham, que se había quedado bloqueado.

-Ya me la responderá más en adelante, Dr.… disfrute del café.




Y se fue silbando con el sabor del triunfo en su boca por los pasillos, chocando su ánimo con el semblante de nerviosismo de las gentes de aquellas instalaciones, sabedoras de que la Tercera Guerra Mundial, estaba en marcha y era imparable… y era cuestión de tiempo, que dicha guerra, llamase a sus puertas con toda la fiereza posible.

 

 

El atardecer comienza a verse arropado por la oscuridad de la noche pero la temperatura se mantiene estable. Las calles de la población, enriquecida población, de Saint Jean Cap Ferrat, entre Niza y Mónaco; hogar de multimillonarios, siguen mostrando un ambiente cálido por sus gentes, pese a que el cielo comienza a amenazar lluvia, arrastrando consigo un viento cada vez más fuerte.

Una mujer, de pelo plateado y piel morena de estar al sol y engalanada con ropas cara de algodón y zapatos de tacón negros con unos pequeños diamantes incrustados en la punta del mismo, camina con paso decidido calle abajo en dirección al puerto de aquella población. 

Sabe que está siendo vigilada en todo momento, ya no solo por su seguridad privada, si no, que también lo está por las agencias de seguridad de medio mundo. Por culpa de su relación económica con el terrorista más buscado de todos los tiempos, ella se siente presa en su propia casa. 

Por ello, ha decidido salir a hurtadillas de su mansión, construida donde antaño existían unas instalaciones deportivas lujosas pero que ella compró para construir una enorme mansión de unos siete mil metros cuadrados de superficie entre jardines y la casa en sí, con vistas al mar y capacidad para dominar toda aquella península.

Ahora, recorre las calles escoltada por un grupo de seis hombres, que caminan a cierta distancia de ella para que nadie sospeche, vestidos de civiles; aunque sus rostros hoscos revelan que no son viandantes normales. Más aún, si uno de esos seis hombres, es un mercenario palestino de tez morena, cabeza rapada adornada por un tatuaje con forma de cadenas y una quemadura que ha dejado una cicatriz siniestra en su piel.




La empresaria Sandrine Debuchy, siente un equilibrio entre el peligro que se cierne sobre ella y el poder. Poder, que se cimenta en el hecho de que ella, va a ser una de las personas que va a ver su fortuna incrementada considerablemente.

Ahora, se dirige hacia el puerto de Cap Ferrat, donde varios barcos, la gran mayoría de lujo, se hallan fondeados a la espera de que sus dueños hagan uso de los mismos, aunque solo sea para exhibirlos en funcionamiento. ¿El motivo de ese desplazamiento a hurtadillas? Un nombre. Pierre Thomas Lebeque. Concretamente, el juguete de Sandrine Debuchy.

Podría haber sido un modelo millonario, de no ser por su adicción a las drogas… adicción, que ahora era subvencionada a cambio de sexo y juegos eróticos en secreto con la señora Debuchy. De vez en cuando, entre negocio multimillonario y ayudar a un loco terrorista a crear una guerra de escala mundial, Sandrine Debuchy, se tomaba ciertas libertades.

Por ello, pese al temor constante de hallarse en el ojo del huracán, Sandrine Debuchy, descendía por las calles de Cap Ferrat con una sonrisa cincelada en los labios.




Cuando llegaron al puerto, el yate de lujo de Sandrine Debuchy, pese a estar en una zona en la cual los casi dos mil habitantes de aquella península estaban podridos de dinero como ella, destacaba entre los de los demás. Ochenta metros de eslora y casi veinte de manga, con la cabina de control en un color blanco nuclear, acristalado y el resto del barco, con un tenue color malva metálico que recogía hasta el último brillo del sol, haciendo que el barco resaltase más entre la multitud.

Ya en el puerto, Debuchy, ordenó a tres de los seis escoltas, que se quedasen en el amarradero y que el resto le siguiesen. Como no confiaba del todo en Azim, uno de los tres que se quedó en tierra firme, fue el mercenario palestino. La vio alejarse con su andar recto y arrogante, de lo cual se alegró. Repudiaba a esa mujer, no solo por ser de otra cultura completamente opuesta a la suya, si no, porque irradiaba superioridad en todos sus movimientos hasta el punto de hacer sentirse mal e inferior a todo aquel que la rodease.

Vio como el cabello plateado de Debuchy desaparecía al entrar en la cabina del capitán, del yate gigantesco. 

Por fin, se dijo a sí mismo. Desde hacía una semana, que Debuchy llevaba planeando ese encuentro con su juguete manido. Una semana en la que Azim había hecho auténticos esfuerzos para no estallar. No estaba acostumbrado a esa clase de trabajos. Pero todo ese desánimo cambió cuando aquella mañana, recibió un mensaje en el móvil del avalista de la causa de su pueblo en Nablus.

 

 

Lindemann disfrutaba de un tazón de chocolate bien caliente al lado de una chimenea. Habían decidido tomarse unas cuantas horas de asueto tras la generosa dosis de problemas y adrenalina acaecidos aquel día. 

Pero aún así, Lindemann no cesaba en su empeño por ver el mundo reducido a escombros. Había ido recogiendo las noticias de medio mundo durante las últimas horas. Europa se comenzaba a movilizar para enfrentarse a los Estados Unidos, mientras China y Rusia seguían enzarzados en sus combates en la frontera, con alguna que otra incursión militar secreta para apoderarse de algún enclave estratégico o destruir cualquier amago de base enemiga que amenazase con servir a fines bélicos contra sus países.

Eso era algo grandioso. Ver como el temor conjunto, podría reducir a sueños rotos naciones enteras, le resultaba admirable… incluso casi erótico. 

Pero aquel choque de trenes en suelo estadounidense, era un arma de doble filo… y pensaba aprovecharlo. Con los gobiernos de todo el mundo, distraídos por protegerse lo mejor posible los unos contra los otros, Lindemann, había conseguido que muchos de los ojos puestos sobre los empresarios que le habían financiado la ciudadela de Zerzura y todo el aparatoso conjunto de máquinas que precisaba para llevar a cabo sus planes, se apartasen y se centrasen en la guerra. Era el momento oportuno para atacar.

Encendió un portátil y esperó. Nada más llegar, había enviado el mismo mensaje a todos los palestinos de Nablus. 




“Hora de actuar. Esperar a mi señal”




Con los mercenarios palestinos repartidos entre los ocho empresarios que le habían subvencionado, era cuestión de coordinarse a la perfección. En el ordenador, localizó la señal de los teléfonos de los ocho empresarios. Con una nueva llamada a sus secuaces de Nablus, esas ocho señales que indicaban las posición exacta de los empresarios, quedarían silenciadas de por vida.

Y con un poco de suerte e imaginación, la muerte de esos ocho ricachones, aceleraría los combates entre los bandos enfrentados, al increparse entre ellos por el asesinato de varios de los principales suministradores de armamento para sus ejércitos.

-Juego, set y partido.

Encendió su teléfono de hologramas y tecleó los números correspondientes para que el mensaje en el que autorizaba a eliminar a los empresarios, llegase a todos. Solo quedaba comprobar cómo esas señales que su ordenador reflejaba, se apagaban.

 

 

Los rayos del sol comenzaban a ser engullidos por la bastedad de la mar hasta perderse en el horizonte. Los tres escoltas, entre ellos Azim, vigilaban la entrada al amarradero con desgana. 

Desde que Sandrine Debuchy les había obligado a esperar en ese lugar como si fuesen estatuas de sal, solo habían entrado una pareja de ancianos de piel tostada y mirada torcida además de un hombre de unos treinta años de pelo negro engominado hacia atrás que llevaba unas gafas de sol con montura de oro, cuando hacía tiempo que el sol no asfixiaba con su luz.

Azim se había apartado un poco del amarradero y contemplaba la tranquilidad que aquel lugar emanaba en cada esquina. Un lugar pequeño, pero cálido y acogedor… aún así, seguía extrañando su hogar en Nablus con sus gentes y sus terrenos de cultivo.

Una vibración en los pantalones, le hizo dejar atrás sus recuerdos y añoranzas sobre su hogar. Antes de que su cerebro reaccionase, su mano se guió instintivamente hacia el bolsillo y extrajo de su interior el teléfono. Solo era una llamada perdida… pero sabía lo que significaba, dado el origen de la misma. El nombre en clave que venía en el teléfono, era el mismo que en el de sus hermanos mercenarios; Fénix.

Lindemann creía en la regeneración del mundo desde sus cenizas, de ahí el nombre. No le importaba demasiado el simbolismo que Lindemann eligiese para su causa. Cuando ellos terminasen con su cometido, podrían reactivar su lucha en Cisjordania por la libertad de su pueblo y vivir la vida que siempre habían querido vivir ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos.

-¡Eh, tú! -uno de los escoltas que se había tenido que quedar en el exterior del amarradero, le llamó la atención a Azim.

Los dos escoltas que estaban con él, le miraban fijamente. Él era el nuevo en el grupo de seguridad de Sandrine Debuchy, por lo que no se había ganado la confianza de ninguno… ni falta que hacía.

-La señora Debuchy nos tiene prohibidos el uso de nuestros teléfonos particulares. Si quieres comunicarte con alguien, usa la radio de seguridad, como el resto.

Azim no dijo nada. Simplemente, se acercó hacia ellos con paso lento ambas manos metidas en los bolsillos.

-¿A quién llamabas? -Azim sacó una mano y se la pasó por la cabeza para volver a meterla en el bolsillo- ¿A tu peluquero?

Los dos escoltas, se rieron de Azim. Uno estaba sentado en un pequeño poste anti vehículos mientras el otro se apoyaba en la verja que impedía el acceso al amarradero a cualquiera que no tuviese un barco allí varado. Los dos eran hombres fuertes, más que Azim. Uno le sacaba una cabeza, pero era grande y lento. El otro, era de su estatura y excesivamente ancho y sin cuello.

-No, no, no… era mi jefe… el hombre para el que trabajo. -contestó finalmente Azim sin ver su tono de voz alterado lo más mínimo.

-¿Tu jefe? -el escolta más alto de los tres se irguió y al hacerlo le crujieron varios huesos- ¿Tienes dos protegidos a la vez? Debes de ser un tipo muy duro…

-¿Eres idiota? -le espetó el otro que seguía sentado- ¿Cómo va a proteger a dos personas a la vez que están en dos sitios distintos? Su jefe, es la señora Debuchy… como nosotros. Solo es un morito mentiroso que quiere esconder sus secretos, ¿verdad morito?

Azim sonrió. Tenía vía libre para actuar, Miró a los lados y comprobó que no había nadie más en las cercanías al amarradero a excepción de una pareja de jóvenes que se alejaban de allí agarrándose mutuamente.

-Si, si, si… todos tenemos secretos. Secretos por los que merece la pena morir… y matar.

Sacó las manos de los bolsillos al mismo tiempo. En la izquierda, portaba una navaja cuidadosamente afilada y en la derecha, una pistola del calibre nueve milímetros con silenciador.

Aprovechó que el escolta que estaba sentado, miraba a su compañero en busca de un cómplice por sus bromas hacia Azim. Utilizó la navaja en primer lugar. No para degollar, si no que la utilizó como un punzón. 

Su brazo izquierdo se estiró hacia el frente y le perforó la garganta al más alto de los dos escoltas que estaba con él. 

La sonrisa del escolta con el cuello perforado, se tornó en una mueca de dolor espontánea que se transformó en una mirada de dolor y pánico. 

El otro escolta, al ver como a su compañero le salía sangre del cuello, se volvió a la vez que se llevaba una mano a la funda de su arma para tratar de acabar con Azim.

Pero este, actuó más rápido. Con el brazo que había acuchillado al otro escolta, golpeó en la cabeza al que estaba sentado. Utilizó el codo con precisión y una gran fuerza. Con el golpe, al escolta sentado, no le reaccionó el cuerpo como él quisiera y sus manos trataron de llegar torpemente hacia la pistola, pero no lo consiguió.

Acto seguido, Azim, se arrodilló y con el brazo izquierdo empujó hacia atrás al escolta sentado hasta que el cuerpo de este golpeó con la verja de seguridad. Un segundo después, le introdujo la pistola en la boca y sin contemplaciones, apretó el gatillo. El sonido sordo y seco del silenciador se camufló entre el graznido de las gaviotas y el bamboleo de los barcos amarrados.

Los dejó allí. El cuerpo del más alto, se había quedado rígido en su sitio apoyado en la verja y al que había disparado, se quedó recostado contra la misma, como si llevase una borrachera que le impidiese estar sentado correctamente.

Guardó el arma y la navaja nuevamente en los bolsillos. Se alejó del lugar y enfiló el camino que subía hacia la pequeña localidad. Cuando se había alejado unos pocos metros del amarradero, se volvió. Sacó su teléfono nuevamente y tecleó un número. Pulsó el botón de llamada y guardó el teléfono de nuevo en el bolsillo antes de volverse y proseguir con su camino.

Desde hacía semanas que sabía que la señora Debuchy iba a tener su peculiar sesión se sexo con el tal Lebeque, el ex modelo drogadicto. Y desde el mediodía, estaba sobre aviso de que en breves momentos, tendría autorización para eliminar a la empresaria francesa. Por ello, hacía horas que tenía preparado un pequeño regalito en el interior del lujoso yate de Sandrine Debuchy. Y con esa llamada que acababa de realizar, el regalito, se había activado.

Aceleró el paso y se colocó al resguardo que ofrecía un saliente de un edificio en la calle principal que ofrecía espacio suficiente para que una persona  se cubriese. 

A la de veinte segundos exactos, el caos hizo acto de presencia en la lujosa localidad de Cap Ferrat.

El majestuoso yate color malva de Sandrine Debuchy, explotó La bomba estaba colocada en medio de la embarcación y a media altura. Pero el explosivo que Azim había colocado en el interior del yate, era tan potente, que no solo redujo a chapa humeante ese yate, si no que gracias al gasoil de ese barco, la explosión se multiplicó y devoró otras cinco embarcaciones haciendo que el miedo se asentase en ese lugar con fuerza y un humo negro colapsase el ambiente.

-Hora de volver a casa… -Azim se colocó unas gafas de sol mientras las sirenas comenzaban a aullar y los cerca de dos mil habitantes de aquella localidad francesa, corrían despavoridos. Algunos para huir del lugar, los que se encontraban más cerca del mismo, y otros para acercarse al lugar a husmear, los que se encontraban lejos.

 

 

Glorioso. Ese era el término que había utilizado Lindemann al comprobar cómo uno a uno, los puntos que tenía en pantalla que representaban a los empresarios que le habían financiado, se iban apagando por orden suya.

Tal y como lo había visto en la piedra del futuro en Wolin. Ese recuerdo poderoso le abrasaba la mente y solo cuando vio como desaparecían las señales de los empresarios, dejó de dolerle la cabeza. 




Sonrió y exhaló un suspiro de alegría. Estaba a punto de apagar el portátil, cuando se percató de algo. Algo malo, para sus intereses. Una señal en los Estados Unidos, seguía parpadeando débilmente… como una anomalía.

Dado el conflicto bélico a escala mundial que se estaba gestando, los empresarios de su lista, habían optado por quedarse en sus respectivos países de origen. Así pues, las luces que brillaban en China, Rusia, Sudáfrica, Argentina, Alemania, Francia y Dubái; se habían apagado. Siete de los ocho empresarios habían muerto, pero uno, seguía con vida, a juzgar por el parpadeo de la señal de luz.

-Nate Howton. -murmuró por lo bajo- Esa bola de sebo sigue con vida… pero,… ¿cómo?

Asustado, Lindemann se incorporó de un salto y salió a zancadas en dirección a su habitación. 

El castillo, tenía varios niveles. Y en el inferior, era donde tenían las habitaciones. Aunque ese nivel, era más bien una especie de búnker. En el primer nivel, tenían instalada otra máquina del tiempo y un laboratorio en el cual su amigo Christian solía trabajar a destajo hasta tarde y donde la barrera magnética que había fabricado, funcionaba las veinticuatro horas.

Descendió hasta el búnker y recorrió los pasillos en busca de su habitación. Entró en ella violentamente y se quedó quieto en el umbral, observando con detenimiento la habitación. Seguía igual que cuando había llegado. Igual que antes de que trajese consigo a los rusos y a Amr. Todo seguía igual, pero sin embargo, faltaba algo. Lo sentía en sus tripas.

Comenzó a andar por la habitación. Dio dos vueltas como un buitre sin tocar nada y regresó a la puerta para cerrarla. Abrió un andrajoso armario en el que destacaban varios equipos de nieve, guantes y botas. Se arrodilló y extrajo una llave de un bolsillo. Con ella, abrió un cajón inferior que estaba cerrado con un candado de aspecto oxidado y rocoso. Lo quitó y abrió lentamente el cajón.

Allí seguía. Lo que tanto le había costado conseguir y que Amr le había proporcionado. El traje del difunto Howard Jones, y el casco. Una maravillosa tecnología construida por los Estados Unidos y que ahora le pertenecía. Tecnología, que su amigo e ingeniero Christian, no tardaría en plagiar cuando tuviese un momento de relajación en el que no silben las balas sobre sus cabezas.

Respiró más tranquilo al ver que su nuevo juguete seguía donde lo había dejado. 

En su mente, destacó otro objeto que estaba oculto en una baldosa falsa debajo de su cama. Cerró el cajón y volvió colocar el candado. Se incorporó y enfiló el camino hacia su cama. No era demasiado grande, nunca le habían gustado los lujos. La austeridad del ejército había hecho mella en él desde bien joven y su madre, en el tiempo que compartieron juntos antes de que el cáncer se la llevase consigo al inframundo, siempre le recordaba que la humildad en el día a día valía más que todo el oro del mundo que pudieses llegar a usar en toda una vida.

Apartó la cama, haciendo que el metal de las patas de la misma, rechinasen en las baldosas del suelo. Las habitaciones eran de un suelo ligeramente mugriento, pero bajo las camas, era como si alguien lo hubiese pintado todo con negro. Hizo palanca en la baldosa hueca con una vara metálica que siempre tenía detrás de la puerta, y retiró la baldosa dejando al descubierto su contenido.

Pese a la oscuridad, detectó el artefacto escondido bajo la baldosa. Se ayudó con ambas manos, para sacar el arcón de piedra y pies dorados, en el que descansaba siempre la piedra del futuro. Una vez más, se quedó obnubilado  por los tallados que tenía aquel arcón en toda su superficie.

Hizo un segundo esfuerzo y subió el arcón hasta la cama, que se hundió varios centímetros y los muelles rechinaron por el peso del arca. Estaba tentado de realizar otra ojeada al futuro, pero con la primera vez en Wolin, había comprobado dos cosas; que la piedra no funcionaba al gusto de cada usuario y que con una vez que mirase bastaba para que todo se le quedase grabado en la mente a fuego.

Tabaleó con sus dedos sobre la superficie del arca y finalmente se decidió. Levantó la pesada tapa que protegía al contenido del arca del mundo exterior y contempló el interior del arca.

Sonrió. Una sonrisa macabra se le dibujó en el rostro y su carcajada se tornó en una risotada nerviosa. De la risa, varias lágrimas se precipitaron por sus mejillas y se las enjugó sin dejar de reírse. Cerró el arcón con suavidad y se llevó las manos a la boca. Ya no sonreía… es más, casi parecía que iba a romperá a llorar tras haber acumulado mucha tensión en su alma.

-No está aquí… no está aquí…

De sus ojos, volvieron a surgir lágrimas, pero no eran de la risa, ni de la tensión… eran de pánico. Stykke av himmelen, la piedra del futuro, había desaparecido.

 

 

Han pasado casi diez días desde que regresaron de Zerzura y la crispación ha dominado todo el hangar, a causa de las noticias que recibieron horas después de su regreso. Pero, bastó el sonido estridente de la sirena de emergencia, con su continuo pitido agudo intermitente, para que los tres miembros de la UECT recogiesen sus equipos y enfilaran el laboratorio de Statham a la carrera. Allí, aguardaba el Coronel Patton dialogando efusivamente con el propio Dr. Statham.

Los tres llegaron con los cascos puestos, pero sin cerrar para que se les viese el rostro, portando sus armas y con todo el arsenal de munición a rebosar. Se detuvieron enfrente de Patton y Statham, que seguían hablando sin recalar en ellos. Tze carraspeó para captar la atención de los dos hombres, pero estos siguieron a lo suyo, lanzando miradas rápidas a una pantalla con un mapa en el cual había un total de siete puntos rojos señalizados.

Finalmente Archibald, con su característico sentido del humor tan poco inglés, apuntó al techo con su arma y disparó una ráfaga. La mayoría de científicos de la sala, se echaron cuerpo a tierra y gritaron asustados nada más oír los disparos. Los soldados que había en el nivel, se llevaron las manos a las pistolas de sus fundas y voltearon sus cuerpos en dirección al origen de aquellos disparos. El único de toda la sala que no reaccionó como un conejo asustadizo, fue el propio Coronel Patton. Por aquella acción, Patton, fulminó con la mirada a los tres soldados de la UECT.

-Sargento Archibald, ¿acaso le parieron con cinco horas de cocción de menos? -espetó Patton malhumorado. Cuando se enfadaba, pese a su corta estatura, podía comerse con palabras a quien fuese.




-Lo siento… -se disculpó- se me ha cruzado el cable. Pero no soporto que se nos llame y nos tengan como estatuas mirando las moscas.

Patton resopló como un toro que espera encerrado y manoteando el suelo a la espera de que le dejen salir al mundo exterior. Se volvió hacia la pantalla que Statham le había mostrado y se dispuso a explicarles la situación.

Como ya sabían, habían desaparecido los empresarios que ayudaron a Lindemann a construir Zerzura y estos eran la piedra angular para encontrar al terrorista alemán. Pero, gracias a los sistemas de vigilancia que poseían en todo el mundo, llegó hasta ellos una buena noticia.

-El empresario estadounidense Nate Howton, sigue con vida -concluyó Patton.

-¿Lo han secuestrado? -aventuró Andréi tímidamente.

-Lo dudo mucho, aunque no lo descarto… fíjense en esto.




Patton se acercó al teclado de un ordenador y escribió una serie de órdenes. Alardeó momentáneamente de las tecnologías de espionaje más avanzadas que él mismo había desarrollado y con las que había conseguido vigilar a los empresarios más accesibles. Howton y Pastore, por ser los más cercanos, eran los más fáciles de controlar… en el otro extremo, se hallaban Semshov, Nahir Abou Dehen, Motaung, Kroos y Ziyuan.

La imagen del ordenador cambió y ofreció unas capturas de video. Patton explicó que el área que habían controlado con sus satélites, correspondían al estado de Texas, concretamente al pueblo de Westlake; uno de los vecindarios más ricos, si no el más rico, de todo el país. Con apenas mil doscientos habitantes, aquel lugar, era el escondrijo perfecto para estrellas de rock, deportistas de élite y algún que otro multimillonario, en este caso, el propio Nate Howton.

En la captura de video, se veía al extremadamente grueso empresario estadounidense, hablando por teléfono móvil en el recibidor para vehículos de su enorme mansión mientras una comitiva de cuatro hombres de seguridad, se le acercaban lentamente. 

La imagen se centró en ellos. Para estar en Texas y ser Howton un hombre tan pulcro con su vida social, aquellos escoltas rezumaban un aspecto árabe ajeno a aquel lugar tan al sur del país.

Pero lo más curioso de aquel vídeo, transcurrió en los segundos siguientes. Los escoltas, le arrebataron el teléfono y lo lanzaron lejos. Uno de ellos, sacó una pistola y se la hundió en la oronda barriga que más bien parecía como si succionase el arma. 

Se podía percibir el miedo en la expresión del rostro de Howton. Ahí estaba, uno de los hombres más poderosos, acorralado por un grupo de árabes de mirada penetrante y rostro contraído.

-Estas imágenes son de hace unos días… -anunció Patton. Posteriormente, miró cabizbajo al suelo- Lo malo, es que hace escasos treinta minutos, el Sr. Howton cogió un vuelo privado poniendo rumbo a Suiza. Según el parte del vuelo, iba él, acompañado por cuatro hombres y los dos pilotos del avión.

Patton guardó silencio y miró a los tres soldados a la espera de que hiciesen gala de su sabiduría individual o conjunta.

-¿Y bien? ¿Qué les parece?

Archibald y Tze se encogieron de hombros cuando fueron interrogados por Patton. Solo Andréi le aguantó el pulso visual hasta que aventuró su propia teoría.

-¿Sabemos quiénes son esos hombres? -preguntó Andréi con cierto brillo en los ojos.

-En efecto cabo Mozgov. -la imperiosa voz del Profesor, retumbó en mitad de la conversación- Esos cuatro hombres pertenecen a un poblado en Nablus, Cisjordania y que trabajan a las órdenes de un hombre dedicado a la guerra llamado Azim. Huelga decir, que esos hombres son mercenarios también… el dinero les mueve.

-Exacto -concluyó Andréi.

Patton sonrió al comprobar que el joven ruso era más avispado de lo que parecía a simple vista. 

-Esos hombres se han llevado a Suiza a Howton, en busca de dinero. Si algo hay en Suiza, es dinero negro a patadas… y al fin y a cuentas, la tela, es la tela… 

Tze asintió con la cabeza tras aquellas palabras de Andréi y solo Archibald parecía no llegar a captar la realidad del asunto.

Todos los empresarios habían muerto en la misma franja de tiempo con muy pocos minutos de diferencia entre ellos en los últimos diez días. Era de esperar, que aquellos hombres que habían obligado a Howton a ir hasta Suiza, trabajasen para Lindemann, aunque si habían tardado tanto en obligar a Howton a viajar a Europa, seguramente era porque durante esos diez días, se habían dedicado a saquear a su antojo en la mansión de Howton… o incluso a torturar al rollizo empresario.




  Pero algo distinto a los planes del terrorista alemán, había sucedido. Aquellos cuatro hombres, parecían haberse saltado las normas y tras oler la ingente cantidad de dinero que poseía Howton, Lindemann había dejado de ser su benefactor.




Dinero, en grandes sumas, a cambio de seguir con la cabeza sobre los hombros.

-Bueno, coronel… -intervino Tze- ¿qué es lo que quiere realmente?

Patton, pulsó una tecla con fuerza y apagó la pantalla. Se pasó la mano por el mentón y posteriormente, puso las manos juntas a la altura de los labios y ladeó la cabeza, como casi siempre que tenía una ocurrencia.

-Verán caballeros. Los actos de Lindemann, hablan por sí solos. Según parece, la ciudadela que atacamos en coalición con Israel, había sido financiada por estos ocho empresarios. 

Ahora, siete de ellos han muerto asesinados. ¿Comprenden? El señor Howton, por mucho que haya hecho tratos con el mismo demonio, es posible que sepa ciertas cosas sobre Lindemann que nos sean útiles.

-¿Quiere que vayamos en su busca para traerlo aquí y hacerle sudar? -sugirió Tze con cierta sonrisa de satisfacción en su rostro.

 -En efecto Capitán Tze. Pero han de hacerlo ya. Si esos palestinos consiguen el dinero pronto, Howton se evaporará. -miró a la máquina del tiempo- Dr. Statham, coordínese con el Profesor para localizar a Howton. En cuanto lo haga, avíseme para mandar a la unidad y lograr capturar a ese pedazo de…




Una señal parpadeante hizo que el ordenador que acababa de suspender Patton, se encendiese de súbito. Las miradas de los tres miembros de la UECT, se centraron en la pantalla, pues sabían de sobras que significaba aquel parpadeo. Patton se volvió para seguir las miradas de los tres soldados y se cruzó en primer lugar con la del Dr. Statham, que se había acercado a husmear y también se había percatado del repentino encendido del ordenador conectado a su máquina del tiempo.

Posteriormente, su atención se centró en la pantalla del ordenador. Habían aparecido una serie de registros y el ordenador estaba tratando de triangular dos posiciones. 




La primera correspondía a una señal de origen, pero no pudo localizarla el ordenador por lo que revertió un mensaje de error en rojo que destacaba sobre el resto de datos de la pantalla

La segunda, correspondía a un destino concreto. El ordenador actuó por sí solo. Como era costumbre cuando los sistemas de Statham detectaban un viaje en el tiempo, apareció un mapa y el ordenador señalizó una región sobre China. 

Se fue ampliando la imagen poco a poco hasta centrarse sobre una zona semi desértica del gigante asiático. Finalmente, aparecieron las coordenadas exactas.




Latitud: 40º 16,4’.92”N

Longitud: 104º 3’23.88”E




La imagen no arrojaba excesiva luz sobre el lugar. Parecía un desierto sin ningún tipo de civilización cercana. Pero aquella imagen, para el Capitán Tze, ofrecía bastante más información de la que parecía a simple vista.

-El desierto de Gobi. -concluyó- Al norte de Ningxia.

Se quitó el casco del todo y se sorprendió a sí mismo quitándose una buena cantidad de sudor de su frente.

-¿Eso es malo? -preguntó Patton que miraba la imagen con cierto recelo basado en la prudencia.

-No estoy muy seguro, pero… creo recordar… si. No hace ni seis años que el ejército de mi país, dio por concluidas las obras de un gran arsenal en el desierto de Gobi.

-¿Qué tipo de arsenal? -preguntó Archibald mientras con el pie derecho daba pequeños golpes al suelo fruto del nerviosismo- Un  hangar para aviones, de armas para infantería, vehículos de transporte…

-No… un arsenal nuclear.

Dios, ese maldito loco no se está quieto nunca…, se quejó Patton para sus adentros mientras observaba el plano que ofrecía el ordenador con la señal parpadeante del desplazamiento en el tiempo. 

El Dr. Statham, cerraba y abría los puños de ambas manos en señal de nerviosismo. Había escuchado lo suficiente como para saber, que perder la pista a Howton, no sería provechoso. Pero por otra parte, la posibilidad de que Lindemann robase armamento nuclear como hizo en Fukushima, añadiría el factor locura al conflicto bélico más grande de la historia del ser humano.

-Y bien… -dijo Statham, que parecía ser el único dispuesto a aportar un punto de vista meridianamente positivo- ¿qué hacemos ahora? No podemos esperar a que ese loco robe una bomba nuclear o haga volar por los aires ese arsenal.

-Muy cierto Dr. -aseveró Patton- Si se hace con una bomba nuclear, podría llevarla hasta el país que quisiese y detonarla… luego bastaría con que los idiotas de siempre se echasen la culpa entre ellos para que la guerra fuese imposible de detener.

-Abra los ojos Patton. -Archibald alzó la voz y por una vez parecía rezumar un aire de seriedad- Esta guerra no la va a detener ni Dios. Así que… Dr. Statham, envíenos a ese sitio a la puta carrera.

Statham dio una palmada de felicidad por poder ayudar y se lanzó sobre los teclados para triangular una posición cercana al lugar detectado, y que estuviese despejado. Sin embargo, Patton, no compartía el entusiasmo del científico.

-Divide et impera. -dijo finalmente tras unos segundos de espera en los que sintió como todas las miradas se centraban en él. Afortunadamente para todos, el Coronel Patton era un hombre de ideas rápidas no muy alejadas de la sabiduría- Hemos de dividir nuestras fuerzas. 

Se volvió hacia los tres miembros de la UECT y con el rostro rígido, les hizo saber su plan.

-Caballeros, no podemos permitirnos el lujo de dejar pasar la oportunidad de saber más acerca del paradero de Lindemann y sus hombres. Por ello, creo conveniente que uno de ustedes, vaya en busca de Nate Howton. Mientras, el resto irán a esa base china e impedirán que Lindemann perpetúe más tragedias irreversibles.

Se acercó a la máquina del tiempo que el Dr. Statham empezaba a calibrar y se volvió en el último instante hacia los tres soldados. 

-Si Lindemann logra robar una bomba nuclear… tengan por seguro que la detonará aquí… en nuestras calles, en mi país. Hagan lo que tengan que hacer.

-Delo por hecho señor. -Tze se bajó el casco y le dio un empujón a Archibald- Tu te vienes conmigo a China, Andréi, te toca ir solo. Vámonos de caza.
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La piedra del futuro ha desaparecido, Nate Howton sigue con vida y la desconfianza en sus hombres va en aumento a causa de las anteriores circunstancias. Por ello, Lindemann, se ve obligado a hacer una llamada para acelerar la guerra… cuanto antes se destruyan los países entre ellos, mejor. Y tiene un conocido que puede ayudarle.

Pero ahora, ha de esclarecer varios asuntos. ¿Quién le ha robado la piedra del futuro? Solo puede ser uno de los que han venido con él… ningún operario de Zerzura conocía de la existencia de tal prodigio mágico. Por ello, al haber mandado a todos los rusos a realizar una tarea de transporte en China, serviría para registrar sus pertenencias privadas y dar con el culpable del robo.

Pero en el horizonte, se abría un nuevo frente lleno de problemas. Al parecer, varios de los hombres de Azim, se habían revelado y el dinero que poseía el empresario norteamericano, bastaba para sobornarles… un tiempo al menos. Aquellos hombres tenían la mala fama de no dejar testigos. Lo más probable, es que tras recibir el dinero de Howton, los hombres de Azim amotinados, despacharían al rollizo y rosado empresario.

Al menos, cumplirán con su parte del trato, pensó Lindemann mientras deambulaba por el castillo de Svalbard sin rumbo fijo, dejándose guiar por su instinto. 

En primer lugar, se dirigió hacia el laboratorio de Christian. Quería cerciorarse de que su amigo de la infancia, no hiciese preguntas incómodas y se quedase en su laboratorio, trasteando con sus inventos. Eso era lo bueno de Christian. Era fiel como un perro y meticuloso en su trabajo.

Lo encontró donde espera verlo. Su laboratorio, no era ni de lejos un lugar bien preparado para desarrollar todo el potencial de Christian. Pero aún con todo, su amigo, se las había ingeniado para construir varios inventos que pusiesen en jaque a los gobiernos de medio mundo. Había logrado crear un aparato con el que bloquear su señal sin emitir los gigantescos campos de fuerza magnética que emitía el electroimán gigante de Zerzura. En otras palabras, eran indetectables.

Pero la gran obra maestra de Christian, tras haber pasado algunos años bajo la sombra del propio Dr. Statham en España, sería capaz de dejar boquiabierto al precursor y creador de la tecnología que les facilitaba los viajes en el tiempo. El alumno, había eclipsado al maestro.

Entró en el laboratorio sin hacer ruido y comprobó que Christian estaba pegado al monitor de su ordenador, verificando las calibraciones pertinentes de todo el tinglado futurista que tenían allí. 

Los ojos de Lindemann, se incrustaron en la última maravilla tecnológica de Christian. La esfera.

Un artilugio surgido a partir de la tecnología desarrollada por el Dr. Statham. ¿Su función? Creían saber cual era… pero, no la habían probado hasta el momento. Confiaban en que cuando la ocasión se presentase, supieran usarlo debidamente. Más de una vez le había cuestionado Lindemann a su amigo por el funcionamiento de su esfera. Y este, siempre le respondía de la misma manera:

Ya lo verás, te quedarás boquiabierto, decía Christian con una sonrisa en la cara.

-¿Trabajando duramente?

Christian saltó en su asiento a causa del susto y se volvió hacia el recién llegado a su laboratorio. Cuando comprobó que era Lindemann, sonrió nerviosamente y asintió con la cabeza

-¿Crees que tendrán problemas para traer el paquete? -Christian se volvió hacia su mesa de trabajo y siguió comprobando las pantallas.

-Eso espero… si no, no tendría gracia.

Lindemann atisbó un amago de sonrisa en el rostro de su amigo y el no pudo contenerla tampoco. Se quedó a escuchar unos minutos como el repiqueteo del teclado de Christian, le adormecía y le relajaba. A su mente, acudieron los recuerdos de todo lo que había acontecido en su vida… especialmente, lo vivido desde que reunió por primera vez a los mayores delincuentes del mundo en una taberna en Amrum, Alemania.

Viajes en el tiempo, encontrar una piedra con poderes inhumanos con los que poder observar el futuro, el fin de su padre… y ahora, daba pasos agigantados para que las naciones de medio mundo entrasen en conflicto las unas con las otras, sin que estas supieran la verdad, ni comprendiesen su obra maestra. 

-El renacer del fénix… -murmuró por lo bajo, tanto, que ni Christian alteró su ritmo frenético sobre el teclado del ordenador.

Se puso en pie y enfiló el camino hacia la salida del laboratorio para así poder registrar con tiempo y calma, todos los enseres y recovecos del equipaje de cada uno de sus sicarios para dar así con el ladrón.

-Voy a revisar unas cosas Christian… te dejo para que sigas con lo tuyo.

-Mmmmm… -respondió el avispado ingeniero alemán mientras despedía a su compañero con un saludo a desgana sin apartar la mirada de su pantalla.

Lindemann salió del laboratorio y descendió al búnker donde estaban instalados los dormitorios. Lo echó a suertes y entró en la primera puerta de la derecha. En cuanto la abrió, reconoció la indumentaria y artilugios de los dueños de esa habitación. 

Ropa de hombre de gran tamaño, lencería femenina y algún que otro juguete erótico escoltado por cigarrillos apagados en el suelo, desparramados por la estancia. Resopló y puso los ojos en blanco al darse cuenta de que estaba en la habitación de la hermosa Masha y el mastodóntico Hedeon. Dos enfermos adictos al sexo.

-Esto va a ser muy desagradable.

 

 

Las órdenes eran claras. Tze y Archibald irían a China a impedir que Lindemann y los suyos, se llevasen consigo alguna que otra ojiva nuclear.

Con un poco de suerte, el rango de Tze, les serviría para acceder al complejo, o al menos, superar ciertos controles sin que les detuviesen.

Por otro lado, habían acordado enviar a Andréi a Suiza. Habían ordenado al Profesor que tratase de seguir el rastro del empresario estadounidense nada más pusiese un pie en Suiza. Al parecer, el avión se dirigía al aeropuerto de Berna. Como viene siendo norma, Suiza, abre las puertas a todo aquel que venga con dinero encima, aun en tiempos de guerra.

Andréi debía esperar a que Howton se quedase quieto en un sitio concreto para ir tras él. 

Tanto Andréi como el Dr. Statham, habían dado por hecho, que la cantidad que el empresario estadounidense retirase de su banco suizo, no sería precisamente pequeña. Por lo que es bastante probable, que tuviese que hospedarse en algún sitio. La pregunta lógica era, ¿en qué lugar?

Tze y Archibald, se habían subido sobre la parrilla de la máquina de Statham y esperaban luz verde tras el regreso del SAM1. Según los informes de la sonda, la entrada al lugar, era una zona pequeña con tres cabinas de control para que entrasen a la vez, varios vehículos. Desde esa zona de control, hasta el verdadero silo nuclear, había unos trescientos metros de desierto con un claro camino labrado por el hombre para facilitar la entrada y salida de gente.

Tze les informó de que esa separación entre las garitas de seguridad y el silo nuclear, tenía una explicación. Bajo la arena, descansaban varias ametralladoras de diversos calibres controladas por un ordenador con un programa limitado de I.A. que hacía las veces de sistema de alarma.

Si un objeto por aire o por tierra, sin el consentimiento expreso de los guardas de las cabinas de control, atravesaba ese espacio de trescientos metros… era abatido por las ametralladoras y lanzaderas estratégicamente enterradas bajo la arena.

-Será una proeza digna de ser narrada, llegar hasta ese silo. -Archibald se rió mientras se cerraba el casco y revisaba que todo su traje estaba bien sellado- Supongo que los soldados que allí halla, no serán de los más amistosos, ¿verdad?

Tze respondió con un gesto de cabeza con el que asintió. Pese a su rango, llevaba ya un buen tiempo lejos de su casa y con el conflicto contra Rusia, las alarmas de un arsenal como ese, estarían por encima del máximo.

Dejaron la conversación a un lado cuando vieron al Coronel Patton acercarse hasta la mesa del Dr. Statham con el rostro succionado por los nervios. Patton le dio luz verde al Dr. y este les hizo señas a los dos miembros de la UECT, para que se preparasen para el viaje.

Acto seguido, la luz rojiza característica de la parrilla, comenzó a intensificarse bajo sus pies mientras los dos postes de cargas, chisporroteaban al cargarse de electricidad. En un abrir y cerrar de ojos, el sonido de carga eléctrica llegó a su culmen y al instante después, los dos soldados; habían desaparecido.




Patton se quedó un rato mirando al vacío que habían dejado ambos hombres y chascó la lengua. Con paso dubitativo, se acercó hasta Andréi y le puso su mano en el hombro. Le infundió ánimos para afrontar su tarea para con Howton… pues antes de haber asistido al nuevo viaje en el tiempo de Tze y Archibald, Patton, había recibido una llamada que no duró más de diez segundos. Una llamada realizada por el General Henderson desde Washington en la Casa Blanca.

El mensaje era claro, los ejércitos de media Europa, estaban frente a sus costas.
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La CIA, la Agencia de Seguridad, el Organismo de Control Externo, el Pentágono… todos coincidían en la misma información. 

Las cuentas de todos los organismos de seguridad, oscilaban entre cinco y siete docenas de barcos que habían salido desde los puertos de media Europa en dirección a la costa este hacía unos días. Acorazados, destructores, cruceros de combate, embarcaciones ligeras de asalto, portaaviones llenos de soldados de infantería y aviones de diversas clases, desde bombarderos a cazas especiales…

Pero lo que más temían, eran los submarinos que pudiesen enviar. Hasta ese momento, no habían visto a ninguno en las cercanías, ni los habían detectado.

Desde Washington, el Presidente Duncan, había dado luz verde a sus generales, para que la Marina echase a la mar gran parte de su flota para contrarrestar a los enemigos. Pese a ser el primer ejército a nivel mundial en diversos aspectos, todos en la Casa Blanca, eran conscientes de que la alianza de países europeos, podían superarles en recursos.

El despacho oval del presidente, estaba abarrotado de gente que conversaban en tecnicismos e incluían algún que otro insulto para reafirmar su autoridad frente a otros. Y en medio de esa tormenta de testosterona y adrenalina, se encontraban el Presidente Duncan y el General Henderson.

Uno, era continuamente solicitado por sus asesores militares y en más de una ocasión, se vio a sí mismo firmando ocho documentos a la vez, de aprobación para desplazamientos de tropas y de posibles planes de evacuación de las ciudades costeras que pudiesen llegar a correr peligro.

Alejado mentalmente de todo el pifostio originado en el interior del despacho oval, observando a través de las ventanas los amplios jardines de la cara sur de la mansión presidencial, el General Henderson; rememoraba lo acaecido en ese lugar hará una semana larga. 

Se veía a sí mismo sosteniendo el cadáver del General Joseph Kesserling. Recordaba la calidez de la sangre que manaba de la herida de bala del pecho. Y recordaba las últimas palabras de su homólogo alemán. Palabras que eran ciertas, había creado un monstruo. 




Después de aquel disparo, que significó la entrada en el conflicto entre China y Rusia por parte de los Estados Unidos y de toda Europa, le bastó con presionar un poco al funcionario de la CIA; Tom Wilkinns para saber la verdad que se escondía tras aquel disparo. 

No sintió ira cuando Wilkinns le hizo saber que Kesserling era en realidad el padre biológico de Christoph Lindemann, el terrorista al que buscaban sus hombres. El hombre, que acababa de generar desde las sombras, la Tercera Guerra Mundial.

Estaba tan ensimismado en sus propios pensamientos, que no se percató de que varias voces, le llamaban por su rango. Únicamente reaccionó, cuando el Presidente Duncan, le solicitó por su nombre.

Se volvió hacia el resto de asistentes, y solo Duncan advirtió que aquellos pensamientos dramáticos que acuchillaban la mente del General Henderson, se perdían en la profundidad de su mirada hasta que esta, recuperaba su dureza y seriedad habitual.

-¿Sí, señor Presidente?

-General, varios de los aquí presentes, entre los que me incluyo, solicitamos su experta opinión. ¿Qué medidas serían las más aconsejables ante este inminente ataque?

Henderson se acercó hasta la mesa del presidente y desenrolló un mapa del país.

-Bien caballeros, partiendo de la premisa de que nuestros informes sobre su flota, son correctos; con más de ochenta buques y un número indefinido de submarinos… lo más lógico sería encontrar un lugar en el que arribar para hacer pequeños ataques… saben que tenemos potencia de fuego para repeler su ataque.




Sus ojos recorrieron rápidamente de norte a sur toda la extensión de la costa este y se detuvo en un lugar que él mismo había elegido mentalmente. Así funcionaba la mente del General Henderson, al igual que en el ajedrez, hay que pensar no solo en tus movimientos, si no que los tuyos han de ser una medida de efecto en base a las posibles jugadas de tu adversario.




-Creo que esa gran flota, tratará de buscar un refugio para poder abastecerse. En el sur cuentan con la ayuda de las isla de Cuba, República Dominicana e incluso México… pero están demasiado lejos. Por ello, -puso un dedo en el mapa y señaló una amplia zona al norte del país- creo que mandarán a buena parte de su flota hasta la Isla de Nantucket.

En este punto, tienen terrenos suficientemente amplios como para que toda su flota descanse y amenazar las ciudades importantes más cercanas.

Varios de los generales allí presentes, se mordieron los labios para no decir lo que pensaban, pues sabían que cuando el General Henderson hablaba; sentaba cátedra. 

-Entonces, ¿sugiere que mandemos unidades de tierra y parte de nuestra flota a proteger Nantucket? -inquirió el Jefe de Operaciones Navales al cargo de toda la Armada.

Henderson estaba a punto de asentir, cuando los teléfonos personales de todos los oficiales de mayor rango, secretarios de estado y el propio Presidente Duncan, empezaron a sonar. Todos se miraron entre ellos, una llamada a tantas personas en esa sala al mismo tiempo, solo podía significar que la información de dicha llamada, debía de ser de importancia colectiva. Por ello, el Presidente Duncan, encendió su teléfono holográfico.

Apareció la imagen de un hombre de rostro laminado, piel bronceada, gafas y de pelo corto que empezaba a tornarse plateado a causa de las canas. Duncan le reconoció, al igual que el resto de oficiales del despacho. Se trataba del director de la CIA, Ewan Holmes.

-Señor Holmes… -Duncan alzó la voz para que todos escuchasen la conversación- ¿qué ocurre?

-Lo siento señor presidente… debería estar en la Casa Blanca para informarle en persona, pero es demasiado urgente y debo recurrir a estos métodos.

-No se preocupe, cuente, ¿qué ha sucedido?

-Verá señor presidente… desde nuestra agencia, hemos intentado vigilar los sucesos acaecidos en la frontera entre Rusia y China entre otras cosas. Pero nuestros ojos se centraron en el carguero de clase Suezmax con suministros para Europa por parte del gobierno de China…

-Continúe, continúe… -insistió Duncan.

-En un principio parecía lo que se intentaba que pareciese, un envío de recursos de primera necesidad tras el corte producido por Rusia. El carguero llegó hace dos semanas a Italia. Y por ello, debo de pedir perdón, me siento avergonzado…

-Explíquese señor Holmes…

Los oficiales, incluido Henderson, no pestañeaban siquiera mientras observaban el rostro de preocupación del director Holmes.




-Verá señor presidente. Hemos podido averiguar, que el cargamento de dicho barco, no era únicamente petróleo o gas… a bordo del carguero, llevaban materiales para la construcción de un sistema antirradar para embarcaciones. Parte de los tripulantes del barco, eran en realidad ingenieros navales al servicio del ejército chino. 




Nos dimos cuenta de ello, cuando desaparecieron misteriosamente del lugar en el que echó el amarre el carguero. No puedo confirmar que esos ingenieros navales hayan llegado a su destino… pero… 

Todos contuvieron el aliento. El único que permanecía con aparente normalidad, era el Presidente Duncan, pero estaba con esa entereza, más que nada por ser un buen actor… tanto tiempo ante las cámaras, pule a un hombre hasta convertirse en un experto en las artes escénicas y en la interpretación.

-¿Nos está diciendo, que la flota de toda Europa, puede tener instalados los mismos sistemas de camuflaje que los que tenían los chinos en la batalla del Mar del Japón de hace diez días? -una gota de sudor se deslizó por la sien de Henderson, pero se evaporó del calor que emanaba fruto del enfado.

Holmes, agachó la cabeza y la meneó afirmativamente sin mirar a los ojos al Presidente Duncan que se había quedado petrificado.

Los ojos del General Henderson, se movieron a tanta velocidad que casi se le salen, al mirar al almirante Jefe de las Operaciones Navales.

-Almirante… ponga sobre aviso a toda la flota… creo que atacarán con todo… lo de Nantucket, vendrá más tarde.

 

 

El sol ya iluminaba las costas de la mitad oeste de Estados Unidos. Los movimientos de tropas, se han intensificado en los últimos días y aquel 21 de Octubre la gran mayoría de embarcaciones pertenecientes a la Armada, han sido desplegadas por el almirantazgo.

Cerca de cincuenta navíos entre submarinos, acorazados, destructores, cruceros de combate, fragatas y alguna que otra corbeta… todas eran necesarias para proteger las costas estadounidenses.

Los oficiales de mayor rango, se hallan inmersos en una tormenta de comunicados con el almirante Warren Anthony, como máximo exponente de aquella flota. Un hombre de raza negra de ojos verdes y hoyuelos en la cara excesivamente marcados sin necesidad de sonreír. 

Cada pocos minutos, el encargado de radio y el de sonar, le hacen saber hasta la más mínima variación. Tanto si provenía del Jefe de Operaciones Navales como enlace con la Casa Blanca, como si se trataba de un avance superior a tres metros por parte de la embarcación más pequeña de la inmensa flota que toda Europa había logrado congregar frente a la costa este.

La Armada, estaba estacionada en formación de C, con la mitad de sus efectivos más móviles en los extremos de su formación y los portaaviones en retaguardia custodiados por tres acorazados de reciente fabricación. Se encontraban a más de ciento veinte millas de la costa a la altura de la isla de Nantucket. Y sobrepasando la línea de profundidad de la costa Atlántica, entre el cañón y las montañas submarinas de la costa Atlántica, la flota europea esperaba pacientemente a cualquier paso en falso de la Armada.

 

 

A diferencia de la flota de la marina estadounidense, los acorazados europeos, eran más ligeros y las baterías de cañones para arrasar tanto embarcaciones como asediar ciudades, eran de menor número, ya que en su lugar habían colocado plataformas de elevación para el lanzamiento de misiles verticales, misiles superficie-superficie y los ya habituales superficie-aire para contrarrestar a la aviación que se pudiera desplegar desde tierra firme o desde los portaaviones enemigos.

Aun así, el número de portaaviones, buques de combate, destructores, fragatas. Barcos lanzamisiles, barreminas, de abastecimiento… era superior al de la Armada americana. Pero aparte de la superioridad numérica, la flota europea, se guardaba un as bajo la manga. Un regalo de última hora del gobierno militar de China.

El número de soldados a bordo de las embarcaciones, era incalculable… y si conseguían llegar a tomar tierra, eso significaba, que mandarían más tropas desde Europa para asegurar el asentamiento.

Sabían de sobra, que aquel día solo se libraría la batalla en la mar. Nada de misiles intercontinentales… estaba prohibido, o eso les habían comunicado los gobiernos de sus respectivos países. Un chiste bélico… así lo habían catalogado desde los ejércitos de todos los países. Aunque bien pensado, puestos a morir gente, mejor que lo hagan aquellos que se entrenan para ello.

El portaaviones insignia de la Marina Real Británica, el HMS Royal Crown, se sitúa a la cabeza de aquel gran contingente marítimo. La flota aportada por la marina británica, es la más numerosa con unos buenos veintidós buques… pero los enemigos, solo cuentan doce. Dos portaaviones, cinco destructores, un acorazado y el resto lo componían fragatas y cruceros de combate que se bamboleaban al ritmo del mar.

La flota europea, estaba dividida en tres grupos. En el centro, imperaba la presencia de la marina británica, secundados por una pequeña aportación de la marina española compuesta por un portaaviones, dos destructores y tres fragatas.




En el ala derecha de la formación se congregaban hasta cuatro flotas de otros tantos países.  Un portaaviones francés, con un historial de más de veinte años en activo por lo que daba la sensación de ser un poco lento, escoltado por una decena de destructores y dos cruceros. Junto a los franceses, se encontraban las flotas de Polonia, Bélgica y Dinamarca que entre los tres sumaban unas quince embarcaciones de menor tamaño, pero más rápidas que las naves más pesadas aportadas por las tres potencias más fuertes de Europa que encabezaban cada una de las tres facciones en las que se dividía la flota europea.




Y en el ala izquierda, con la flota de Alemania como principal pilar al que aferrarse, se hallaban los cuarenta y cinco buques de guerra restantes para alcanzar la cifra redonda de ochenta navíos sobre la superficie del océano Atlántico ante las costas de los Estados Unidos. Junto a Alemania, que aportaba una docena y media de naves con tres magníficos portaaviones como estandartes de su poderío naval; se hallaban las fuerzas marítimas de Grecia, , Suecia, Noruega y un combinado de nueve embarcaciones financiadas con capitales de países interesados en el conflicto bélico, pero que no tenían costa; como Austria, República Checa y sobre todo, Ucrania.

Dos grandes flotas, cara a cara; con los cielos y animales marinos como testigos, dispuestas a enfrentarse entre ellas… hasta que no quedase más que una en pie.

Por un instante, los latidos de todos los soldados de ambas flotas, repicaron como uno solo, silenciado el rugido del mar y del viento, instaurando en su interior, un halo de temor, que impregnó las almas de todos.
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Dejaron atrás la base de Las Vegas, el día 21 de Octubre de 2035, cerca de la una del mediodía. Ahora, tras hacer uso de la máquina del tiempo de Statham, se hallan en China, el día 22 de Octubre a las cuatro de la madrugada.

Tze y Archibald, se ven obligados a cambiar el modo de vista del visor de sus cascos. Gracias a la visión nocturna, logran reconocer el terreno rápidamente y orientarse hacia la base nuclear secreta del desierto en la región de Ningxia. Miraron al sur y comprobaron que a sus espaldas tenían una línea definida por montañas de baja altura. 

Tze hizo uso del sistema de orientación definido por la sonda SAM1 en su viaje previo hasta las instalaciones. El Dr. Statham, por precaución, les había dejado a unos doscientos metros de distancia de las garitas de seguridad de acceso al complejo.

Pero tras recorrer unos pocos, metros, la mano del hombre, delató la presencia del arsenal nuclear. A poco más de cuatrocientos metros, una montículo de poco más de sesenta metros de altitud, de roca y arena, servía como cobijo para el arsenal nuclear. Además, las luces, aunque débiles, de las zonas de seguridad, captaron su atención con rapidez.

Corrieron como zorros que se disponen a atacar el gallinero de una granja, es decir, en completo silencio y con más cautela que una sombra. Se apostaron a unos treinta metros de distancia las cabinas de seguridad. Gracias a sus cascos especiales, contaron un total de nueve soldados, que pese a ser de madrugada, estaban atentos a cualquier sombra, sonido o susurro del viento.

Junto a la cabina, había aparcado un todoterreno blindado y un par de motocicletas, tintadas con color de camuflaje para aquel lugar.

-Bien… ¿y ahora, que? -Archibald se levantó parte del casco para rascarse en la nariz- ¿Entramos a saco o probamos tu capacidad de persuasión?

-Son compatriotas míos Archibald… solo si es necesario, haremos uso de las armas. Les preguntaremos por la posible llegada de unos occidentales a la base… o mejor, enviaré al SAM1 a inspeccionar.

Tecleó una serie de códigos en el brazalete y ordenó al SAM1 que realizase una transmisión con el laboratorio de Statham.

La voz queda del Dr., no tardó en responder a la llamada del Capitán Tze.

-Capitán Tze, ¿qué ocurre? Les estoy monitorizando con la sonda, bueno, les estamos… Andréi sigue aquí.

-Dr. Statham… una sola pregunta, ¿su sonda puede ser dirigida manualmente desde este brazalete?

-Me temo que no… no es un juguete.

-No me joda Dr.… -la voz de Archibald irrumpió en la conversación- no me diga que no se le ha pasado por la cabeza en ningún momento.

-Bueno… solo unas dos millones de veces… pero el sistema de movimiento manual, está aquí en el laboratorio.

-Pues úselo. -la voz de Tze cambió a un tono más autoritario- Acérquese todo lo que pueda hasta las instalaciones y muéstreme en el brazalete el vídeo.

-De acuerdo.

Statham se puso manos a la obra y rebuscó entre sus bártulos hasta que dio con una caja metálica.

Andréi se le quedó mirando hasta que Statham descubrió el contenido de la caja. Era una especie de guante con una gran esfera porosa en la superficie del mismo. 




Statham se lo colocó y tecleó en el ordenador una serie de instrucciones para que la sonda fuese controlada por él al cien por cien en vez de por la IA limitada que tenía la sonda.




La atención de Andréi se desvió hacia Patton, cuando este salió de su despacho con aire de triunfo. Se le acercó con una sonrisa y se frotó las manos en señal de ansiedad.




-Buenas noticias… hemos seguido la pista a Howton. Al parecer, el avión de Howton se desvió al aeropuerto de Sion al sur del país, cerca de los Alpes.

En Sion, hay una filial del banco NPN… banco, que ha sido investigado innumerables veces por facilitar a las grandes fortunas la evasión de capitales de gran tamaño. Además, Howton parece tener una especie de casa en los Alpes para poder esquiar… aunque no me imagino a un hombre de su tamaño aguantando el equilibrio en unos esquíes. 

-Vaaale…-canturreó Andréi- ¿Cuándo parto para allí?

Patton se rascó la cabeza pensativo y exhibió sus dientes por lo que se le estaba pasando por la cabeza.

-Como sabrá, ahora las relaciones entre Europa y los Estados Unidos, están un poco… tensas. No podemos enviarle con la máquina ya que sus compañeros están utilizando la sonda y sin ella, no podemos enviarle a un lugar en el que no estemos al cien por cien seguros de que podemos enviarle. ¿Comprende?

-Si, si… eso de materializarme en otra persona o aparecerme delante de un coche y acabar hecho tortilla.

-Exacto… por ello, hemos de llevarle hasta Suiza, en avión. Es el método más rápido que tenemos. Hemos interceptado una llamada con el banco de Sion… Howton va a retirar doce millones y medio de euros de su cuenta. Lo bueno, es que el banco le ha pedido un plazo de cinco horas para ello.

-¿¡Cinco horas!? Qué rapidez… pero aún así es poco tiempo para llegar hasta Suiza desde aquí. Un vuelo de pasajeros tarda unas quince horas.

Patton juntó las yemas de los dedos de ambas manos y miró con nerviosismo a todos lados.

-Tengo un juguete que hace tiempo que quería probar. Pero se lo advierto, rómpalo, y le haré beberse las aguas fecales de todas las ciudades de este país.

Los recorrieron el nivel 7 en dirección al ascensor. Una vez dentro, Patton extrajo una tarjeta electrónica que pasó por un escáner debajo del panel de niveles de la instalación.  En vez de subir, bajaron aún más. Aquella instalación, tenía nueve niveles de gran tamaño. Pero cuando llegaron al nivel nueve, el ascensor no se detuvo. Siguió bajando y la luz del ascensor tornó a un color rojizo. En el indicador del nivel en el que se encontraba, desaparecieron los números y apareció en su lugar una X.

-Proyecto conjunto con la NASA para la creación de aviones supersónicos tripulados… -anunció Patton nada más ver las mil preguntas que tenía escritas Andréi en el rostro.

Las puertas del ascensor se abrieron y dejaron ver una estancia de pequeño tamaño muy iluminada en cuyo centro, un avión de pequeño tamaño, si se le podía llamar avión, descansaba plácidamente. 

En vez de tener la estructura de tubo habitual de los aviones, con dos alas a los laterales, este avión, presentaba una forma similar al de un shuriken japonés, con varios propulsores en el centro del mismo y aberturas de aire en la parte superior.

Andréi, se quedó boquiabierto al ver por vez primera aquel extraño avión.

-Con esta maravilla, se puede recorrer la distancia entre Tokio y Nueva York en unas cuatro horas. Así que… llegar a Suiza en menos de cinco horas, será pan comido.

-¿Y cómo se supone que me voy a apear de esta cosa? Si es supersónico, solo tomará tierra, estrellándose contra ella.

-No sea cenizo… está todo pensado.

Se dirigió hacia el artefacto y tras ayudarse con una escalerilla, abrió lo sería la cabina del piloto y de su interior, extrajo un traje negro de aspecto liviano.

-El avión tendrá un programa de vuelo controlado por el Profesor. Usted solo tendrá que ponerse esto… y esto también.

Le lanzó una mochila a juego con el traje, que contenía un paracaídas.

-Dígame cabo Mozgov. ¿Ha probado alguna vez la modalidad de vuelo de traje aéreo o wingsuit?

-¿Será una broma, no? A esa velocidad, tendría que saltar desde una altura digna de un astronauta. Desde unos…

-Cuarenta mil pies aproximadamente. Dado que toda Europa estará atenta a cualquier nave, irá a esa altura a toda velocidad para no darle ninguna oportunidad al enemigo de derribarle. Además, es posible que el conflicto en la osta este, les tenga demasiado ocupados… cruzaré los dedos.

-Menudo consuelo…

-¿No quiere probar?

-Por supuesto que quiero… ¿a qué estamos esperando?

 

 

Silencio. Silencio sepulcral. Ese es el único sonido que emiten mientras se desplazan escoltados por soldados chinos. 

Saben a qué han ido a ese arsenal nuclear. Lindemann les ha asegurado que los soldados chinos, no les pondrán trabas a su llegada. Pero nada más dejar el castillo de Svalbard y aparecerse en mitad del desierto del Gobi, Masha, Hedeon y los hermanos Pávlov, fueron despojados de sus armas, al acercarse a la cabina de control.

Pusieron mil y una pegas a su desarme, pero los soldados chinos no cedieron ni un ápice. Tras desarmarlos, dos soldados les hicieron subirse a un todoterreno y tras desconectar los sistemas de defensa que había colocados por todo el terreno arenoso que separaba la garita de la entrada del arsenal, atravesaron esa distancia en completo silencio.

Aunque no emitían ningún sonido, mostraban cierto nerviosismo en sus miradas. Sabían que si ellos se habían desplazado hasta allí, era cuestión de minutos que los soldados del gobierno de Estados Unidos, apareciesen en su busca. Y no llevar sus armas encima, duplicaba su inquietud. El vehículo frenó en seco frente a una gran puerta metálica, que nada más llegar el todoterreno, empezó a abrirse pesadamente en dos mitades. El coche, volvió a acelerar, pero solo lo hizo unos pocos metros.




Una comitiva de soldados, capitaneados por un hombre menudo ataviado con una bata pero que bajo ella iba vestido enteramente de militar, les salió al encuentro. Los cuatro rusos se apearon del coche y con un paso lento se acercaron hasta esa comitiva. No hubo saludos de cortesía superiores a un gesto de cabeza secundado por un gruñido por parte de ambos bandos.

-¿Quién de vosotros es Lindemann? -inquirió de malas maneras el soldado chino de la bata.

-Lindemann no acostumbra a venir a estos eventos… no son de etiqueta -contesto con sorna Masha. No hubo ninguna reacción mínimamente sonriente por parte de la comitiva china.

-Entonces… vosotros solo sois sus perros mensajeros. Tres perros y una perra.

Los músculos de Hedeon se hincharon tanto al oír proferir ese insulto que casi estalla en pedazos su camiseta.

-Tranquilo amor mío. Son solo ratas de laboratorio… déjales que jueguen.

Le envolvió el brazo como buenamente pudo y Hedeon se relajó al sentir el contacto sedoso de la piel de Masha en la suya.

-Hemos venido a hacer negocios, ¿o no? -espetó Roman y su ansiedad fue correspondida por su hermano. Ambos estaban igualmente trastocados mentalmente por las cosas que estallaban y hacían sufrir a las personas.

-Puede que ese tal Lindemann tenga un trato especial con el General Gao, pero nosotros somos los que estamos aquí… así que… ¿qué sacamos nosotros de todo esto?

-Eso dependerá de lo que nos ofrezcáis… -contestó apremiantemente Vadim.

El soldado de la bata, hizo un gesto a uno de sus hombres y este se llevó a dos más consigo. Desaparecieron tras una puerta que se abría en ambas direcciones y les dejaron al resto a la espera de su regreso, cruzando miradas de odio. Para los soldados chinos, resultaba un insulto de proporciones titánicas, el que estuviesen codeándose con terroristas de la nación con la que estaban directamente enfrentadas. Les molestaba sumamente, que el General Gao, les obligase a facilitarles todo cuanto estos les exigiesen por el supuesto bien de la nación china.

Al de unos segundos, los soldados chinos regresaron, arrastrando una camilla con arneses con los que sujetaban una bomba. Era como un tornillo de dos cabezas, una a cada lado. Medía aproximadamente unos ochenta centímetros de largo y parecía pesar bastante, pues los tres soldados chinos, aunaban esfuerzos para llevar la camilla hasta la zona de negociación.

Hedeon se hartó de la espera y en dos zancadas, llegó hasta los soldados que transportaban la carga. De un manotazo, derribó a uno de ellos y con la misma mano, aferró la camilla por un pequeño saliente y la arrastró con suma facilidad, llevándose consigo a los otros dos soldados de aspecto enclenque en comparación con el gigantón ruso.

Los soldados chinos que estaban bajo las órdenes del soldado con bata, reaccionaron como un resorte ante aquella agresión. Clavaron las culatas de sus rifles en sus respectivos hombros y comenzaron a proferir insultos aderezados con órdenes en su idioma para tratar de intimidar a los rusos, que permanecían impasibles.

Sin embargo, el crujido de una radio, tronó en la bata del soldado que estaba al mando. Este se llevó una mano al bolsillo y extrajo un comunicador de pequeño tamaño. A un gesto suyo, sus hombres dejaron de vociferar y proferir amenazas contra los rusos.

-Cabina de control, ¿qué ocurre? -preguntó de malas maneras el soldado al mando.

-Teniente, hay aquí dos hombres armados que quieren hablar con usted… dicen que los rusos no son de fiar.

-Menuda novedad… -escupió a los pies de Hedeon, que miraba desafiante con su rostro de oso curtido en mil batallas- Mándales a la mierda.

-Pero señor… uno de ellos es…

-¡Como si es Buda reencarnado! ¡Le he dado una orden soldado!

-Reconocería su voz en cualquier parte, Teniente Wang…

El aludido, al oír una nueva voz saliendo del comunicador, se alejó el aparto del oído y lo contempló asombrado.

-¿Capitán Tze?

El resto de soldados, al oír nombrar a un oficial de semejante rango e historial, relajaron sus armas.

-El mismo.

Tze y Archibald, habían optado por salir de su escondrijo al amparo del manto de la noche y se habían acercado hasta la zona de seguridad donde vigilaban los soldados chinos. Se había descubierto el rostro y un par de los centinelas, le reconocieron al instante. Solo por eso, consiguió realizar esa llamada.

-Teniente Wang, me temo que debo interferir en sus funciones. Tengo entendido, que hay una serie de hombres con usted, que han venido en busca de un arma nuclear. Le ruego que recapacite… esos hombres, son asesinos a sueldo, que trabajan para un terrorista llamado…

-Si Capitán Tze. Lo sé. Conozco toda la información necesaria. -el tono de respeto, se escabulló de la voz del Teniente Wang- Se que estos rusos, trabajan para un asesino de masas y que posiblemente usen esta bomba para detonarla en su propio país o incluso en Estados Unidos…

-Eso mismo me temo teniente. Es por eso, por el bien de todos, que impidamos a esos locos llevarse un objeto que…




-¿Impedirlo? Verá Capitán Tze… hace tiempo que usted no pasa por nuestra patria… y hace tiempo que su patria a renegado de usted. El propio General Gao, me comunicó que usted estaba trabajando para los Estados Unidos y su gobierno… un país, permítame que le recuerde, que le ha declarado la guerra a toda China junto con Rusia… ¿en qué lugar le deja eso? No responda… los dos sabemos la respuesta. Traidor.




Tze sintió como el aire del desierto, desaparecía unos instantes. El Teniente Wang, había alertado de manera indirecta a los hombres de la cabina de seguridad del complejo. Nueve hijos de China, compatriotas suyos, que estaban dispuestos a matarles mientras les quedase un solo halo de fuerza en su ser.

Discretamente, Tze se bajó la máscara de su casco para que este estuviese sellado al completo y se volvió hacia Archibald que había permanecido a la espera de cualquier señal para reaccionar.

-Al diablo el compañerismo… -susurró por el comunicador Tze a su acompañante.

Archibald sonrió para sus adentros. Sabía que a Tze le dolería ver a sus compatriotas muertos, por lo que optó por la fuerza bruta en vez de las armas. Noquear en vez de matar… un mal menor.

Llevaba su ametralladora DT-501. Pero esta vez no la usaría para llenar el suelo de sangre, casquillos y cadáveres. No. La aferró con sendas manos por el cañón, que era lo suficientemente largo como para poder cubrirlo con sus dos grandes zarpas. Una vez aferrada la ametralladora, la utilizó como si de un bate de béisbol se tratase.

El soldado al que Tze le había quitado el comunicador, recibió el primer golpe. La ametralladora golpeó de lleno en el rostro del soldado chino y varios dientes y un buen chorro de sangre, saltaron en todas direcciones. Quedaban ocho soldados. Tze se movió a gran velocidad y como un gran amante de las artes marciales mixtas que era, le golpeó en la nuez a uno de los soldados que tenía más cerca e hizo que este se plegase hasta formar una L con su cuerpo.

Se lanzó sobre él y coincidió su espalda con la del soldado que se había quedado sin aire por ese repentino golpe en su garganta. Con los pies en el aire, dio una patada cruzada a otros dos soldados a los que derribó con su ímpetu.

Ambos soldados de la UECT, formaban una combinación difícil de frenar. La fuerza bruta de Archibald, combinada con la agilidad y precisión en los golpes de Tze… algo digno de contemplar, a no ser que fueses el blanco de las iras de ambos soldados. Archibald se abalanzó con su ametralladora siendo blandida en los aires como una maza y arremetió contra otros dos soldados a los que les abrió sendas brechas en la cabeza a causa de la fuerza del golpe y de la dureza del material con el que estaba fabricada su DT-501. Ambos parecían como si estuvieran danzando un complejo baile pero que pese a su dificultad, mantenían una sincronía casi perfecta. 

Fue gracias a esos movimientos coordinados, con los que consiguieron noquear en menos de un minuto a los nueve soldados chinos sin que el estruendo de ningún disparo, resquebrajase el silencio de la noche en aquel lugar.




Tze se acercó a la cabina de control e indagó concienzudamente en busca de los botones necesarios para apagar los sistemas de seguridad del terreno que les separaba de los rusos y esa bomba nuclear. Finalmente, dio con ellos y se levantó la máscara de su casco para exhibir una sonrisa triunfal.

-Ya hemos ido con suficiente cuidado por hoy… ¿no crees Archibald?

El aludido, miró el todoterreno y devolvió la sonrisa. Sabían lo que tenían que hacer. Y gracias a que el Dr. Statham había logrado colar la sonda SAM1 en el interior del complejo, sabían a qué distanciaba se encontraba el artefacto nuclear de la puerta que les impedía el acceso al complejo. Por ello, Archibald hizo rugir el motor V8 del todoterreno. Un alunizaje… poco ortodoxo, pero era el momento perfecto para sacar la vena pirata y abordar a quien fuere con ese coche… a falta de barco.

 




 

 

 

 

 

 

 

 




 

 

 

 

 

 







Capítulo 14



 

 




Los nervios eran ya algo habitual en las mentes de todos los oficiales y soldados de aquellas dos monstruosas flotas de acero. Habían estado quietas a la espera durante casi media hora, pero ahora, la flota europea, se acercaba hacia la costa este y por ende, a la flota estadounidense. 

Los destructores de las tres facciones en las que se había dividido la flota europea, formando una especie de lanza, se coordinaron para disparar una ráfaga de proyectiles en dirección a sus adversarios. Se escuchó el silbido estridente posterior al estertor de la muerte que manaba de los cañones de todos los destructores. Ese manto de muerte, cruzó la distancia que separaba a ambas flotas, pero los proyectiles, no llegaron hasta sus objetivos. El navío más cercano, una embarcación encargada de eliminar las posibles minas, vio como dos proyectiles impactaban en el agua a unos cien metros de distancia de su posición.

Los corazones de todos los marineros y soldados a bordo de la flota americana, se estremecieron y sintieron que se encogían en sus tórax. Bastó una tormenta de sirenas como respuesta de todos los barcos de la Armada, para que sus espíritus recobrasen el ímpetu y compromiso que se esperaba de ellos.

El almirante de combate, Warren Anthony, debía tomar una decisión. Con la superioridad numérica de los europeos, no podía abalanzarse sobre sus rivales en superficie. Sin embargo, sabía que los oficiales a bordo de los submarino de la Armada, optarían por desplegarse en abanico y tratar de hundir varios barcos en los flancos para que así, pudiese entrar ellos con sus navíos en el centro de aquella flota europea y atravesar su formación, dejándoles expuestos y a merced de nuevas andanadas y de los misiles de tierra que estaban colocados por la costa este para arrasar a cualquier objetivo fijado.

Por ello, envió un mensaje conjunto a los submarinos, previa aprobación del alto mando en Washington, en el que daba la orden de atacar a todo barco europeo que tuviesen a tiro. En el mensaje, les daba una única oportunidad para que los diez submarinos de la Marina que había en las aguas del Atlántico, hundiesen a los barcos más peligrosos que tuviesen cerca.

El almirante Anthony, salió de la cabina de control del portaaviones y le exigió los prismáticos a un suboficial que merodeaba por las cercanías. Esperaba ver con los prismáticos digitales, como los barcos enemigos recibían cuantiosos impactos por parte de los submarinos de la Armada. Sería la señal para que el resto de la flota, atacase con misiles y andanadas de proyectiles desde sus navíos y dejasen volar a los cazas y bombarderos que aguardaban en los portaaviones con sus respectivos pilotos que estaban como caballos esperando en sus cubiles a la espera de que se abriesen y pudieran salir a la carrera.

Sin embargo, el encargado de radio del portaaviones captó la atención del almirante a gritos al haber recibido un nuevo mensaje proveniente de los submarinos.

-¡Señor! ¡Mensaje urgente del Capitán Nash a bordo del USS Vow!

El encargado de radio le entregó el folio en el que iba escrito un escueto mensaje, cargado de temor:




“Nos han tendido una trampa. Nos vemos comprometidos y en inferioridad numérica. Dos docenas de submarinos frente a nosotros.

Hundimiento de nuestros submarinos de manera inminente. Regresen a puerto. La batalla está perdida.”




La mente del almirante Anthony, no daba crédito a lo que sus ojos acababan de leer. Era imposible que tantos submarinos enemigos se encontrasen tan juntos y a tan poca distancia… y sobre todo, era imposible que no les hubiesen detectado hasta ese preciso momento. Ochenta navíos en superficie… y más de una veintena de submarinos rondando como tiburones en las frías aguas del Atlántico… Europa, estaba decidida a invadir los Estados Unidos. 

El almirante, se había quedado bloqueado. Años de pericia marinera, estrategia, un historial militar que rayaba la perfección… todo se había ido al garete en cuestión de minutos. Casi una hora manteniendo un pulso con la flota europea, para que ahora esta, se haya presentado entre sus líneas y vaya a destruirles sin apenas esfuerzos. Tantos submarinos bajo el agua, reafirmaban las últimas palabras del capitán a bordo del USS Vow, la batalla, estaba perdida.

Si quería mantener con vida a los miles de soldados que había en la Marina, tenía que optar por una decisión que no le gustaba nada y que le tacharía de cobarde… pero era lo más justo. Si querían tener una posibilidad para frenar el avance de los europeos, tenían que salvar todos los hombres posibles para prepara una nueva defensa del país, en un campo de batalla distinto a ese. Por ello, le raspó en la boca, el ordenar a los encargados de radio que mandasen la orden de retirada a todos los navíos antes de que los submarinos europeos, les mandasen al fondo del océano.

Estaba a punto de introducirse en la cabina de control, cuando un sonido agudo que eclipsó al ruido del oleaje, al sonido habitual del zarandeo de los barcos, de los pasos acelerados de los soldados, de las bocinas de los navíos y de las aves que se empezaban a congregar en las cercanía. Fue un chirrido atronador que heló la sangre a los marineros de ambas flotas.

Después de aquel grito del cielo, se atisbó un destello de luz. Fue una nadería… como un ángel de gran tamaño que atraviesa los cielos a grandes velocidades para que ningún mortal lo vea. Fuera lo que fuese, el almirante Anthony, lo interpretó como un augurio positivo, todavía, estaban a tiempo de defender el honor de sus país. Aunque para esa batalla, ese augurio, parecía de lo más siniestro. El tiempo, decidiría.

 

 

Traje habitual de los miembros de la UECT, puesto. Traje especial para la técnica de vuelo wingsuit, colocado y bien abrochado. Mini bombonas de oxigeno acopladas al protector de espalda del traje, en su sitio y cargadas al cien por cien. 

Andréi había repasado esa lista innumerables veces, durante el tiempo que había tardado el Coronel Patton en llevar su novísimo avión hasta la superficie para prepararlo todo para el lanzamiento de Andréi. En su interior, algo parecido a miles de gusanos, se removían por sus tripas. ¿Y por qué no? Él era un francotirador de élite… no un piloto suicida. Aunque por otra parte, siempre había admirado la velocidad. Por ello y solo por ello, ascendió en el ascensor hasta la superficie para ser lanzado por los aires. Se jugaban mucho en esa misión y por ello, no podía fallar. Quedaban unas cuatro horas antes de que los del banco tuviesen el dinero de Howton preparado.

Según Patton, Howton había llevado a los palestinos a la casa que tenía en las montañas para las extrañas ocasiones en las que iba a la nieve… o, según decían algunos informes por confirmar de la CIA, la casa a la que solía llevar a sus amantes. Mujeres jóvenes dispuestas a corromperse por dinero a costa de un viejo gordo fabricante de armas y con una gran fortuna a sus espaldas. 

En esa casa de invierno, en la montaña Allalinhorn, dentro de los Alpes Peninos de Suiza, en el macizo de Mischabel; aguardaban los palestinos con Howton. Un lugar maravilloso con vistas al embalse de Mattmark a los pies de la montaña, a unos escasos cinco kilómetros. Con un poco de fortuna, los palestinos y Howton, seguirían en esa casa a su llegada desde el aire.

Por si acaso, el Coronel Patton, le aseguró que el Profesor le comunicaría la posición de Howton, ya que habían logrado permiso desde Washington para poner no solo un ojo, si no dos sobre ese determinado lugar.

Patton aguardaba junto a una lanzadera inclinada sobre la que descansaba el extraño avión. Andréi lo distinguió desde la distancia y supo enseguida, que el Coronel Patton, le sonreía desde la distancia. A cada paso que se acercaba hacia el artefacto, las piernas de Andréi se revolvían ante las órdenes de su cerebro que les obligaba a seguir hacia delante. Cuando llegó a la vera de Patton, sintió como si su estómago hiciese un picado desde una gran altura y se estampase contra el frío suelo.

-¿Nervios? -Patton sonrió más pícaramente que nunca.

Andréi, que ya de por sí era pálido, negó con la cabeza. Exhaló una bocanada de aire y se colocó el casco. Patton, le había realizado unas modificaciones que consistían en unos tubos de goma para que el oxígeno de las mini bombonas que llevaba en el interior de su macuto protector, llegase hasta él. Dado que el salto era a más de cuarenta mil pies, necesitaría el oxígeno. Por último se colocó la mochila con el paracaídas y Patton se afanó en atársela correctamente para que no se le soltase una vez estuviese en el aire. Cuando todo estuvo listo, a Andréi le sobrevino una cuestión.

-Oiga Patton… no llevo armas encima. Y en ese avión no hay mucho hueco para mi rifle de francotirador. ¿Cómo quiere que reduzca, mate o proteja a Howton de los mercenarios? ¿Con buenas palabras?

-Lo sé. -Patton estiró de una correa del paracaídas que le pareció que estaba un poco floja- Supongo que ellos si irán armados. Bastará con que les desarme… recuerde que usted tiene un traje antibalas y ellos no… use su imaginación, cabo Mozgov.

-Pone usted demasiada confianza en alguien tan joven como yo… ¿por qué? 

Patton volvió a sonreír y se raspó con la uña la barba del mentón.

-Es usted un joven intrépido… me recuerda a mi “yo” de hace unos años… más que unos años, si le soy sincero. -dejó de sonreír y le miró. Aunque su rostro estaba cubierto por la máscara del casco, sabía que le miraba directamente a los ojos y este le devolvía la mirada- Tráigame a Howton, cabo. Muchas vidas dependen de ello. Si logramos poner fin a la vida de ese tal Lindemann, quizás podamos arreglar el entuerto más grande que ha vivido el ser humano a lo largo de su historia.

-Lo prometo Patton… lo traeré a rastras si es necesario.

El Profesor, abrió la compuerta del avión de manera remota y le invitó a subir a través del comunicador interno del casco.

-No se preocupe, cabo Mozgov, el vuelo será rápido y agradable… o eso creo.

-Tiene que resetear a su padre para eliminarle la sorna y los comentarios jocosos con segundas que lanza a todo el mundo.

-Lo sé… estoy en ello. Tendría que haberle conocido en vida.

-¿Un tipo entrañable? -se subió gracias a la escalerilla.

-Para nada… se pasaba el día enfrascado en sus quehaceres… -le estrechó la mano como pudo- buena suerte Andréi. Le mantendremos informado en todo momento. Cuando encuentre a Howton, enviaré al resto de su unidad a por usted.




Andréi aceptó el trato con un gesto de cabeza y se introdujo lentamente en el avión. En cuanto depositó todo su peso en el asiento, la cabina se selló. Se sintió como una sardina en lata con las paredes de aquel extraño aparato, estrechándose contra él. Para intentar relajarse, pensó en el tiempo que sus dos compañeros de unidad hacía que se habían ido rumbo a China… solo esperaba, que su tarea, fuese menos estresante que la que le deparaba a él, gracias al contrato en blanco que firmó en su día con el gobierno de los Estados Unidos a cambio de su puesta en libertad en una negociación internacional que nadie conocía.

El Profesor comenzó a controlar todo remotamente y el panel de control, se encendió solo y los motores de aquel avión, comenzaron a vibrar. No realizaron un sonido ensordecedor como los grandes motores de los aviones convencionales. Resultaba ser sumamente silencioso… sería hasta agradable de no ser por la falta de comodidad en el interior de la cabina del piloto. Los dientes de Andréi rechinaron cuando la rampa lanzadera en la que estaba el avión, se inclinó hasta dejarle mirando directamente a los cielos. Se le aceleró el pulso, pues suponía que aquel artefacto daría un coletazo poderoso que le pondría a velocidades supersónicas.

Sin embargo, el avión, despegó con suma suavidad y gracias a la inclinación de la rampa, en unos segundos, el suelo se fue empequeñeciendo a medida que se alejaba de él. Andréi no pudo contener una carcajada que surgió de su interior con fuerza.

Gracias al sistema de guiado del Profesor, el avión viró hacia el este mientras ganaba altura, dejando las nubes atrás y logrando que el sol le camuflase como un simple destello.

-Esto no está nada mal… -murmuró Andréi al cabo de unos minutos.

-Lamento estropearle los instantes de asueto, cabo Mozgov, pero es el momento de alcanzar la velocidad máxima. -la voz del Profesor inundó la señal de su comunicador- Dado que no es usted un piloto experimentado en velocidades supersónicas, me temo que no romperá usted ningún récord. 

-Mejor… puede que me eche un rato a dormir. ¿A qué velocidad me llevará, Profesor?

-Entre Mach 2 y 3 de velocidad. No creo que pueda usted darse una cabezada… ¿Listo?




Sin previo aviso, se escucharon una serie de zumbidos generados por el avión y este comenzó a inclinarse hasta colocarse completamente de lado. Los motores del avión giraron y los alerones se estiraron de tal modo que lo que eran las alas del avión, se convirtieron en el cuerpo, reduciendo así la resistencia contra el viento. Posteriormente, varios interruptores del panel de control del avión, comenzaron a parpadear mientras emitían un sonido cada vez más intenso, como si algo se estuviese cargando lentamente. Las pulsaciones de Andréi, se dispararon. Mitad por adrenalina y mitad por puro terror, pues sabía lo que iba a acontecer en cuanto los botones del panel de control dejasen de pitar y se quedasen fijos. Para más inri, la voz de jocosa indiferencia del Profesor, volvió a sonar a través del comunicador para dejar una última broma que no pretendía causar gracia.

-Cabo Mozgov, en la consola central del panel de instrumentos hay un mini mapa que le indica su posición. Cuando llegue a Suiza, verá que se aproxima a un punto rojo… en ese momento, usted, será eyectado del avión. Disfrute del vuelo.

Andréi apenas tuvo tiempo para mirar la consola central y el mencionado mapa que en ella aparecía. De repente, los botones del panel de mandos, se quedaron fijos y los motores especiales que Patton había desarrollado para ese extraño avión, reaccionaron al instante con una gran explosión azulada. La fuerza de todos los dioses del Olimpo, le comprimió contra el asiento y no pudo hacer otra cosa que no fuese gritar. Al principio, lo hizo por frustración, pánico, terror… pero al cabo de unos segundos, gritaba de júbilo como un niño que se sube por vez primera a una atracción en la que la velocidad es el reclamo principal de la misma. Si su voz fuese poderosa, habría conseguido que su risa reverberase por los cielos hasta los confines del mundo.

Al cabo de unos minutos, el panel de control volvió a pitar y cuando se detuvo, una segunda explosión en los motores del avión, hizo que toda la cabina se estremeciese. El avión aumentó más aun su velocidad y ya Andréi no pudo ni gritar de la sensación que le oprimía con tanta violencia contra el asiento. Solo atisbó a ver en la consola central del panel, la posición en la que se hallaba. Apenas habían pasado treinta minutos y ya había cruzado el país de oeste a este y se disponía a cruzar el océano Atlántico… justo en la posición en la que le habían comunicado que se iba a disputar la batalla naval entre las flotas de los Estados Unidos y Europa. Pero eso bien poco le importaba en ese momento, un instante, el cual lo dedicó a rezar a todos los dioses conocidos y por conocer.

 

 

La señal de radio con los hombres de la garita, se había cortado. El Teniente Wang, dedujo que solo podía significar una cosa… sus hombres habían sido reducidos. Por un lado, tenía a unos rusos enfrente con pocas ganas de seguirle el juego y aunque llegaron más soldados hasta su posición, sabía que si el Capitán Tze llegaba hasta ellos, podía generar una trifulca de dudoso resultado.

-Es solo un traidor… -murmuró por lo bajo mientras sacaba su arma para apuntar al gigantón ruso que había regresado con sus compañeros de fechorías junto con el arma nuclear.

-Si no nos vais ni a disparar ni a ayudar, será mejor que nos larguemos de aquí. -Masha se cruzó de brazos y le mantuvo la mirada al Teniente Wang, que se fijaba más en el resto de rusos, especialmente en el gigantón Hedeon- Os dejaremos disfrutando de la compañía del otro chino de ahí afuera. Un besazo, queridos.

Uno de los hermanos Pávlov, se remangó y exhibió el brazalete de la máquina del tiempo. Tecleó las instrucciones pertinentes y la sonda SAM original apareció suspendida en el aire a un par de metros sobre la cabeza de Hedeon. Gracias a la triangulación exacta lograda por el SAM, los rusos, fueron transportados hasta el castillo de Svalbard, sin que los soldados chinos pudieran hacer nada. Vieron como desaparecían ante ellos, dejando una especie de espectro inmaterial que duró poco más que un parpadeo hasta que este se consumió y no quedó rastro alguno de los rusos ni de la bomba.

Los soldados chinos, que tras la llamada de los hombres de la garita, se habían multiplicado hasta alcanzar una veintena de hombres, se quedaron estupefactos ante lo que acababan de presenciar. ¿Qué truco o ardid de charlatán embaucador acababan de usar los cuatro rusos para desaparecer antes sus narices portando un arma nuclear? Wang trató de pronunciar algo para tratar de recuperar el control, pero de su boca no salió ni el aire de sus pulmones. Se sentía perplejo, desorientado, atónito… inútil.

Un ruido seco de motor, llamó la atención de los soldados chinos. Provenía del exterior. En cuanto Wang comprendió lo que significaba ese ruido, ladró una única orden:

-¡Apartaros de la puerta!




Tal y como Wang había vaticinado, la gruesa puerta del arsenal, sufrió una poderosa embestida desde el exterior. Fue tan fuerte, que las dos hojas de la puerta, se separaron dejando una abertura por la que ver la causa de aquel impacto. 

Una columna de humo blanquecino penetró a través de la abertura de la puerta. Cuando empezó a disiparse, se distinguió la figura de un todoterreno que acababa de pasar a mejor vida tras el impacto. Wang y sus hombres, lograron discernir dos figuras en el interior del vehículo. Una de ellas, golpeó con los pies el parabrisas delantero hasta hacerlo añicos. Posteriormente, aquella figura entró en el arsenal a través de la abertura de la puerta tras salir por la luna delantera del todoterreno.

Era una figura de estatura normal, e iba ataviado con un traje gris oscuro de aspecto gelatinoso y en su cabeza llevaba un casco futurista que tenía una máscara que emulaba un rostro frío y amenazador. La figura, tras presionar un poco la máscara, logró que esta se deslizase hacia arriba, dejando el rostro de aquella figura al descubierto. En un primer instante, Wang, había guardado una compostura de inquietante indiferencia. Pero cuando vio el rostro del Capitán Tze, su rictus se torció en una mirada de odio ciego.




-¡Tú! -eso fue lo único que pudo decir al verlo, pues su atención se centró en la segunda figura del interior del vehículo, que empezaba a salir torpemente de la misma forma que lo había hecho Tze.

-Teniente Wang… -Tze rompió el silencio y el aludido dio un paso atrás inconscientemente- ¿Qué es lo que ha hecho?

Para su tristeza, Tze comprobó que no había rastro alguno de los hombres de Lindemann… ni de la bomba.

-¿Ha dejado escapar  al enemigo? -la voz de Tze sonó más autoritaria que nunca.

-Sí…eso. ¿Dónde coño están los rusos? -Archibald había conseguido salir del vehículo y dejó a la vista su rostro.

Wang buscaba las palabras correctas. Por una parte, conocía al Capitán Tze. Pues él, había sido uno de los mejores instructores de soldados de todo el ejército y contaba con el respeto de miles de soldados y otros tantos oficiales y superiores por su excelente hoja de servicios a la patria. Sin embargo, tenía órdenes estrictas del mismísimo General Gao.

Este le había informado dos horas atrás, de la llegada de unos hombres que le estaban ayudando a ganar la guerra contra Rusia. Hombres a los que debería proveer de un artefacto nuclear compacto, es decir, pequeño y móvil, pero altamente destructivo.

Por ello, Wang desenfundó su arma y apuntó directamente a Tze. En su mirada se podía percibir la determinación… Wang no dudaría en apretar el gatillo.

-Puede que los rusos hallan huido… pero no tenía porqué retenerlos. Cumplo órdenes. Y tú, -amartilló el arma- eres un traidor a tu país. -apretó los labios con fuerza- ¡Muere!

Tze y Archibald reaccionaron a la par y volvieron a bajar las máscaras de sus cascos, para que los trajes especiales funcionasen a la perfección ante el inmediato ataque. Wang disparó cuatro proyectiles que impactaron en el cuerpo de Tze y cada uno de ellos, fue como si un hombre invisible le propinase un empellón con todas sus fuerzas, concentradas en un pequeño punto de su cuerpo. Solo cuando vieron los proyectiles aplastados caer al suelo, comprendieron que aquel ataque de ira de Wang, no había resultado mortífero.

Se produjo un silencio en la estancia que marchitó las esperanzas de unos y alimentó la fiereza de otros. Archibald encañonó a los chinos con su ametralladora ligera, pero Tze le contuvo al instante.

-No es necesario… hemos terminado aquí. Se nos han vuelto a escapar.

Tze exhibió su brazalete y Wang lo reconoció al instante al habérselo visto a uno de los rusos que habían desaparecido ante sus narices de manera increíble.

-Lo sabía… -Wang alzó la voz para hacerse oír- tienes la misma tecnología que los rusos. Eres un maldito traidor Tze. -miró a sus hombres y cambió el cargador de su pistola- ¡Disparadles, matadlos a los dos!

Los soldados chinos bajo el mando de Wang, reaccionaron espoleados por aquel bramido de su superior y dieron comienzo a una lluvia de fuego. La sensación de empujones por todo su cuerpo, se intensificó notablemente. Los soldados chinos tenían mucha munición a mano y según pudieron comprobar, había varias cajas almacenadas en aquel hangar con más armas y de mayor calibre y capacidad destructiva.

Aguantaron sin moverse mientras los proyectiles rebotaban contra sus cuerpos, unos treinta segundos hasta que el ordenador principal de sus trajes les alertó de que la resistencia del mismo estaba a punto de verse sobrepasada.




Resistencia del traje al treinta por ciento y disminuyendo. Alerta.




Corrieron en busca de una buena cobertura y por ello, se escondieron tras unas cajas de madera apiladas en pequeñas columnas de dos metros de alto. Tze maldijo en su propia mente al Teniente Wang… pero Archibald, soltó todo tipo de insultos contra los ancestros del mencionado oficial chino a través del comunicador interno de los cascos.

Cuando el ritmo de disparos se redujo un poco, Tze asomó la cabeza para ver las intenciones de sus compatriotas. Aunque el vistazo fue efímero, se llevó dos disparos en el casco. Pese a todo, logró ver como varios de los soldados chinos traían consigo una especie de ametralladora doble robotizada, instalada en una base móvil con ruedas como las de un tanque.

-Si algo he de reconocer, es que los chinos lo copiamos todo. -le comunicó a Archibald- Tienen un bulldog como los que usamos en Novosibirsk. A Patton no le va a gustar…

Archibald, menos discretamente, abandonó la protección de las cajas y se puso al descubierto. Nada más salir, el bulldog chino soltó una ráfaga que tronó como una tormenta eléctrica en mitad de la noche. Archibald regresó a la cobertura llevándose las manos al estómago, donde había recibido todos los disparos de aquella ametralladora móvil controlada por una IA limitada.

-Definitivamente… -tosió con fuerza y Tze percibió una risa floja de fondo -a Patton no le va a gustar que le plagien.




-Si, será mejor que nos larguemos de aquí -sentenció Tze.

Tecleó las instrucciones pertinentes mientras sus compatriotas reanudaban los disparos, dejando las cajas que les servían de cobertura, como un queso gruyere.

Pulsó el botón que ordenaba a la máquina de Statham en Nevada, que les trajera de vuelta tras la pertinente triangulación exacta de su posición. Sin embargo, no revivieron en sus cuerpos la sensación de serpientes recorriéndoles de pies a cabeza ni la descarga eléctrica en sus mentes… no se habían movido del lugar en el que estaban.

Tze volvió a teclear las instrucciones, con la creencia de haber errado la combinación de comandos, pero obtuvo el mismo resultado. No se movieron de ahí. Unos segundos después, la voz del Dr. Statham, resonó a través de sus comunicadores gracias a que el SAM1 hacía de baliza repetidora de señal.

-Capitán Tze. Veo que está intentando regresar a casa.

-Por supuesto. ¿Por qué diablos no funciona el brazalete?

-El brazalete funciona a la perfección, pero soy yo quién les está bloqueando la señal.

-¿¡Cómo!? -estalló Archibald hecho una furia.

Statham comenzó a explicarles, que cuando eran transportados por su máquina de un lugar a otro, la máquina traía consigo todo lo que hubiese en el mismo espacio físico que ellos ocupaban. También les comentó, que la sonda SAM1, trazaba una especie de esfera alrededor de ellos para que la máquina pudiese llevarles de un lugar a otro. Si algo se introducía en esa esfera, era transportado junto con ellos.

-Por lo que ahora, podrían traer con ustedes, so solo vuestros cuerpos y el aire que os rodea, sino que también podría traer…

-¡Los proyectiles que nos están disparando! -se notó el entusiasmo en la voz de Archibald al darse cuenta de lo que trataba de explicarles Statham, antes que nadie.

-¡Exacto! ¡Bravo Sargento Archibald!

-Hombre… debajo de este cascarón de músculos y belleza anglosajona, hay un cerebro que funciona a la perfección…

-Si, dos veces por semana -apuntó Tze y los tres hombres se rieron a la vez.

-Perfecto entonces… -Statham recuperó su tono serio de profesor curtido- Deberán ustedes lograr que sus enemigos dejen de dispararles.

-¡Aleluya! -Statham escuchó como Archibald quitaba el seguro a su ametralladora.

-Ni se te ocurra, he dicho que nada de disparos. Hoy no va a morir nadie aquí -dijo Tze elevando la voz.

-Uno me dice que mate y el otro me lo impide… es como volver a vivir con mis padres -farfulló Archibald enojado.

-Te dije que nada de disparos, Archibald. Tendremos que noquearlos… juntos. Como un matrimonio.

-Quiero el divorcio -sentenció Archibald jocosamente.

Una nueva ráfaga de disparos, atravesó las maltrechas cajas y perforó la pared del fondo. Del interior de la caja más dañada, surgieron pedazos de gomaespuma grisácea, reducidos a jirones. Tze dudó un momento, pero al final la curiosidad le pudo e introdujo la mano en un resquicio de la caja más agrietada por los disparos. Al de unos segundos, sacó la mano y en ella sostenía un artilugio cilíndrico de color verde pantano con letras amarillas en chino. Archibald contempló a Tze y preguntó por los que llevaba en la mano.

-Granadas de humo… ya he encontrado la forma de obligarles a dejar de dispararnos.




El plan era sencillo, lanzar las granadas, camuflarse con el humo y gracias a la visión térmica de sus cascos, localizar a los soldados chinos y noquearlos sin dales tiempo a reaccionar.

 

 

Wang disparaba sin cesar su arma y tras ordenar a otro soldado que trajese una segunda unidad móvil de contención, decidió que era hora de romper la formación para sacar al Capitán Tze, el traidor y a su compañero, de la cobertura. Pese a que sus ojos habían comprobado como los proyectiles que él mismo había disparado contra Tze, habían rebotado, estaba dispuesto a dejar aquellas instalaciones sin un solo cargador sin vaciar con tal de derrotar a Tze. Su honor y respeto hacia su país, le obligaban a ello.

Él capitaneó la iniciativa. Con pasos formes, se encaminó hacia el lugar en el que se parapetaban Tze y Archibald. Le siguieron tres hombres den los cuales el nerviosismo era palpable en sus rostros y reconocible por su respiración entrecortada y cada vez más rápida.

Wang estaba  a punto de llegar a la altura de las cajas tras las que se escondían, cuando cuatro objetos pequeños atravesaron el aire en dirección hacia las unidades móviles de contención. 

El humo lo anegó todo en cuestión de segundos. Los sensores de aquellas baterías móviles de artillería, quedaron inutilizados; pues gracias al humo de las granadas, no percibían movimiento alguno en la zona indicada por su IA. Wang y sus hombres trataban de crear un círculo o un pequeño contingente, llamándose los unos a los otros a gritos para localizarse.

-¡Formad un grupo! -rugió Wang completamente enloquecido.




Obedientes como casis todos los soldados, los hombres de Wang formaron un corro alrededor del teniente con sus rifles dispuestos para intentar hacer frente a la amenaza que se cernía sobre ellos.




-¡Mantened los ojos abiertos y los oídos despiertos! -volvió a ladrar Wang.

Por culpa de aquel grito, no oyeron el ruido de pasos acelerados que se acercaron hacia ellos. Una sombra se removió entre el humo y se llevó consigo a dos soldados chinos, que cayeron al suelo empujados por una fuerza invisible y arrastrados posteriormente hasta que sus gritos fueron acallados por un golpe.

El humo parecía no querer abandonar aquel lugar y los ojos de los soldados, desbordaban lágrimas ocasionales de tanto forzar la vista para vislumbrar algo entre tanta neblina. Pero pese al esfuerzo, no lograban detectar al enemigo… pero este a ellos, sí.

Tze y Archibald acometían contra sus objetivos sin piedad. A veces bastaban con un puñetazo, una patada poderosa o un golpe en la nuca para aturdir a los soldados chinos. Tras varios ataques, solo quedaban en pie seis soldados temblorosos como flanes y dispersos entre sí, y el Teniente Wang que irradiaba odio y sudaba temor por los poros de su pálida piel. 

Archibald se desplazó agazapado hasta acercarse por la espalda a uno de los soldados que se había alejado del grupo. En un alarde habilidades sensoriales, el soldado chino logró percibir el ruido que Archibald generaba con su caminar. Se dio la vuelta y apuntó con su arma en dirección al origen del ruido. Sin esperar a confirmar sus sospechas, disparó a bocajarro hacia el humo con la esperanza, ilusa esperanza, de que alguna bala de entre todas las del cargador, lograse acabar con la vida de aquellos sujetos que les estaban cazando lentamente.

Y acertó… parcialmente. Había disparado en la dirección correcta. Lo malo, es que las balas rebotaron en el traje de Archibald y este, delató su posición… estaba a distancia de aliento del soldado chino.

Mala idea, pensó Archibald. Le propinó un cabezazo con su casco y el cuerpo del soldado chino quedó inerte al instante. Se llevó el cuerpo a rastrar para despejar el camino y volvió a desparecer entre el humo mientras Tze le ofrecía cobertura y lanzaba una nueva granada de humo rodando por el suelo.

Poco a poco, el Teniente Wang, sentía como las presencias de los hombres que tenía bajo su mando, iban desapareciendo hasta el punto en el que se supo solo. 

Archibald y Tze, se fueron aproximando hacia el Teniente Wang, cada uno desde un lado, con paso lento y haciendo el máximo ruido posible con su caminar para poner aún más nervioso al teniente. Con ello, pretendían asustarlo hasta el punto en el que dejase su arma en el suelo y dejase de disparar. En su camino, Tze, desactivó la torreta de vigilancia móvil para que, una vez despejado el humo, no volviese a disparar contra ellos.

Finalmente, la humareda se terminó de disipar, escurriéndose por los respiraderos de aquel lugar y por la apertura que habían generado los dos soldados de la UECT con el todoterreno en la puerta de entrada.

Wang se quedó petrificado al verse solo, con los cuerpos de sus hombres, tirado en el suelo y maniatados. Sobre todo, cuando vio como las dos figuras a las que trataba de dar muerte, se le acercaban desde una esquina cada una de ellas.

Sabía que la más pequeña de las dos figuras, era la del Capitán Tze… el traidor. Por ello, comenzó a apretar como un poseso el gatillo de su pistola, pero hacía tiempo que se había quedado sin balas en su afán por acabar con Tze. Sin embargo, continuó apretando el gatillo generando un sonido sordo y seco. Tze no lo aguantó más y sin mediar palabra, le aferró el arma por el cañón de la misma y con la otra mano, le propinó un puñetazo en pleno rostro que le dejó aturdido en el acto.

Tze miró a Archibald y luego hizo un barrido en derredor suyo para contemplar la obra de ambos. Como habían prometido, nadie estaba muerto, pero aún así, le dolía infinitamente haber tenido que emplear la fuerza bruta. Pero sobretodo, le molestaba que a partir de ese día, todos los soldados del ejército de su país, le tendrían por un traidor… a nivel oficial y extraoficial.

Exhaló todo el aire de sus pulmones alicaído y empezó a teclear nuevamente los comandos necesarios en el brazalete.

-Volvamos a la base… ya hemos terminado aquí.




 

 



 

 


 

 

 

 

 







Capítulo 15



 

 




¿Turbulencias? Una nadería… ¿Mareos? Solo durante la primera media hora, luego, el cuerpo se queda completamente flácido a causa de la velocidad. ¿Miedo por las probables consecuencias de aquel viaje? Siempre.




Andréi sentía como su piel vibraba por las sacudidas que aquel avión, en el que iba montado a toda velocidad, daba en su camino hacia Suiza. De vez en cuando, abría los ojos para observar el panel de control y buscaba la consola central con el mapa de situación, para saber sobre qué zona atravesaba los cielos a toda velocidad. Pero sus ojos rebotaban en su propia cuenca como una canica dentro de un bote y apenas lograba distinguir una masa de colores brillantes que se entremezclaban entre ellos.

Estaba completamente seguro de que si su cuerpo le fallaba y sufría algún tipo de incontinencia estomacal o renal, no sentiría sus propios fluidos corporales deslizándose hacia abajo… tenía el cuerpo completamente dormido. Ya se lo habían advertido, el viaje supersónico, podía dejarte hecho polvo el cuerpo durante días. Por ello, no pudo evitar soltar un quejido al oír a través del comunicador de su casco, como la voz del Profesor lo inundaba todo, atravesándole el cerebro y los tímpanos con su voz melosa.

-Cabo Mozgov, le informo de que ha entrado en Europa y no le quedan más de quince minutos para llegar hasta Suiza.

-Ma… ra… vi… llo… so -contestó Andréi con las turbulencias y sacudidas del avión distorsionándole la voz.

-También le comunico, que he logrado conectarme a varios satélites europeos para poder mantener localizado al milímetro al señor Howton. Y por eso, me veo obligado a alertarle. Según parece, los mercenarios de Nablus, se han cansado de esperar a Howton. Según he podido comprobar, han cogido un vehículo y se dirigen hacia el embalse Mattmark.

-¿A… un… em… bal… se?

-Si. Bajo mi punto de vista, creo que tratarán de arrojarlo al embalse para que se ahogue, si no les paga la cantidad prometida. Por ello, creo que deberá mentalizarse para impedir que le tiren al fondo de la presa. Según mis cálculos, llegarán hasta el embalse en unos veinticinco minutos. Superar la seguridad del lugar, no les llevará mucho tiempo… Para redondear, creo que tiene usted unos treinta minutos para interceptar a los mercenarios.

-Per… fec… to.

Se encendió una bombilla azulada en el panel de control y empezó a parpadear.

-Cabo Mozgov, cuando esa bombilla deje de parpadear, le restarán treinta segundos para ser expulsado del avión. Agárrese fuerte durante esos segundos, pues servirán para reducir la velocidad del aparato. Mucha suerte.

Qué bien, más sacudidas, se dijo a sí mismo mientras se obligaba a recuperar cierto control sobre su cuerpo y asegurarse de que tenía todo bien atado.

Tras sobreponerse un poco, logró distinguir el mapa de la consola central. El Profesor no le había engañado, estaba sobre Europa. Había cruzado desde la costa oeste de los Estados Unidos, hasta Europa sobrevolando el océano Atlántico en un tiempo récord. Pero poco le importó aquel hecho, debido a que la bombilla azul parpadeante, dejó de resplandecer.

Al instante, el zumbido de los motores, dejó de sonar y fue sustituido por otro sonido igual de agudo como el de un aspirador intensificado por mil. La cabina se estremeció por el descenso de velocidad paulatino que sufrió la aeronave durante esos interminables treinta segundos. Sus entrañas se deslizaron hacia el frente y sintió como si tratasen de salir de su cuerpo de manera violenta como si llevase dentro un extraterrestre que fuese a destrozarle desde dentro para poder salir.




En el visor interno de su casco, apareció un mapa en el que salía resaltada una posición en movimiento. Debía de ser Howton y los mercenarios. Les estaba costando bajar de la montaña y encontrar el camino hacia la presa. Pero a buen seguro, que nada les frenaría.

Andréi sintió después de unas horas de completa y total presión, su cuerpo libre y completamente a su disposición. La velocidad que llevaba ahora el aparato, era lo suficientemente baja, como para poder moverse dentro de la cabina sin sentirse descompuesto. Escuchó como unos mecanismos internos en el avión, comenzaban a funcionar y se sintió más aterrorizado que nunca. Esa sensación, se acentuó, cuando la cabina se abrió ante sus ojos y una fuerza invisible, le lanzó al exterior.

Quiso gritar, pero no sentía ni sus labios. Quiso patalear y golpear al viento, pero todas sus extremidades, estaban entumecidas a causa del viaje. Cuando la fuerza del impulso del avión, se terminó, la gravedad hizo el resto. Comenzó a caer desde cuarenta mil pies de altura. Un pequeño objeto negro en mitad de la bastedad del cielo. Únicamente, se azuzó a sí mismo a mover los brazos y recuperar el control de su cuerpo adormilado, cuando las cumbres blanquecinas de los Alpes, le amenazaron desde tierra firme.

Sus brazos y sus piernas, se despertaron de golpe cuando el cerebro les ordenó actuar. Gracias al mapa del visor interno del casco, logró situar la posición exacta de Howton y según ese mismo mapa, el Profesor le había hecho saltar del avión sobre la comuna de Zermatt en el cantón de Valais a unos diez kilómetros de distancia de la casa particular de Howton en las montañas y a unos quince del embalse de Mattmark. Si quería llegar hasta Howton, tendría que aprovechar al máximo la altura desde la que había saltado para ir planeando con el traje de wingsuit hasta su objetivo. 

Lo había visto muchas veces en vídeos e incluso una vez de joven cuando sus padres le llevaron a realizar paracaidismo por primera vez. Por ello, estiró los brazos y las piernas y trató de hacer lo propio con su cuello, que crujió después de haber estado tantas horas en la misma pose encerrado en la cabina del avión. Automáticamente, las alas del traje, se tensaron y toda la vestimenta se hinchó y su cuerpo sintió el impacto del viento. En el primer intento, la fuerza del aire y de su velocidad de caída, no le permitieron enderezarse, ni a la segunda ni a la tercera vez; pero a la cuarta, y tras maldecir contra el dios Eolo por sus vientos, consiguió estabilizarse en el aire y caer en picado, pero de una manera más controlada.

El indicador del visor interno del casco, controlado por el Profesor, le señaló la dirección a seguir y ello le facilitó un poco el trabajo. Aunque el mayor problema, empezaban a ser sus brazos. Sin tiempo para realizar estiramientos ni calentar brazos y piernas, hacían mella en ellos. Pues tenía que estar completamente estirado y sentía como cada vez pesaban más y más sus brazos y piernas con el azote de los vientos en su contra.

Además, por culpa del peso de su traje, el material del traje aéreo, era excesivamente fino y a esa altura y en esas latitudes, el frío empezaba a calarle todos los huesos del cuerpo… pero otra parte, ese frío, consiguió dejarle los brazos rígidos sin sentirlos, de ese modo, solucionaba el problema del dolor en sus extremidades.

Gracias al zoom del casco vislumbró la comuna de Zermatt y las impresionantes cimas de los Alpes, las cuales son el principal reclamo turístico de la zona. En cuanto miró a la montaña, el Profesor invadió su visor con la indicación de la posición exacta de la casa vacacional de Nate Howton y posteriormente, apareció un rastro de la ruta que los mercenarios habían tomado en vehículo para dirigirse hacia el embalse de la Mattmark. Al parecer, a partid de cierto punto, el terreno era demasiado pedregoso e inclinado como para ir en coche, sin tener que dar un buen rodeo.

Pese a que iba a más de ciento veinte kilómetros por hora en su caída, de vez en cuando enderezaba el cuerpo para planear a menor velocidad y disfrutar de las maravillosas vistas. Pero cuando la señal de movimiento de los mercenarios hubo llegado hasta las proximidades del embalse, se vio obligado a centrarse y dedicarse plenamente a la misión que le había traído hasta ese lugar.

Inclinó el cuerpo hacia adelante con sus brazos y piernas y aumentó su velocidad, no podía fallar. Howton, tenía que vivir.

 

 

Pese al frío de la zona y que no iba excesivamente abrigado, Nate Howton sudaba como si estuviera en el interior de una sauna. Sus carnes palpitaban como las olas del mar con el bombeo de la sangre de su corazón. Había llamado varias veces a los del banco para que acelerasen al máximo posible e imposible, para que tuviesen su dinero dispuesto. Pero los del banco no podían hacer más. Los movimientos bélicos a nivel mundial, colapsaban las transacciones bancarias. Espacialmente en Suiza.




Muchos eran los que querían o bien poner a salvo su dinero en el país protector del dinero negro, o bien retirarlo para hacer fuertes inversiones relacionadas con la guerra. Pues en todo conflicto bélico, no solo hay muerte, sino dinero que cambia de mano para que gente sin escrúpulo alguno, gane una pequeña fortuna a costa del infortunio de otros.




Pero por más que había intentado ganar tiempo, los mercenarios que le habían hecho cruzar el Atlántico a la fuerza en busca de su dinero negro oculto en Suiza, no aguantaban más las excusas de Howton ni estaban por la labor de sentarse a escuchar los mecanismos internos de los bancos a la hora de mover cantidades de dinero tan importantes en tan poco tiempo.

-¡Tú paga o mueres! ¡Tú paga o mueres! -le decían cada poco tiempo a Howton desde que se habían escondido en la casa de las montañas.

Debido a la impaciencia de varios de los mercenarios que allí había, y tras vislumbrar el embalse a los pies de la montaña, habían decidido dejar a un lado las amenazas vanas y pasar a la acción… para desgracia de Howton. Tras  reventar las cadenas de una especie de garaje en el que Howton escondía equipos de esquí, motos de nieve y algún que otro elemento exclusivo realizado ex profeso para Howton, los mercenarios cogieron las cadenas y se montaron en el vehículo.




Tardaron más de lo deseado en descender de aquella montaña y enfilar el camino hacia el embalse.

Como era de esperar, por culpa del conflicto, aquella zona estaba desértica… media Europa estaba pegada a los ordenadores, televisores y radios para enterarse de los movimientos de tropas tanto en la costa este estadounidense como en la frontera entre China y Rusia.

Uno de los mercenarios, le propinó una patada en el trasero a Howton mientras descendía por una suave pendiente cubierta de rocas sueltas y a causa del empellón, Howton cayó rodando hasta un pequeño camino, poco más ancho que una persona, que recorría el embalse de principio a fin. Los cuatro mercenarios le levantaron y le llevaron a rastras hasta el dique de cemento.

Aquel lugar se había convertido con los años en un lugar turístico y emblemático. Hasta había una parada de autobús cerca del embalse para concertar visitas guiadas. Pero aquel día, ese lugar estaba desierto. Ni un solo turista, ni un solo técnico o encargado vigilando el lugar… era perfecto.

Llevaron por la fuerza entre los cuatro al orondo empresario hasta el dique. Había una vista maravillosa. El agua del embalse reflejaba las caricias del sol con sutileza y la postal quedaba completa con las montañas al fondo como centinelas elegantes que adornan una imagen bella al natural, otorgándole un aura especialmente mágica. Pero eso, poco le importaba a Howton… y mucho menos a los cuatro palestinos. Desde el dique, hasta el agua, había unos veinte metros de altura y una rampa muy inclinada hecha enteramente de piedras pequeñas pero afiladas como cuchillas.

Uno de los cuatro mercenarios, le quitó el teléfono móvil a Howton y marcó el número del banquero con el que se había comunicado recientemente Howton.

-Tú llamas ahora… consigue dinero… o tú mueres. -sus frases eran pobres a nivel literario, pero eran directas, claras… amenazadoramente claras.

Le puso el teléfono en el oído mientras los otros tres mercenarios le sujetaban los rollizos y fofos brazos.

Empezó a sonar el tono del móvil. Un tono, dos tonos…

Vamos, vamos… coge el puto teléfono, se decía a sí mismo Howton mientras el hombre que le sujetaba el móvil a la altura del oído, le miraba sonriente y con maldad grabada en sus ojos. Tres tonos, cuatro tonos… se le acababa el tiempo a Howton.

El mercenario, retiró el teléfono de oídos de Howton y lo tiró por la pendiente hasta que el sonido del agua, le ratificó la llegada del mismo hasta la superficie del embalse.

A Howton se le desorbitaron los ojos de las cuencas, pues sabía lo que iba a ocurrir. No pudo contener las lágrimas y rompió a llorar como un niño que se hace una herida por primera vez al caer de una bicicleta. Le pusieron mirando a su destino frío y húmedo y empezaron a atarle las manos con las cadenas… con su peso y falta de movilidad, iría al fondo como una piedra.

Las fuerzas de sus piernas, salieron a la carrera de su cuerpo y cayó de rodillas al suelo entre sollozos. De tenerlo todo en la vida, a jugar con un mercader de la muerte como Lindemann para solo comprar su propio billete de viaje sin retorno a lo más profundo del infierno. La ironía de la vida. Él, que se había ganado la vida vendiendo herramientas para que otros se matasen entre ellos y lograr así amasar una gran fortuna, iba a perecer a manos de hombres que posiblemente le compraban las armas que el diseñaba, pero no por armas, sino por dinero… su fuerte, era en ese momento, su debilidad.

Se le secó el sudor de todo el cuerpo al instante. El frío de aquel lugar, el helador contacto de las cadenas en sus manos, bastaban para helarle la sangre y la piel. Alzó la mirada a los cielos en busca de un conato de perdón por todo lo que había hecho a lo largo de su vida, pero solo encontró nubes y el sol. La luz del sol, le tranquilizó un instante, pues algo eclipsó el sol de repente. Forzó la vista y logró vislumbrar una figura que se acercaba hacia ellos. 

No parecía un ave… era bastante más grande. Tampoco era un avión, era demasiado pequeño. Y además, se agitaba como una mosca inquieta. Le pareció discernir una figura humana… cada vez estaba más cerca y por ello, logró confirmar que era una persona. ¿Quién demonios está tan loco como para tirarse desde los cielos en aquella zona? Se le volvieron a abrir los ojos de par en par al ver que esa figura humana estaba tan cerca que casi podía tocarla. De repente, de la espalda de dicha figura, surgió un paracaídas negro.

Se pudo escuchar el sonido de la tela tensarse desde esa distancia y por ello, los cuatro mercenarios, alzaron sus miradas. En cuanto comprobaron que era un paracaidista, sacaron sus armas de fuego para tratar de asegurarse de que en cuanto tomase tierra ese sujeto, entendiese que estaba de sobra… o incluso para matarlo junto con Howton y no dejar testigos.

Pero aquel paracaidista, no daba visos de querer aterrizar en otro lugar… de hecho, iba directo hacia ellos. Los mercenarios no se lo pensaron demasiado, quitaron los seguros de sus armas y empezaron a disparar a ese paracaidista. Los impactos sacudieron el cuerpo de ese hombre y este cayó inerte sobre Howton.

Los mercenarios empezaron a quejarse en árabe de la mala fortuna que tenían al no haber nadie en aquel lugar a excepción de ese hombre al que acababan de acribillar. Howton se había quedado paralizado por el miedo. Podía apartar el cuerpo del difunto, pero al estar maniatado y bloqueado por el pánico de oír armas siendo disparadas tan cerca de él, se quedó en el suelo con el cuerpo del paracaidista encima de él como si fuese una manta.

Los cuatro mercenarios aunaron esfuerzos para quitar el paracaídas que lo enredaba todo, cortando las cuerdas y rasgando la tela con el cuchillo que uno de ellos llevaba en un cinto. Tras guardarse el cuchillo, cogieron el cuerpo del difunto y lo apartaron de Howton que continuaba aterrado solo que ahora balbuceaba por su vida.

-¡Levanta, gordo! -dijo uno mientras le propinaba una patada en las costillas con la que Howton gritó como un cerdo cuando es apuñalado.

Tres de los mercenarios, se esforzaron a más no poder, en levantar al pesado empresario mientras un cuarto, el del cuchillo, se acercó con cuidado hacia el cuerpo del hombre que había caído de los cielos.

Llevaba un traje raro que le confería un aspecto similar al de una ardilla voladora y lo remataba con un casco de aspecto siniestro con una máscara a modo de rostro, carente de vida y de expresión irascible. El mercenario, le propinó un par de golpes con el pie para comprobar si aún le quedaba algo de vida en su interior. Pero el cuerpo no se movió ni un ápice. Se volvió y llamó la atención de sus compañeros.

-¿Qué hacemos con este cuerpo? -preguntó en árabe.

Uno de los tres que levantaban a Howton se volvió para contestarle, sin soltar al empresario, pero no pudo articular palabra alguna. Se quedó bloqueado. El cuerpo del paracaidista, se incorporó a espaldas del cuarto mercenario, que no se percató del movimiento.

El hombre que creían muerto a causa de los disparos, haciendo uso de una piedra del tamaño de un puño, le asestó un golpe mortal con una arista de la roca en la cabeza. El cuarto mercenario, cayó fulminado al instante. El paracaidista, dejó caer la roca ensangrentada y le quitó el cuchillo del cinto al fallecido y apuntó hacia los tres mercenarios con la punta del arma.




Los mercenarios arrojaron al suelo a Howton y amartillaron sus armas nuevamente. Se dispusieron en línea, hombro contra hombro, y empezaron a disparar con los ojos envueltos en llamas de ira por su amigo caído. 

El aluvión de proyectiles, rebotó con parsimonia en el cuerpo del paracaidista. El traje de wingsuit que llevaba, quedó destrozado, pero dejó al descubierto un segundo traje debajo. De un color gris oscuro y de aspecto viscoso.

Dejaron de disparar, pues se habían quedad sin balas, y se sintieron desprotegidos… deseando que hubiese más gente cerca en aquel embalse para poder escudarse en ellas o desaparecer entre la multitud… pero estaban solos. Solos antes ese hombre que había sobrevivido sin un solo rasguño aparente a prácticamente, dos fusilamientos sin contemplaciones.

Todo ocurrió demasiado deprisa. El hombre del casco sin rostro, se acercó hacia ellos a toda velocidad y con rápidos y precisos movimientos, degolló a los tres. Los cadáveres cayeron alrededor de Howton, que contempló impertérrito lo sucedido, no por valentía, si no porque estaba atenazado por miedo a moverse o respirar demasiado fuerte.

Solo cuando el hombre del cuchillo, soltó su arma al acercarse a él, logró balbucear unas palabras de agradecimiento.

-Gra… gracias. Me has salvado la vida… -empezó a boquear como un pez- ¿Cómo… cómo te llamas?

-Andréi. -contestó de forma seca.

-Andréi… -Howton hizo un amago de inclinación y esbozó una tímida sonrisa- No olvidaré tú nombre nunca.

-No. No lo harás… ya me encargaré de ello.

Sin previo aviso, le aferró por la cabeza y le propinó un poderoso rodillazo en pleno rostro. Lo dejó inconsciente en el acto y su cuerpo se amontonó con los cadáveres sanguinolentos de los mercenarios palestinos.

Andréi llamó por el comunicador interno a la base de Las Vegas y al de unos segundos, después de retirar los cuerpos de los mercenarios y arrojarlos al embalse, la sonda SAM1 apareció y consiguió regresar a la base. Había cumplido con su parte.

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 16



 

 




A buen seguro que Howton gritaría durante horas si hubiera estado consciente cuando realizaron el viaje en el tiempo a unas nano milésimas al pasado para poder llegar hasta la base de Las Vegas. Pero afortunadamente, Howton permanecía inconsciente, en una camilla con varios médicos a su alrededor vigilando sus heridas y controlando su ritmo cardíaco. Patton no quería correr riesgos.

Sobre todo, después del regreso infructuoso del Capitán Tze y del Sargento Archibald. Mientras, los tres miembros de la UECT, paladeaban el amargo sabor de haber medio completado sus objetivos.

-¿Y se largaron sin más? -preguntó Andréi desanimado al escuchar el relato de la huída de los rusos con la bomba nuclear del arsenal chino en el Gobi, mientras untaba unos cruasanes en una taza de chocolate.

-Sep. -contestó Archibald reclinándose en una silla que amenazaba con partirse por el peso- Los muy canallas se largaron antes de que pudiésemos hacer nada.

-¿Me estáis diciendo, que me he marcado el viaje más loco de mi vida, jugándome el pellejo, y que vosotros podríais haber usado la máquina del tiempo en vez de dejar que me comiese un viaje de dos horas encerrado en el avión supersónico de Patton?

-Sé que suena un poco mal… de hecho, suena fatal. Pero chico, a veces toca poner el culo en pompa para que te den bien… ¡y sin vaselina!

-Pero, ¿por qué cojones no vinisteis a ayudarme? Podría haber tratado de batir el récord Jhonathan Florez… ya sabéis, -se trató de explicar al ver el rostro de Archibald que tenía un enorme interrogante grabado en él- el deportista extremo colombiano… ¿no os suena?

-Se te va mucho la olla, DJ… tienes que hacértelo mirar. -finalmente, la silla no soportó el peso de Archibald y este cayó al suelo con estrépito entre las risas de Andréi y de Statham que se acercaba hacia ellos, café en mano.

-Respondiendo a su pregunta, cabo Mozgov, -Statham intervino con total naturalidad y trató de imitar a Tze poniendo los pies sobre la mesa, pero un chasquido en la rodilla, le obligó a sentarse correctamente- le he de hablar del efecto bucle infinito. 

-¿Lo qué? -rebuznó Archibald mientras se agenciaba otra silla.

-Es como he decidido bautizar a una teoría mía acerca de los viajes en el tiempo. Verán. Si un objeto en un momento X, se desplaza a un tiempo Y para cambiar los efectos de otro objeto generados en ese momento Y, el segundo objeto, con la misma tecnología del primer objeto, podría regresar a ese momento Y, para no variar los efectos de sus acciones en el momento X futuro, que es a la vez su presente… ¿lo comprenden?

El interrogante del rostro de Archibald, se acentuó y se puso en pie. Se acercó a Statham, que dio un respingo al sentir la presencia del musculoso pelirrojo, y le arrebató la taza de café. La olisqueó y dio un pequeño sorbo.

-No…, el café está bien. ¿Toma alucinógenos en vez de sacarina Dr.? Hable en plata… está entre paganos.

-Todos lo hemos entendido a excepción de ti, grandísimo zoquete. -le espetó Andréi a la vez que le lanzaba uno de los cruasanes que tenía.

Archibald le sacó la lengua y engulló el cruasán de una sola tacada.

-No sé si no os dais cuenta de la magnitud de nuestra cagada… -Tze se entretenía quitando y poniendo la misma bala de un cargador de pistola- Lindemann, nos lleva varios pasos de ventaja. Ha conseguido, gracias a imbéciles como la bola de sebo que tenemos en la enfermería, que todos los países del mundo quieran matarse los unos a los otros.

-A imbéciles como Howton y a fervientes patriotas como el General Gao… -apuntilló Archibald

-Cierto. Pero ahora, la situación se pone todavía mejor. Ahora, tiene una máquina del tiempo, una bomba nuclear y el dedo sobre el botón para hacerla estallar. ¡Imaginaros! Hace estallar esa bomba en cualquier país con el que China esté enfrentada y al ser nuclear, daría rienda suelta a los demás países a usar armas similares. Ese cabrón es más listo que nosotros…

-Y a conseguido quitarse de en medio los ojos de todos los países que pudieran estar siguiéndole.

Los cuatro se volvieron al oír la voz de Patton, que venía rascándose la cabeza y resoplando como si algo le quemase por dentro.

-Con este conflicto bélico, los gobiernos se centran en frenar a los ejércitos de los otros gobiernos…, incluido el nuestro.

-¿A qué se refiere, Patton? -Statham se mesó las barbas con inquietud.

-Verán señores. Los europeos, han hundido los submarinos de la Marina en un solo ataque y se han desplegado por la costa este sin demasiados problemas. Solo han tomado tierra en Nantucket… pero según los informes de inteligencia, una segunda oleada de barcos, estarán al caer. Según parece, traen a más soldados de infantería para asentarse.

Por ello, -continuó, no sin antes desplomarse sobre una silla- el Presidente Duncan a dado orden de reducir gastos militares paralelos a los necesarios para frenar esa oleada.

-¿Nos han capado? -preguntó Archibald volcando su peso sobre la mesa.

-No del todo… pero la mitad de investigaciones que hay aquí, se bloquearan durante meses… quizás años. Y muchos de los soldados de infantería que trabajan aquí, deberán asistir a la llamada de auxilio de Washington.

-Nos quedamos solos… -sentenció Tze con un silbido.

-¡No! -le cortó Patton mientras daba un puñetazo a la mesa a la vez que exhibía una sonrisa maliciosa- De eso nada… han de cambiar ustedes la perspectiva de sus vidas. Lo que verdaderamente significa, es que ahora, no tenemos que pedir demasiados permisos para acometer contra Lindemann… no se hacen ni una idea de la cantidad de papeleo burocrático que he de firmar y catalogar a diario con cada uno de los movimientos de este nivel. Nos ahorraremos muchos incordios.

-Entonces… -Andréi carraspeó para aclararse la voz- ¿cuál es nuestro siguiente paso?




Patton se recostó sobre el respaldo de la silla y se abrió la chaqueta de militar que siempre llevaba atada hasta el cuello.

-Esperar cabo Mozgov… esperar. Pero mi sexto sentido me dice, que nuestro siguiente viaje, tendrá que ver con esa dichosa bomba… lo presiento.

-Yo también. -anunció Tze- ¿Sabéis lo que creo? Que aquí parados no serviremos de mucho. Coronel Patton, ¿no cree que deberíamos ir a Boston a tratar de ayudar a los ciudadanos para que evacúen la ciudad? Estoy seguro de que los europeos, no tardarán en lanzarse sobre esa ciudad.

Patton asintió. Se puso en pie y les ordenó armarse, para posteriormente mandar a Statham que buscase una localización en Boston que fuese segura para el viaje, mientras él, movería hilos para que les recibiesen los marines como a soldados de infantería adicionales.




La nieve y el frío, anegaban todo cuanto se podía observar en Svalbard. Las pisadas de los cuatro rusos, se hundían varios centímetros en la nieve, sobre todo, porque manejaban con sumo cuidado el arma nuclear que habían conseguido de los chinos.

Los gemelos rusos, especialmente Roman, no paraban de despotricar contra Lindemann y Christian por obligarles sistemáticamente a meterse en todo tipo de problemas y para colmo, tener que recorrer la distancia que les separaba del punto de regreso hasta el castillo con el frío de aquel lugar.

-¡Dejadlo ya! -gritó Masha y le propinó una patada a Roman que le tiró por una cuesta empinada por la cual se deslizó como un trineo a causa de la nieve y el hielo.

-Chert suka! -rugió Vadim colérico, catalogando como furcia a Masha en su idioma.




Pero cuando Hedeon soltó el arma nuclear y se le encaró, Vadim retrocedió… sabía que Hedeon podía reducirle a huesos rotos y carne sangrante con sus propias manos… ya lo había visto antes.

-Dejad de pensar con la polla y subamos hasta el castillo de una jodida vez -bufó Masha mientras abrazaba a Hedeon- ¡Y subid la maldita bomba!

Roman escupió un poco de sangre a causa de un golpe durante la caída y maldijo a esa mujer de todas las maneras posibles que él conocía. Los dos hermanos se miraron desde la distancia y juraron que se vengarían de Masha de alguna forma u otra.

Subieron en silencio lo que les restaba de trayecto hacia el castillo de Svalbard y cuando llegaron al mismo, Lindemann y Christian, salieron a recibirles, no porque se alegrasen de verles, sino porque traían consigo el material necesario para sembrar el caos.

Lindemann les apremió para que metiesen la bomba en el castillo con sumo cuidado. Una vez transportada al centro de trabajo de Christian, este, comprobó que la bomba era segura y que solo necesitaba que nadie la tocase hasta el momento adecuado. Para cerciorarse de que no ocurría ningún incidente, Christian se afanó en crear un dispositivo de largo alcance, para detonar la bomba de forma remota sin necesidad de tener que activarla manualmente.

Lindemann dejó a Christian trabajando en el disparador remoto y se dirigió a la sala principal en el mismo nivel, donde los demás, se calentaban con un buen fuego y se peleaban por asaltar las despensas llenas de comida y bebidas que allí tenían y así, recuperar fuerzas. 

-Adelante… os habréis herniado de tanto trabajar…

-¡Mira quién habla! -espetó Vadim mientras arrancan con las manos unos pedazos a un queso suave- El señorito que no sale ahí afuera por miedo a que se le rompas las uñas…

Lindemann se movió con suavidad como un pétalo arrastrado por el viento, pero con la rapidez de un felino que está a punto de atacar a su presa. En dos movimientos, se colocó enfrente de Vadim, que estaba sentado en un sillón ajado y de aspecto mohoso.

Se le quedó mirando fijamente y sonrió maliciosamente. Se inclinó mientras le colocaba con firmeza una mano en el hombro al ruso, y le susurró al oído:

-Si vuelves a dudar de quién está al mando de quién, ten por seguro que darás de comer con tu carne a las bestias de ahí afuera…

Pese a que la amenaza, la había realizado en confidencia, todos los de la sala intuyeron el intercambio de palabras entre ambos. Por ello, para romper el  hielo Amr lanzó una pregunta al aire.

-Bueno, Lindemann, ya tienes tu bomba… ¿y ahora qué?

El aludido tardó en reaccionar, pues mantenía un pulso con Vadim, que le aguantaba la mirada sin vacilar ni un instante.

-Esperar. -contestó con un gruñido mientras se desplazaba por la sala- Y disfrutar de la pelea.

-¿Qué haremos con la bomba -preguntó Masha mientras Hedeon jugueteaba con su pelo, enroscando sus grueso dedos. 

-¿Tú qué crees? -sonrió- Unos bonitos fuegos artificiales.

-¿Dónde? -siseó Roman mientras se tocaba la herida de la boca.

Lindemann cogió un vaso de cristal y lo llenó a la mitad con vodka. Dio dos sorbos y chascó la lengua a la vez que realizaba una mueca de gusto.

-Dejaremos que los ejércitos de Europa, nos abran el camino. Cuando tomen Boston, iréis allí. Os proporcionaré uniformes para que paséis desapercibidos.

Vació el resto de la copa y apuñaló con la mirada a Vadim.

-Será perfecto. Unos rusos detonando un arma fabricada en China, en mitad de los Estados Unidos. Irónico, por no decir, placentero y gracioso.

Se levantó de su asiento, dejó la copa y dejó al resto de sus esbirros en la sala, mientras soltaba una carcajada estridente que se perdió entre las paredes de aquel castillo, a medida que se distanciaba de ellos, logrando que a todos se les helase la sangre.

 

 

El ataque europeo, resultó un éxito. Superioridad numérica y táctica inapelable, combinadas con una mejora tecnológica de última hora, que les había dotado de la capacidad de ocultar a sus submarinos de todo sistema de vigilancia enemigo. Gracias a esa victoria humillante, para los estadounidenses que acostumbran a regodearse de su poder militar, los europeos consiguieron tomar con facilidad la Isla de Nantucket. Una vez llegaron a sus costas, desplegaron baterías antimisiles para proteger a los barcos por encima de cualquier otra cosa.

Pese que atacaron como un solo ejército, en cuanto sus soldados tocaron tierra firme, montaron campamentos cerca de los muelles, pero alejados de otros campamentos. Era algo lógico, les unía un enemigo común, pero eran demasiadas naciones y en cada una había líderes distinguidos.

Pronto se dieron cuenta del problema… y pronto dieron con una solución. Acordaron generar, con el consentimiento de los gobiernos de sus países, un Alto Mando Conjunto, o AMC, encargado de las operaciones tanto de tierra como de mar y aire. Eran un total de ocho hombres, ocho generales, con un pequeño batallón de asesores a sus espaldas. No estaban representados físicamente todos los países en el AMC… los de los países más pequeños, habían delegado funciones y la confianza, en esos ocho generales.

Habían elegido una oficina de unos almacenes de carga y descarga cercanos a los barcos, como centro de operaciones y logística. El local en su totalidad era lo suficientemente grande como para que más de trescientos soldados, se desplegasen por él y fuesen adaptando el lugar a las necesidades de los generales del AMC. En cuanto establecieron comunicaciones desde tierra con sus gobiernos, organizaron pequeñas unidades de avanzadilla para asegurar un perímetro. Pero no encontraron excesivamente resistencia a lo largo de toda la isla.

Sin embargo, tenían todos los soldados la misma premisa aprendida. No disparar, si no les disparaban antes. Pero si lo hacían… tirar a matar, nada de heridos ni prisioneros a menos que encontrasen a alguien especialmente útil.

Al de un par de horas, mientras conseguían combustible y suministros varios, recibieron el mensaje que estaban esperando. La segunda oleada, se aproximaba. El cometido de esta, era bien sencilla, desplegar a miles de soldados de infantería en territorio enemigo.

Con ese receso de tiempo entre oleada y oleada, esperaban que las autoridades locales, hubieran evacuado la ciudad de Boston. Los presidentes de sus países, les habían realizado una petición conjunta, no matar civiles ni abrir fuego pesado sobre las urbes más pobladas… claro está, los presidentes, no estaban allí para sopesar el riesgo, ni para impedírselo en el caso de que fuera necesario.

Sobre la mesa, los asesores de los generales del AMC, habían desplegado varios planos de la ciudad de Boston. 

Mapas o esquemas de las zonas con más densidad de edificios, planos subterráneos de la ciudad, mapas con las zonas más emblemáticas remarcadas, mapas de carreteras… no querían cometer errores. Más aún, sabiendo que Boston estaba llena de barrios, callejas y lugares suficientemente amplios en los que generar una emboscada a pequeñas unidades de tierra sin que equipos de aire o desde los barcos, pudieran ofrecerles una buena cobertura. Tenían intención de desplegar un frente amplio, pero al abrigo de segundas unidades de sus barcos, para evitar que les rodeasen por mar, mientras las unidades de tierra, hacían su trabajo.

Los miembros del AMC, acordaron que acercarían cuatro portaaviones protegidos por cruceros, destructores y submarinos hasta las cercanías de la bahía de Boston. Lo más probable, pronto lo confirmarían, es que la Marina norteamericana, haya colocado defensas en las pequeñas islas que separaban tierra firme del océano. Deberían ir destruyendo toda resistencia en aquellas islas para poder sacar a sus unidades anfibias hasta para que estas llegasen hasta tierra.

Aunque había calado suficiente para que sus barcos atracasen, esperaban unos informes en los cuales a buen seguro, darían con múltiples sistemas defensivos de los enemigos que podrían hundirles los barcos.

Dichos informes no tardaron en llegar. Habían lanzado pequeños aviones no tripulados con sistemas de video vigilancia y fotografía de alta definición para inspeccionar la zona y los datos recogidos por el avión, eran esclarecedores.




El ejército estadounidense, había colocado fuertes baterías de misiles tierra-aire de corto y medio alcance en las islas más grande que custodiaban el acceso a la bahía de Boston y en tierra firme, habían hecho lo propio desde las costas de Dorchester, Squantum hasta Head Iland.

Remontar desde Nantucket hasta Boston, no les llevaría más de dos horas, pero el enemigo parecía incitarles a que se adentrasen en la bahía de Boston pasando por el embudo que suponía navegar entre Head Iland y la isla sobre la que descansaba el aeropuerto internacional del General Edward Lawrence Logan.

Si introducían sus barcos por ese embudo sin asegurar un perímetro de varios kilómetros primero, obtendrían una masacre. Por ello, el AMC, acordó inutilizar las baterías de misiles de las islas más próximas a ese embudo y posteriormente, intentarían tomar la amplia extensión dedicada al aeropuerto con unidades de tierra que se desplegarían con las unidades anfibias de transporte. Sería todo un desembarco… nada parecido visto desde el desembarco de Normandía en Francia allá por el 6 de junio de 1944.

Se miraron entre los ocho generales… sabían lo que hacer y no les temblaría el pulso a la hora de mandar a miles de soldados a morir en aquellas aguas. Pese a la orden de no atacar sobre zonas con urbes, por el bien de la integridad de aquel ejército, harían lo que debían… aunque la historia les juzgase como a criminales por los siglos de los siglos.




 

 

 

 



 

 


 

 

 

 

 

 




 

 







Capítulo 17



 

 




Los informes del terreno así lo confirman, una segunda oleada de soldados provenientes de Europa, está a punto de llegar hasta la costa este y por ello, los tres miembros de la UECT, son más necesarios que nunca. Puede que no para combatir, pero si para cerciorarse de que ningún civil muera innecesariamente.

Por ello, tras largas y distendidas negociaciones entre oficiales y asesores militares, Patton ha conseguido permiso para que la UECT, se despliegue en Boston y cercanías para ayudar en todo lo posible hasta nuevo aviso. Aviso, que significaría que los hombres de Lindemann han llegado hasta allí, portando su arma nuclear. 

Para que nadie les confundiese, debido a sus estrafalarios trajes de combate, optaron por colocarles unos brazaletes rojos con las siglas UECT en blanco. De este modo, los soldados estadounidenses, no les dispararían nada más verles… lo malo, es que serían más fáciles de distinguir por parte de los europeos.

Los tres soldados se pertrecharon con munición de sobra, y cargaron las baterías extraíbles de sus cascos al máximo para poder aguantar las más que previsibles acometidas de los enemigos. El nerviosismo, era habitual en situaciones de combate… pero dichas situaciones, eran menores en intensidad y tamaño, en comparación con lo que les tocaría sufrir en Boston.

Statham esperaba al regreso del SAM1 tras haberlo enviado a una zona a las afueras de Boston que estuviera mínimamente poblado. La esfera retornó al nivel 7 y confirmó que el lugar era seguro, dando así luz verde a Patton.

El coronel, esperaba junto a Statham el regreso de la sonda y miraba de reojo a los tres soldados. 

Archibald, estaba sentado en una silla y movía los pies nerviosamente mientras se tapaba el rostro con las manos. Andréi, también sentado, masticaba a toda velocidad un chicle con la mirada perdida orientada hacia ninguna parte. Por el contrario, el Capitán Tze daba vueltas con paso suave, observando el suelo. Parecía extrañamente tranquilo y concentrado.

Pero en cuanto escucharon los pasos del Coronel Patton acercarse hacia ellos, su actitud cambió a un estado de alerta para lo que fuera.

-Es la hora…

Patton abrió la boca para decir algo que resultase inspirador para aquellos hombres. Pese a que Lindemann siempre les aventajaba en algo, aquellos soldados habían hecho mucho por todo el mundo. Dos de ellos eran ex presos militares que se estaban ganando la redención con sus actos y otro, era un soldado y por lo tanto un mandado. Pero dadas las circunstancias acaecidas desde el día en que apreció por vez primera en Las Vegas hasta hoy, el Capitán Tze había demostrado estar por encima de las órdenes y ser capaz de discernir lo correcto de lo sencillo. 

Lo fácil para Tze, habría sido cumplir las órdenes del General Gao, pero este se había dado cuenta de que seguir a un asesino, le convertiría a él mismo en un asesino… alguien sin valores humanos ni morales ni amor por la vida. Patton se alegraba de tener a aquellos hombres bajo su mando. Sin embargo, no le alcanzaban las palabras para transmitirles un mensaje de empatía hacia ellos, mezclado con camaradería y autoridad y sobre todo que destacase la confianza que ellos mismos se habían ganado con su labor.

-Caballeros…, es la hora -relajó sus hombros y se dio la vuelta en dirección a Statham. Se sentía un desagradecido.

El chirriar de las sillas al levantarse fue el único sonido que alteró la monotonía del nivel 7. Cogieron sus cascos y se los pusieron para que la IA del traje se sincronizase debidamente.

-Bien señores. -Statham tecleó en el ordenador y mostró una localización en la pantalla del mismo- Este es su destino. El cementerio de Forest Hills, al sur de Roxbury. Es el lugar más cercano a Boston en el que no hay nadie cerca cotilleando.

-¿Un cementerio? -se notó la ansiedad en la voz de Andréi- Qué acogedor…

-¿Desde cuándo eres tú un supersticioso, DJ? -le increpó Archibald con un empujón- ¿No serás de los que ven de madrugada los programas de adivinos y charlatanes, no?

Andréi respondió a la burla con un pisotón y ambos recobraron la seriedad cuando Patton se adelantó.

-He comunicado a varios oficiales que están allí mismo organizando la evacuación de las zonas más pobladas que les enviaría a ustedes como ayuda. Son millones de personas para ser evacuadas y miles de soldados los que están organizando las defensas de la ciudad. Por ello, siempre hay alguien que se queda aterrado en sus casas o las salidas de la ciudad se convierten en auténticas pesadillas… un mar de vehículos que puede llegar a suponer un obstáculo de los gordos.

Cuando lleguen allí, preguntarán por el Mayor Humphrey Adkins, él les dirá lo que han de hacer. 

En cuanto el Dr. Statham detecte movimiento alguno por parte de Lindemann y su grupo, dejarán lo que estén haciendo para ir tras ellos e interceptar el artefacto nuclear.

Lo más probable, es que detonen la bomba en el lugar más céntrico posible, una vez que los europeos hayan desembarcado. -Patton tecleó en el ordenador y mostró un mapa de Boston y alrededores.

-¿Por qué no les avisamos de que unos locos quieren detonar una bomba nuclear? -todos miraron a Archibald como si hubiese cometido un crimen terrible e inimaginable.

-¿Será una broma? -preguntó Tze- Si les avisamos de ello, alguien se irá de la lengua tarde o temprano y se sembrará el caos en todo Boston. Y para colmo, si decimos que son unos rusos, se romperá la débil alianza entre Rusia y Estados Unidos y sería vía libre para que toda Europa atravesase de este a oeste todo el país.

-Puede… pero si la bomba estalla entre los dos ejércitos, entonces sí que habrá vía libre para que se usen armas nucleares en todo el planeta -sentenció Archibald y todos se sorprendieron de la sabiduría de sus palabras.

-Quizás sea eso lo que quiera Lindemann… -Statham habló por lo bajo, pero todos captaron la idea.

Lindemann había demostrado que quería rehacer el mundo, aunque para ello tuviera que reducirlo a cenizas primero.

-Sea lo que sea, ustedes lo impedirán. Cuando los hombres de Lindemann vengan, les interceptarán… Boston, seguirá de una pieza -la voz de Patton sonó autoritaria y les infundió coraje.

Statham activó su máquina y las vibraciones que producía, hicieron temblar la sala, más aún, con el cada vez más intenso color rojo lava, característico de la misma.

Se subieron a la rejilla sin mediar palabra y sin mirarse entre ninguno de los tres. Sentían en su interior que algo muy malo estaba a punto de suceder. La pregunta era, ¿podrían ellos hacer algo para impedirlo?

 

 

 

La segunda oleada europea había llegado a la altura de Nantucket. Nada más ser detectados en el horizonte, los generales del AMC, ordenaron a esa segunda oleada; que se componía de seis portaaviones, siete destructores y tres acorazados, que se dirigiese hacia Boston y que aguardasen a unos treinta kilómetros de distancia de la costa este, a la llegada de refuerzos.

A parte de los dieciséis barcos de la segunda oleada, enviarían seis más para dar cobertura y desplegar más soldados en tierra. De media en cada barco irían unos cuatro mil soldados. Aunque claro está, en varios de los portaaviones de la segunda oleada, habían prescindido de distintos tipos de aviones para dejar únicamente bombarderos, por lo que en alguno de esos navíos, cabían hasta seis mil quinientos soldados. Las cifras que barajaban los generales del AMC, eran de aproximadamente unos cien mil soldados que se desplegarían en total sobre la costa este, armados, entrenados y dispuestos a luchar hasta que se les vaciase el cuerpo de sangre.

 

 

Patton se alejó de todos y de todo. No quería saber nada más acerca de lo que ocurriese en Boston, hasta que los europeos decidiesen atacar. Tenía cosas mejores que hacer. En primer lugar, se encerró en su despacho y llamó al General Henderson en busca de consejo y para informarle acerca de los progresos. La llegada de Howton a la base, la desaparición de la bomba y por supuesto, la marcha de los miembros de la UECT hacia Boston para impedir que dicha bomba fuese detonada. Sabía de sobra que no sería bien recibida la información acerca de la desaparición de dicho artefacto nuclear, pero aun con todo, era su deber informar.

Cuando descolgó el teléfono el General Henderson al otro lado de la línea, detectó cierto cansancio en la voz de su superior y amigo. Al parecer, no solo tenían sus ojos centrados en la costa este a causa de la llegada masiva de soldados europeos, no. En la frontera con México, se habían intercambiado disparos entre la Guardia Nacional y los soldados fronterizos de México. Toda América Latina, sentía que era el momento de ajustar cuentas con los Estados Unidos, por décadas de explotación, controles excesivos y una más que probable manipulación de materias primas y recursos para que la mitad sur del continente, no se desarrollase a la par que ellos.

Pero en comparación, eran un mal menor en aquel momento. Según le informó Henderson, en la frontera entre China y Rusia, las hostilidades se habían avivado con intensidad como un fuego que destruye a su paso un campo seco en pleno verano. El ejército chino, había logrado conquistar un trecho de territorio ruso. Una franja de poco más de seis kilómetros de diámetro, pero territorio ruso a fin y a cuentas.

Durante el transcurso de esa ocupación, habían muerto casi cuatro mil soldados en la ofensiva china, entre ambos bandos. Tanques destruidos, aviones derribados… y algún que otro civil que había organizado una milicia en la zona para ayudar al ejército. Moscú, no tardaría en responder con la fiereza y contundencia a la que tiene habituado al mundo entero.

Intercambió pesares con dolores con el General Henderson y cuando le habló de la bomba sacada de China, no dijo robada debido a que tanto Tze como Archibald confirmaron que los soldados chinos que encontraron parecían más interesados en ellos que en los rusos. 

Henderson, que en confidencia había logrado tener acceso al TIRB firmado por los presidentes de los gobiernos involucrados en la guerra, se sobresaltó, enmudeciendo al instante, al saber que una bomba nuclear había sido propiciada por los chinos a Lindemann y los suyos. Eso confirmaba algo inquietante. O bien, que había partes disidentes en el ejército de Gao y que por ello ofrecían esas armas al enemigo, o que el propio Gao cooperaba a sabiendas con Lindemann… se habían juntado el hambre con las ganas de comer.

Según los informes de campo, Henderson sabía que cerca del setenta y dos por ciento de la población de Boston, habían sido ya evacuadas por la Guardia Nacional mientras el resto de soldados del Ejército y la Armada, se afanaban en generar una sólida defensa desde tierra y desde las islas que copaban la bahía de Boston.

Tras ponerse al día el uno con el otro, Henderson le comunicó que transmitiría sus pesares al Presidente Duncan de inmediato… había demasiado en juego.

Henderson salió de uno de los despachos subterráneos de emergencia bajo el ala oeste de la Casa Blanca y subió en dirección a la sala de reuniones donde Duncan intercambiaba opiniones anhelos y temores con su gabinete presidencial.

-Señor Presidente, -un hombre de rasgos afilados y piel color cecina, alzó la voz dentro del gabinete presidencial- como Secretario del Ejército, me veo obligado a implorarle que mandemos más fuerzas hacia la costa este… creo que es primordial proteger nuestras costas frente a los europeos en vez de preocuparnos por lo que hagan los países del sur en nuestra frontera.

-¿Y por qué no cortar los suministros marítimos del Pacífico y controlar los envíos desde nuestras fronteras? A los rusos les funciona… -sugirió una mujer de voz ronca y piel oscura como la noche con los ojos demasiado abiertos

-Eso avivaría las hostilidades desde los países latinos… -respondió el citado Secretario de Ejército.

-¡Ya tengo bastantes problemas en la costa este, como para que encima me ataquen desde el sur! -estalló Duncan, que se había quitado la chaqueta del traje a causa de los nervios y las horas de reuniones y consejos de hombres y mujeres que aparentaban entender de todo.

-Señor Presidente… -interrumpió el General Henderson con voz pausada.

-¿¡Qué!? -explotó Duncan.

Cuando vio que era Henderson, su general de mayor graduación y más aún en época de guerra; lo que suponía que Henderson tuviera cinco estrellas, se tranquilizó y pidió disculpas frotándose el entrecejo.

-Disculpa, Joseph… ¿qué sucede?

-Me temo que nada bueno señor… -se acercó hasta Duncan y le susurró al oído- Señor, el terrorista Lindemann, ha conseguido un artefacto nuclear… según mis informes, han sido los chinos los que le han provisto. Temo que ese loco la haga explotar en medio de Boston… sería un incidente de consecuencias desastrosas…

-Como meterle una patada a un avispero…  dios santo… ¿qué motiva a ese hombre a hacer lo que hace?




-Hay personas que solo desean destruir el mundo, para moldearlo a su antojo desde las cenizas, señor.

-Quizás nosotros debamos hacer lo mismo…

-¿Señor?

Henderson se apartó a causa de un movimiento de mano de Duncan.

-Consejeros. Me acaban de comunicar un terrible hecho. Hace unos días, firmé un tratado bélico en el cual, entre otros múltiples apartados, me comprometía a no usar armamento nuclear bajo ningún concepto en esta guerra.

Los consejeros observaban a Duncan como si cada palabra, fluyese escrita desde sus labios y flotasen delante de ellos.

-Dicho tratado, parece haberse visto incumplido. Bueno… el país que lo ha incumplido, posiblemente ni tan siquiera lo haya firmado… el caso, es que me veo obligado a que nosotros lo incumplamos. China, ha permitido que un hombre peligroso al que llevamos meses persiguiendo, tenga acceso a un arma nuclear. Según mis informadores -miró a Henderson- es altamente probable que ese sujeto haga detonar la bomba en Boston. Con ello, conseguiría que todos los países firmantes de ese tratado, lo rompieran… y nosotros, nuestro país, tendríamos un agujero en el mapa en vez de una de las mayores ciudades que el hombre ha visto. No voy a consentirlo y mucho menos, me voy a quedar de brazos cruzados viendo como miles de personas, son reducidas a polvo y recuerdos por la locura de unos pocos hombres.

Duncan se alisó el pelo y carraspeó para serenarse. Se miró las manos y en las incipientes arrugas de las mismas, vio su vida dibujada en la piel. Sentía que lo que iba a decir, haría que una marca imborrable y horripilante, le quedase en sus manos, hostigándole allá a donde fuese.

-Consejeros… es hora de elevar las alarmas de seguridad al máximo. General Henderson, autorizo pasar a DEFCON 1. Luces blancas para las bases de Alaska y Oklahoma. Que inteligencia preste atención a cualquier movimiento que provenga por tierra, mar, aire y el espacio.

Duncan volvió a hacer un gesto con la mano para que Henderson se acercase hacia él mientras el resto de consejeros, empezaban a abandonar la mesa de reuniones.

-Joseph…, se que estos temas te aterran, pero no quiero que seamos nosotros los primeros en hacer explotar un artefacto nuclear… no quiero darles motivos a todo el mundo para que desconfíen de nosotros. ¿Queda claro? Activaremos el protocolo de respuesta más tarde… esperaré a ver qué ocurre en Boston.

-Pero señor, ¿qué hacemos entonces con los civiles y soldados que están en Boston? ¿Dejaremos que esos locos los maten?

-Solo espero… -se puso en pie y se quedaron mirando cara a cara- que los hombres con los que usted trabaja en Las Vegas, lo impidan. ¿Les ve capaces de ello?

Henderson meditó unas milésimas la respuesta, pero su corazón habló por él.

-Si señor. Mis hombres impedirán que ocurra una desgracia mayor en Boston.

-Perfecto.

Le colocó una mano en el hombro asintió con la cabeza para posteriormente salir de la sala de reuniones sin decir nada más, dejando a Henderson en penumbra y en un mar de dudas.

-Lo impedirán… -musitó por lo bajo-, espero.

 

 

El sol empezaba a ser devorado por el horizonte y las farolas de las cercanías ganaban en intensidad debido a la fala de luz. No se escuchaba sonido alguno en las proximidades… y bien que lo agradecieron.

Los tres soldados habían aparecido en medio del cementerio de Forest Hills, a pocos metros de un edificio, ahora emblemático y cerrado, que antaño fue un hospital. Eran las siete de la tarde en Boston y el punto de reunión estaba a unos cuatro kilómetros de distancia de su posición. Un parque de bomberos entre Roxbury y el centro de Boston, que ahora era uno de los principales puntos de reunión de los soldados del Ejército y de unidades policiales y Guardia Nacional, para organizar y gestionar la evacuación de civiles a toda prisa.

Si se desplazaban andando, posiblemente tardase casi una hora, incluso sin tráfico en las calles, infestadas de gente corriendo despavorida. Por ello, salieron a la carrera del cementerio, atravesando el parque Franklin, dejando atrás un campo de béisbol que demostraba haber estado en mejores condiciones en otra época. En cuanto llegaron a zonas urbanizadas, Archibald, se dirigió hacia una camioneta pick up de color azul eléctrico, que alguien había dejado a su suerte en aquellas calles. Rompió la ventanilla del piloto y entró.

Mientras aguardaban a que Archibald hiciese un puente al coche, Andréi y Tze, analizaron el entorno. No se oía gente en las cercanías, pero sí de vez en cuando, lograban escuchar el eco de algunos disparos. No eran de un combate entre soldados. 

En épocas de pánico social, mientras los policías y soldados de las ciudades se afanan en evacuar a la ciudadanía, los ladrones hacen su agosto particular… aunque deban emplear la fuerza para ello.

El motor rugió y se montaron en el vehículo. Guiándose con las indicaciones del brazalete, fueron recorriendo las calles a toda velocidad. En su camino, se encontraron con varios rezagados que amontonaban sus pertenencias a presión o atándolas con cuerdas, en sus vehículos para salir lo antes posible de la ciudad. Tze encendió la radio y buscó en el dial alguna emisora local en la cual se informase de algo distinto a las cábalas periodísticas. 

Dio con una cadena que retransmitía mensajes cada poco tiempo, oficializados por los soldados que defenderían la ciudad del enemigo.

 




Instaban a la población de Boston y cercanías, a que abandonasen la ciudad, saliendo por las autovías de mayor tamaño, las carreteras secundarias iban a ser cortadas por medidas de seguridad y para uso exclusivo de los militares. Archibald cambió el dial y lo detuvo en una cadena sin música de fondo, sin el audio demasiado cuidado… daba la sensación de que el que retransmitía, lo hacía a través de una unidad móvil y de ahí, las interferencias. 

“…Siempre lo he dicho y siempre lo diré… -gritó el hombre que retransmitía por aquel dial- Estados Unidos, se ha ganado el infierno en la tierra. Nuestra hipocresía arrastrada e intensificada a lo largo de la historia, se vuelve contra nosotros…”

-¡Genial! -bramó Archibald- Los pirados resentidos siempre cuentan las verdades que los gobiernos quieren encubrir.

Subió el volumen mientras circulaba a toda velocidad por entre las calles.




“…Nuestro país es así, queridos radioyentes. Pero hagamos antes un poco de memoria histórica. Ya que hemos entrado en la tercera guerra mundial, retrocedamos hasta la anterior…

Entre 1950 y 1953, nuestro amado país, envió tropas a la guerra entre las dos Coreas. Según estimaciones históricas, nuestro país, lanzó más bombas en aquella guerra, que la Alemania nazi de Hitler en toda la segunda guerra mundial… Pero el karma, se reservó para una fecha señalada…

Entre 1958 a 1975, enviamos tropas a Vietnam, Laos, Camboya… ¿sabéis la cifra de muertos en nuestra cuenta? Más de cuatro millones de personas y ¿para qué? Para evitar la reagrupación comunista. ¿Quiénes nos creemos que somos? ¿Dios? Pero el karma, se reservó nuevamente para una fecha señalada…

Y entre 1960 y 2003, nos emperramos en meternos nuevamente donde no nos llamaban. Bombardeos en Guatemala, invadimos Cuba, otra vez Guatemala, bombardeamos Irak, Nicaragua, Libia, República Dominicana… y otra vez Irak y Afganistán, además de apoyar a la OTAN en los exterminios de Yugoslavia, y Bosnia. Pero el karma, una vez más, se reservó para una fecha señalada.

Ya en 2011, invadimos Libia junto con la OTAN… más de doscientos mil muertos. Y que a nadie se le olviden los apoyos a los golpes de estado como el de Chile para instaurar a Pinochet o el intento de atentado contra Chávez en Venezuela… En 2014, apoyamos a Ucrania a armarse contra los prorrusos en Crimea… y posiblemente, fuimos nosotros los que derribamos aquel avión de pasajeros para colgarles el muerto a los rusos. Quien sabe… Lo que sí, se, es que Estados Unidos de Norteamérica, es un país incivilizado, que oculta su actitud primitiva con trajes caros, sonrisas blanqueadas y el orgullo de la nación… el sobrecogedor mundo del hampa “made in Hollywood”, controlado por los judíos desde su creación. Judíos, que por si no lo recordáis o vuestra memoria os falla, son aquel pueblo humillado en la segunda guerra mundial por los nazis y que llevan hostigando la Franja de Gaza de los palestinos, convirtiéndose en aquellos que a través del miedo y el genocidio, les convirtieron en un pueblo mártir. ¿Es curiosa la vida, verdad? Pero ya el karma, se ha centrado en nosotros.




La fecha señalada por equilibrio natural entre el día y la noche, el bien y el mal, el frío y el calor; ha llegado. Los europeos, se van a encargar de ajusticiarnos… y creedme pueblo… los estoy viendo ahora mismo. Pues estoy en la playa de Nantasket, cerca de Hull, y os puedo asegurar, que me he meado encima al ver la cantidad de barcos europeos que se aproximan hacia Boston…”

Se escuchó una risotada hilarante y cargada de locura, por parte del locutor.

“… ¡Karma!, júzganos como te plazca… ¡yo ya vivo en paz con el mundoooooo…!” 

Andréi apagó la radio y silbó, como diciendo; menudo trueno tiene este personaje… Pero en el fondo, los tres sabían que aquel sujeto, había dicho grandes verdades que podían hacer que los grandes patriotas de Estados Unidos, se enfadasen y cometiesen crímenes por simple despecho… pues el ser humano es así de simple.

Pero lo verdaderamente inquietante de aquel mensaje de radio, era que los europeos estaban ya demasiado cerca de la bahía de Boston, y aún no habían llegado a reunirse con el oficial que les esperaba en el parque de bomberos, para ayudarles a evacuar a civiles asustados y atrapados en las ciudad. Por ello, Archibald aceleró, azuzado por el avistamiento de la flota europea, por parte de un civil. Ayudándose por las indicaciones del brazalete de Tze, recorrieron el trayecto en poco más de cuatro minutos, esquivando coches abandonados, sillones lanzados desde las ventanas de varios edificios y algún que otro vehículo estrellado en un accidente a causa del nerviosismo.

La zona de viviendas particulares, desapareció como por arte de magia y la carretera, dio lugar a un gran polígono en el que convivían varios almacenes de otras tantas empresas, el parque de bomberos hacia el que se dirigían, un hospital y un gran campo de béisbol. 

El parque de bomberos, estaba en el centro de aquel polígono y por ello, se dieron de bruces con varios controles infestados de soldados de cara poco sonriente y nervios a flor de piel, que les ladraron el camino a seguir una vez que los miembros de la UECT, se identificaban y preguntaban por el mayor Humphrey Adkins.

Tardaron casi lo mismo en llegar hasta el parque de bomberos, a causa de los exhaustivos controles de seguridad, que lo que tardaron en llegar hasta el polígono, partiendo desde el cementerio de Forest Hills.

Tres bloques de edificios, el mayor de dos plantas, componían el parque de bomberos, además de un aparcamiento exterior, que en esos momentos, estaba plagado de todoterrenos del ejército y coches de la policía local.

Frenaron el vehículo frente a la entrada principal del edificio más grande. Un soldado, con la mandíbula excesivamente pronunciada y un poco de tartamudeo en la voz, les indicó que el mayor Adkins, se encontraba en la segunda planta en el pasillo de la derecha, junto a los dormitorios. Agradecieron la señalización, menos Archibald que clamó a los cielos por la pérdida de tiempo sufrida para encontrar la respuesta a causa de la tartamudez del soldado, y fueron en busca del oficial.

En su camino, los soldados y policías locales, les miraron extrañados a causa de sus trajes. Por prudencia, Tze no se quitó el casco. Pese a que Estados Unidos eran un país multicultural y él hablaba perfectamente el idioma sin acento alguno, optó por no dejar sus rasgos asiáticos a la vista. Dieron rápidamente con la sala en la que el mayor Adkins trabajaba. Antaño, los bomberos la utilizarían como sala de reuniones y comedor, ya que era bastante amplia.

Pero ahora, era un lugar de aspecto espartano y sobrio en el cual los mapas infestaban por doquier, las paredes de la sala.

El mayor Adkins, estaba coordinando a varios agentes de policía y una pequeña unidad de soldados mientras hacía señas sobre un mapa desplegado en el centro de una mesa. Pero, tras lanzar una rápida mirada a la puerta de entrada al percibir cierto movimiento en ella, dejó las explicaciones y su cara terció a una expresión de extrañeza total. 

Los soldados y policías, se volvieron hacia la entrada y se les quedó la misma expresión de desconcierto al ver entrar a los tres soldados.

-Buscamos al Mayor Adkins. -dijo Andréi con suavidad- Intuyo que es usted, ¿verdad?

-Vaya… -Adkins reaccionó y se movió con lentitud hacia ellos- Veo que sabes reconocer los galones… 

Adkins era un hombre corpulento, de mediana edad, cercano a los cuarenta y nariz prominente. Sus ojos oscuros, les analizaron al instante, prestando especial atención en los trajes que llevaban.

-¿Quiénes sois vosotros tres?

-Somos los hombres que el coronel Bill Patton, le prometió. Venimos a ayudar en cuanto podamos en la evacuación de civiles -Tze se adelantó a sus compañeros y su tono de voz inspiró confianza a todos.

Adkins soltó una carcajada que incomodó a los tres soldados.

-¿Vosotros tres? ¿Será una broma, verdad? ¿Me está usted diciendo que todo lo que el Gobierno es capaz de proporcionarme para rastrear una ciudad entera de arriba abajo en busca de gente asustada, sois vosotros tres?

-Me temo que sí…

-Ah…, pues… sed bienvenidos a la mesa de crisis. Acérquense. Les necesitaré en esta noble misión.

Se reunieron todos en torno a la mesa central y analizaron nuevamente los mapas que allí había. El Mayor Adkins, tenía informes fidedignos de varios grupos de personas en el centro de Boston. Dos grupos de unas diez personas en los edificios del distrito financiero y un tercer grupo de casi cincuenta personas en el estadio de hockey cercano al puente de Bunker Hill.

Según el Mayor Adkins, tendrían a su disposición, cuatro camiones con capacidad para una veintena de personas cada uno, además de un par de todoterrenos blindados. Repasaron las calles y trayectorias más rápidas para llegar a sus destinos y tras debatir pros y contras sobre las mismas, se pusieron de acuerdo. Llevarían consigo a cuatro policías que conocían bien la ciudad y el resto serían soldados de infantería y los tres miembros de la UECT.

Rápidamente, Tze se hizo con el mando de aquel grupo de hombres para acelerar un poco los procesos. Acordaron que tres de los cuatro policías, irían hacia el estadio de hockey, acompañados por seis soldados, montados en tres camiones para que cupiesen los cincuenta civiles atemorizados que se escondían en el campo de hockey. Mientras, ellos tres, encabezarían una pequeña unidad de ochos soldados de infantería más un policía, para repartirse el trabajo. 

Según los informes del Mayor Adkins, uno de los dos grupos de personas del distrito financiero, estaban alojados en el rascacielos de la Reserva Federal. Desconocían en que planta del edificio. Y el segundo grupo, lo habían detectado en un edificio plenamente comercial. 

Se trataba de un edificio cilíndrico de unas quince plantas, situado, justo detrás de un famoso hotel que tenía su propio puerto en la entrada a la bahía de Boston. Entre ambos grupos, había una distancia inferior a un kilómetro… lo único malo, es que los barcos europeos estaban cada vez más cerca y eso agravaba la situación de riesgo en la zona. Debían de ser rápidos y estar alerta ante la posible llegada de los hombres de Lindemann con la bomba… el horror, podía instaurarse para siempre en las páginas negras de la historia

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 18



 

 




Nervios, ansias, miedo, necesidad… todo ello, fusionado en una única sensación que las palabras cinceladas a lo largo de los años por sociedades y personajes ilustres, no han sabido describir.

Esa era la auténtica sensación que recorría de pies a cabeza hasta al último soldado a bordo de la flota europea lista para el desembarco. Acababan de dejar atrás el estrecho de Hull y las primeras islas, les bloqueaban el acceso directo hacia la bahía de Boston, dejando un estrecho corredor marítimo, que estaría protegido por decenas de baterías de misiles en las pequeñas islas y con misiles en tierra, dispuestos, para tratar de hundir sus embarcaciones y así impedir el desembarco.

Los destructores abrían la marcha, seguidos de un acorazado, los portaaviones y un último acorazado que cerraba la marcha, formando así una oleada de veintidós buques de guerra. Los radares de los barcos, y la tripulación de cubierta, detectaron varias minas submarinas a poca profundidad, que generaban una red consistente que hubiese causado severos desperfectos en los navíos de no haber sido detectadas. 

Para ahorrar proyectiles, desde uno de los destructores que iban en cabeza, botaron una lancha a motor cargada de explosivos con la dirección fijada para que este fuese directo a estrellare contra la mina más cercana. Fue como ver una escena de acción de una película.  Como el típico vehículo que se estrella contra un, oportunamente aparcado, camión cisterna cargado de gas altamente inflamable.

Una terrible explosión, sacudió la entrada a la bahía y la fuerza de la primera explosión, sobrecargada por los explosivos de la lancha, hizo que el resto de minas estallasen en un ruidoso efecto dominó. Cortinas de agua emergían de la mar y se elevaban varios metros. A nada que soplaba un poco de viento, el agua era arrastrada por el aire y daba la sensación de que estuviera lloviendo.

En respuesta al ardid de la lancha, desde diversas islas, surgieron una decena de misiles. Nada más ser detectados, los buques, lanzaron unos señuelos caloríficos, que captaron la atención de ocho de los diez misiles. Estos, se sumergieron en el mar y estallaron bajo la superficie del agua, generando nuevas cortinas de agua, notablemente más potentes.

Sin embargo, los otros dos misiles, se dirigieron a la cubierta del primer acorazado.

El pesado buque de guerra, se envolvió en llamas en su cubierta y empezaron a tronar las sirenas de alarma. Automáticamente, los destructores, lanzaron una salva de proyectiles a las islas desde las cuales habían sido lanzados esos misiles. Con la noche cada vez más cerca, los destellos de las explosiones, lograban ganar protagonismo lumínico al propio sol.

Una vez arrasadas las baterías de misiles situadas en las múltiples islas que protegían el acceso a la bahía, comenzó el festival de disparos. Desde tierra, sonó una sirena, que fue rápidamente sepultada por el incesante silbido de los misiles de tierra al ser estos disparados.

Comenzó así, el intercambio de misiles entre ambos ejércitos… y ambos los dos, sabían cómo acabaría la batalla de aquel día 21 de octubre de 2035.

 

 




El eco de los misiles y de los proyectiles, llegaba hasta ellos como el grito del viento arrastrado en el aire en una noche de ventisca. Por ello, los tres miembros de la UECT, azuzaron a los demás hombres que les acompañaban, para que acelerasen.

En vez de ir por la carretera principal, el policía que iba con ellos, les indicó una carretera secundaria que les llevaría por la costa a través de una carretera más pequeña y con menor tráfico; ya que según les habían comunicado desde el centro de operaciones en el parque de bomberos, en la carretera principal habían sido abandonados vehículos de todo tipo y tamaño que podían llegar a originar atascos.

Recorrieron a toda velocidad el trayecto, pero cuando llegaron a la altura del puente Summer Street, los primeros proyectiles lanzados por los europeos desde su amenazadora flota, llegaron hasta la ciudad de Boston. Un proyectil impactó en tierra. Destrozó las primeras dos plantas de uno de los cuatro edificios que componían el hotel de la bahía de Boston, arrasando el pequeño y lujoso embarcadero colindante al edificio más afectado. El proyectil, cayó a unos quinientos metros de distancia de su posición, pero pudieron ver, oír y sentirlo como si estuviese a menos de veinte metros del lugar exacto.

-¡Santo Dios! -dijo el policía que les guiaba al ver la humareda y el fuego que se alzaban como manos gigantes que intentan atrapar al cielo entre sus dedos.

-Ahora no hay tiempo para eso… -Tze alzó la voz para que su mensaje llegase a todos por igual- Hemos de sacar a los civiles atrapados en el distrito financiero. ¿Estáis conmigo?

Se dieron cuenta rápidamente de que tenía razón. No podían acudir a la línea de costa a combatir a los europeos… sobre todo, porque no estaban armados para ello. Viraron hacia la izquierda del puente de Summer Street y enfilaron la calle en dirección al imponente edificio de la Reserva Federal.

Nada más bajarse del vehículo junto al rascacielos, se quedaron contemplándolo. En parte maravillados por la enorme estructura y también por el problema que supondría encontrar a alguien en un edificio tan grande. Desde su posición, daba la impresión de estar frente a un aparato de aire acondicionado de gran tamaño o frente a una tablilla de frotar ropa, gigante, que usaban las lavanderas en otras épocas junto a los ríos.

Lanzaron un último vistazo hacia la mar en busca de algún que otro amenazador fogonazo, silbido o humareda. Pero, azuzados por Tze, entraron en el edificio a la carrera y empezaron a buscar planta por planta, a veces gritando, otras veces, arrancando puertas de sus jambas. Andréi se quedó con Tze en los pisos inferiores, que eran los que más habitaciones tenían, y los soldados comenzaron a alzar la voz, identificándose,  con la esperanza de que el grupo de personas que allí había, optaran por salir de sus escondrijos. Por último, Archibald, se montó en el primer ascensor que encontró y subió hasta la décima planta… tenía un pálpito con aquella planta.

Archibald tiró de una patada, una puerta abajo y entró en una sala de reuniones en el décimo piso con una cristalera desde la que observar la entrada a la bahía. En la habitación principal no parecía haber nadie escondido, pero, se acercó hasta la cristalera y se quedó bloqueado. Gracias al zoom de su casco, logró divisar el combate. La flota europea había ganado mucho terreno en poco tiempo. De hecho, dos destructores, seguidos por un portaaviones, estaban ya a la altura del embudo generado entre la isla Head y el aeropuerto del General Edward Lawrence Logan.

Pero eso no fue lo único que captó su atención. Los acorazados y demás navíos, habían destruido en poco tiempo, las baterías de misiles que el ejército había colocado a lo largo de la costa. Algunos barcos parecían seriamente dañados, pero aún así, seguían a flote y disparando hacia sus objetivos. Lo malo, era que en ese preciso momento, la ciudad era su nuevo objetivo.

Los dos acorazados, con sus baterías de proyectiles, apuntaron a la ciudad. Archibald vio como se regulaba la elevación de los cañones y la oscuridad de la profundidad de aquellos cañones de gran calibre, pareció mirarle directamente a él. Se sintió muy pequeño de repente.

-¿No pensarán disparar sobre la ciudad…, verdad? ¿Verdad?…

Poco a poco, se le borró su habitual sonrisa del rostro. Y esta, desapareció definitivamente, al ver como los acorazados se encogían y se movían bruscamente en una terrible sacudida. Acababan de disparar todos sus cañones sobre la ciudad.

Archibald se quedó paralizado al ver como un proyectil se dirigía a toda velocidad hacia el mismo edificio en el que él estaba.

El tiempo se ralentizó. El misil impactaría dos, tres como mucho, pisos más arriba de donde él estaba. Si salía por donde había entrado, los escombros de la explosión de eso piso, caerían sobre él dejándole como un sello de correos. Viró hacia la derecha y salió a la carrera como un luchador de sumo para chocar contra su adversario, solo que no era otro sumo, sino un bloque de madera de aspecto bastante sólido. Hizo de tripas corazón y cuando el edificio entero tembló por aquel impacto, el hizo lo propio contra la pared. Crujidos de madera solapaban los crujidos de sus propios huesos. 

No era un experto en la materia, pero él mismo se dio cuenta de que se le acababa de desencajar el hombro por el terrible impacto. Pero al menos, consiguió partir la pared con su fuerza bruta y atravesó el bloque de madera y dos capas de yeso fino que separaban esa habitación de la contigua. Soltó un grito a causa del dolor, pero fue silenciado por la explosión causada por el proyectil.

Humo, polvo, escombros… nada. Tuvo que cambiar a una visión nocturna para poder ver dónde estaba. Se vio a sí mismo en el suelo, sujetándose el hombro. Sabía que tenía que salir de allí, pero el dolor era muy intenso y no se sentía capaz de moverse ni un ápice de aquella tumba de escombros, polvo y humo. Comenzó a arrastrarse como buenamente podía y cada milímetro que lograba avanzar, le suponía un martirio en la eternidad. Finalmente, su cuerpo dejó de responderle. Ni sus músculos querían avanzar ni su cerebro, alimentado por su voluntad y tozudez, exigía movimiento alguno. Se quedó quieto mirando al techo… o lo que quedaba del mismo. Pues el proyectil que impactó contra el edificio, había abierto un boquete considerable por el que ver el cielo, cada vez más oscuro.

No es mal lugar para morir…, se dijo a sí mismo, vacío de toda esperanza.

Pero no fue el fin. Escucho pasos acelerados acompañados por tosidos, que parecían contagiarse a otras personas.

-¡Archibald! ¡Archibald! -la voz era la de Andréi- ¡Maldito pelirrojo retrasado!…, ¿dónde leches te has metido?

Como un ángel caído del cielo, apareció por la puerta de la habitación. Nada más ver a Archibald tendido en el suelo con una mano protegiéndose el hombro derecho, Andréi, se lanzó hacia él para analizar la gravedad de la lesión.

-¿Cómo estás, socio? -preguntó el ruso a su amigo.

-Aquí… disfrutando de las vistas… -empezó a reírse como podía, sin forzar demasiado el cuerpo- Ya no hay respeto por nadie.

-¿A qué te refieres?

-Mírame… soy europeo, y sin embargo eso cafres de ahí afuera han tratado de reducirme a cenizas. Creo que cuando regrese a mi país, lo primero que haré, será cagarme en la corona del rey… estaríamos en paz.

Andréi le devolvió la carcajada y empezó a presionar el hombro con cierta fuerza. Le quitó el casco para ver cómo reaccionaba su rostro ante el dolor. Tras comprobar que el hombro se había salido de lugar, se lo comenzó a estirar mientras con una mano, le sujetaba por la muñeca. Comenzó entonces a empujar con suavidad, pero de manera insistente, hacia un lateral hasta que el hombro hizo un movimiento brusco y regresó a su lugar habitual. Una lágrima de dolor, se deslizó por la mejilla de Archibald.

-¿Listo para el siguiente asalto?

Como respuesta, Archibald le propinó un puñetazo con el brazo dolorido.

-¿Tú qué crees?

-Me vale… -contestó Andréi, mitad enfadado por el golpe, mitad alegre por la precisión de su tratamiento.

Se ayudaron mutuamente a levantarse y salieron en busca de las escaleras de servicio para salir del edificio, los ascensores ya no eran seguros. Andréi le explicó, que habían encontrado al grupo que andaban buscando, atrincherados en un nivel bajo superficie, en el cual se encontraban las cámaras acorazadas de la Reserva Federal. Dos de los que se habían quedado asustados en el edificio, eran trabajadores de cierto nivel del banco y por ello optaron por encerrarse en una cámara acorazada, con la esperanza de que la pesada puerta, les protegiese de todo mal.

En cuanto bajaron a la entrada, con cierto retraso a causa del todavía dolorido brazo de Archibald, vieron a un par de soldados, guiando a los últimos civiles en salir de la cámara.

-¿Habéis sentido el proyectil? ¡Esos cerdos disparan directamente contra la ciudad! -uno de los dos soldados, recaló en los recién llegados.

-¡Bienvenido a la guerra, muchacho! -le espetó Archibald sin ganas de contestar algo peor a aquella pregunta.

Salieron del edificio y nada más poner un pie fuera del mismo, los dos soldados de la UECT, miraron hacia arriba para ver cómo había quedado aquel edificio tras el impacto. Aún salía humo del boquete causado por el misil y el fuego iluminaba las cercanías como si de un faro se tratase.

Tze se les acercó a la carrera. En su voz, se percibía el desaliento.

-Acaban de llamarnos desde el parque de bomberos. Los europeos han entrado en la bahía y están desembarcando a ambos lados. Han dejado una cuarta parte de sus efectivos de tierra en el aeropuerto y el resto están desembarcando ahora mismo en el distrito del puerto. No tardarán en entrar con tanques por la ciudad.

-¡Capitán Tze! -el policía que había ido con ellos a modo de guía y de autoridad local, se les aproximó, sujetando un teléfono en la mano- Es el Mayor Adkins.

Tze se quitó el casco y se puso el teléfono cerca del oído. Lo que Adkins le comunicó, no debió de ser nada bueno, pues su rostro se contrajo al oír las palabras del oficial superior al mando. De hecho, se giró sobre sí mismo en dirección al segundo edificio en el cual había civiles asustados. Dejó caer el teléfono e hizo un amago de lanzarse a la carrera hacia el rascacielos. Pero se detuvo rápidamente.

Un coro de silbidos que rompían el aire, amenazaron la ciudad. A continuación, una docena de misiles, llegaron desde el aire y comenzaron a arremeter contra todos los edificios que había en un radio de doscientos metros, con el lujoso hotel que había justo enfrente del rascacielos en el que se hospedaban el segundo grupo de civiles como epicentro del ataque.

Se quedaron atenazados, comprobando como hasta tres proyectiles, golpeaban sin piedad el edificio al que tenían que haber ido. Según los informes, podría haber niños en el interior de aquel rascacielos, que se venía abajo, partiéndose sobre sí mismo por su peso. El polvo creado por el edificio al deshacerse en su caída sobre el suelo, comenzó a elevarse decenas de metros en todas direcciones mientras el resto de proyectiles impactaban en las cercanías. 

Se quedaron inmovilizados un instante, pero Tze se lanzó sobre el teléfono y solicitó consejo al Mayor Adkins. Pero solo logró escuchar al Mayor Adkins, ordenarles salir de ese lugar, pues sabían, que dentro de poco, las calles de Boston, iban a ser un hervidero de sangre y disparos.

 

 

Pese a que su plan seguía en funcionamiento, el hecho de haber comprobado que la piedra del futuro había desaparecido de su arcón, le inquietaba. ¿Quién era el ladrón que le había robado su amado tesoro? Tesoro, con el cual había logrado proezas que ningún otro hombre había conseguido en toda la historia hasta el momento. Él sabía que estaba destinado a cambiar el mundo.

Pero, ¿por qué el mundo no estaba dispuesto a cambiar? Codicia, mentiras, ambiciones personales, guerras con intereses meramente económicos, decisiones políticas en contra de los ciudadanos que les eligieron como élite de su país, conductas humanas estrictamente guiadas por el consumismo extremo… todo tiene que cambiar. El mundo, es una olla a presión de demagogia e hipocresía. La prueba harto evidente de que es así, es que aquellos escasos hombres o mujeres dispuestos a cambiar el mundo, son catalogados como criminales, terroristas, anarquistas, anti sistemas… y eso, que lo único que hacen, es atreverse a llevar a la realidad, los anhelos de la gentes que solo se atreven a aspirar la libertad en su aliento y no a cogerla con sus propias manos. Ahí, justo ahí, está la demagogia e hipocresía que raya la ingratitud del ser humano.

Ajusticiar a aquellos que se atreven a liberar al mundo de las cadenas que nos hemos forjado nosotros mismos con el paso del tiempo y dejando nuestras vidas en manos de personas sin escrúpulos, que aborrecen toda libertad, a excepción de la suya misma. Ya lo decía el despotismo ilustrado: “Todo para el pueblo, nada por el pueblo”. Ese, era el eterno dilema de la sociedad. Tener el poder de crear un futuro, en sus propias manos e intercambiar ese poder legítimo, por el consumo, la falsa sensación de libertad, un vida idealizada con una familia feliz entorno al capitalismo. Nacer, crecer y morir… el ser humano de hoy día, no da para más.

Pero él, él estaba dispuesto a algo más… aunque eso supusiera ser repudiado durante mucho tiempo por una sociedad, cuya conciencia social, les fue sustraída hace tiempo y cada generación venidera, no daba visos de ser mejor que sus predecesores.

Lindemann se levantó y con paso lento, como un gato que analiza una habitación en busca de algo que cazar, se aproximó hacia una bolsa de deporte resistente, debidamente camuflada para que pareciese del ejército,  en la cual había metido el artefacto. Ahora, solo bastaba que los rusos fueran a Boston… y con ellos, podría detonar la bomba. Con esa explosión, los países en conflicto, darían rienda suelta, más aun, a su beligerancia.

Recogió la bolsa y la llevó en dirección al laboratorio de Christian, que era donde tenían instalada la máquina de Statham. Posteriormente, se encaminó hacia la sala principal, donde a buen seguro, se relajaban el resto de su grupo de mercenarios. No le agradaba subir con esos traidores, pues uno de ellos, si no eran más, le había robado su piedra del futuro. Por ello, arañó las paredes en su ascenso por las escaleras.

Mientras subía, meditó acerca de lo acaecido desde su salida de Zerzura. Salida, por cierto, no programada. Ya que cuando miró en Wolin la piedra, no vio nada al respecto de esa huida apresurada de sus magníficas instalaciones.

¿Quién podría haber sido tan estúpido como para robarle la piedra estando él tan cerca? 

¿Masha? Era una guarra aficionada al sexo y despiadada con un arma en sus suaves manos. Pero carecía de intenciones, de cara a un futuro, como para robarle la piedra. Por descontado, Hedeon, quedaba descartado. Esa mole de casi dos metros veinte de altura y más de ciento treinta kilos de peso, con una aceituna por cerebro, sería incapaz de orquestar un plan para robarle la piedra. Además, este, era otro loco del sexo y se fundía con su novia, Masha, en una sesión de amorío desenfrenado que hacía temblar las jambas de las puertas de toda una casa. 




Luego estaban los dos hermanos Pávlov. Ambos los dos eran unos enfermos mentales que disfrutaban viendo como la carne de los hombres, mujeres y niños, se desprendía de los cuerpos y se calcinaba tras un buen incendio. Los dos parecían ciertamente resentidos y disgustados con él, sobre todo tras enviarles a varias misiones en las que sus vidas habían peligrado. Pero eran mercenarios… carne fácilmente sustituible. Eso sí, Roman, se le había encarado delante de todos… ¿podía ser el primero de la lista? Vadim, quedaba descartado. Eran tan estúpido como su hermano gemelo, pero no tenía nada en contra suya.

Amr, era otro mercenario. A diferencia de los demás, había resultado ser bastante útil para sus objetivos. Pero, había algo en el mercenario egipcio que le inquietaba. ¿Por qué miró la piedra del futuro en Zerzura sin su permiso? ¿Qué vio en ella? ¿Por qué decidió seguir junto a ellos tras cobrar su dinero por los servicios prestados? ¿Querría sacar más dinero?

No entraba en sus planes, obtener más dinero de ahora en adelante, por lo que no le pagaría ni un céntimo. Pero Amr, había estado encerrado casi todo el tiempo desde que llegaron a Svalbard en su habitación, saliendo únicamente a comer, beber… y cumplir con otras necesidades fisiológicas.

Por último estaba Christian. Su amigo de la infancia. Siempre había sabido que Christian le idolatraba. Desde bien pequeño, parecía como si su amigo tratase de impresionarle con sus acciones, inventos y pensamientos. De ahí, que le haya ayudado en toda la operación desde que contactaron con Nahir Abou Dehen. Pero últimamente, se había mostrado un tanto avaricioso. Lo cual podría llegar a preocuparle, si no supiera que Christian le veneraba tanto como le temía. Pues en el fondo, Christian sabía que había dejado morir a los otros cuatro amigos que antaño fueron uña y carne. Till, Paul, Richard, Oliver… todos habían pasado a mejor vida en Berlín y él no había sentido pena por ninguno de ellos.

Llegó hasta el primer nivel y cuando entró en la sala principal, todos se le quedaron mirando. Siguió caminando por la sala y se detuvo junto a otra bolsa, idéntica a la que llevaba, y dejó la suya al lado de esta. Abrió la otra bolsa y extrajo cuatro paquetes de gran tamaño, plastificados. Los lanzó a los pies de los rusos.

-Poneros eso. Son trajes del ejército británico. Mientras no digáis cosas en ruso, pasaréis inadvertidos. Acercaos -hizo un gesto con la mano.

Sacó un proyector de hologramas de un bolsillo y este, representó la ciudad de Boston. Hizo memoria, gracias al recuerdo instaurado en su mente tras ver el futuro en la piedra, y señaló  con un dedo una zona determinada. Era una zona entre Chinatown y el Boston Common. Según Lindemann, en esa área, iban a producirse los primeros combates entre ambos ejércitos en tierra firme. Los rusos miraron el lugar. Había espacio suficiente, sobretodo cerca del parque de Boston Common, para que se desatase un auténtico infierno entre soldados de infantería y carros de combate de diversa índole y capacidad destructiva. Por ello, los cuatro rusos, torcieron el gesto al oír que Lindemann les mandaría hacia ahí.

Un mal movimiento, un disparo certero, o una bala perdida, sumados a una explosión nuclear, podrían cortar el hilo de sus vidas en un santiamén. Y una vez más, Lindemann no arriesgaría su pellejo. Lo cual, enfureció a Roman, pero sabedor de la determinación del alemán, prefirió no decir nada. Sabía esperar al momento indicado.

-¿Y para mí no hay traje? -Amr alzó la voz al comprobar que Lindemann le mantenía en sus planes, pero no le hacía actuar.

-No… no lo hay. Te necesito para otros menesteres.

-¿Cómo cuáles? -preguntó inquieto el egipcio.

-Todo a su debido tiempo. -se remangó y miró la hora en su reloj- Muy bien sabuesos, hora de trabajar.

Cogió la bolsa con el arma, y se la dejó en los pies a Hedeon.

-Protege el arma con tu vida, déjala en el lugar indicado entre ambos ejércitos y… ¡pum! Os sacaré de ahí a la vez que explosiona la bomba. Cosa que será… -volvió a mirar el reloj y tardó un rato en contestar al hacer los cálculos por la conversión de la franja horaria- En unos escasos cuarenta minutos. Así que… daros prisa y subid a la máquina.

Recogió la otra bolsa y le hizo señas a Amr para que se le acercase.

-Ven conmigo… te voy a explicar tu nueva misión.

Y los dos se escabulleron escaleras abajo, dejando a los rusos con Christian, que en breves instantes, les guiaría hacia la máquina. Tal y como Lindemann había visto en la piedra, los rusos irían a Boston… pero algo, causado por la desaparición de la piedra del futuro, había cambiado. Por ello, él, debía de cambiar algo para que la historia siguiese su curso.

 

 

Replegarse, dividir sus fuerzas y lograr poner a salvo a los civiles que habían conseguido rescatar. Al parecer, los otros cincuenta civiles encerrados en el estadio de hockey, habían sido evacuados con normalidad. 

Ordenaron al policía, que condujese él mismo el camión con los civiles y les llevase de regreso al parque de bomberos. Pues, según la información ofrecida por el Mayor Adkins, las calles de Boston se iban a teñir de sangre en cuestión de minutos.

Tenían las instrucciones de replegarse hasta Downtown una vez lograsen captar la atención de los soldados enemigos, pues el Mayor Adkins no quería arriesgarse a un enfrentamiento directo sobre las carreteras que conectaban Boston con su zona de acción. Ya que tenía fe suficiente como para creer capaces a sus hombres de frenar a los europeos y presentarles batalla.

Según las imágenes recabadas con drones, los europeos habían desplegado ya casi quince mil soldados en tierra firme y unos cuatro mil lo habían hecho frente al ya extinto lujoso hotel con embarcadero propio, embarcadero que humeaba a causa de los proyectiles. Con esos misiles, los europeos habían allanado el terreno para que sus tanques pudiesen avanzar con facilidad.

Instintivamente, los tanques europeos, se orientaron hacia el sur, en dirección a la carretera principal. Cuando llegaron a la altura del edificio de la Reserva Federal, el convoy de diez tanques, seguido de una larga hilera de soldados a pie, se detuvo en seco. Tres figuras humanas, habían aparecido en mitad de la calle. Iban armadas… y ataviadas con extrañas vestimentas.

-Aquí el OX-L001 -uno de los soldados en la cabina del primer tanque, llamó a sus superiores para informar de la presencia de las tres figuras- Hemos topado con presencia enemiga. Van armados pero no han abierto fuego, solicito instrucciones.

Hubo un pequeño retardo en la señal, pero la voz áspera del oficial al mando de las unidades de tierra, repicó por la radio.

-OX-L001, aquí el Mayor Winter. Avancen en dirección sur… si esos hombres no se quitan de en medio, aplástenlos. 

-OX-L001, recibido.

El rugir de los motores de los tanques, volvió a tronar en las calles de Boston y el OX-L001, reemprendió la marcha. 

Una de las tres figuras que se habían detenido en mitad de la calle, avanzó tres pasos hacia adelante mientras extraía un objeto de un bolsillo a su espalda.

La figura introdujo el objeto que tenía en sus manos, en un lanzador de proyectiles que llevaba incorporado a su ametralladora y encañonó al tanque.

-¿Qué hace ese chalado? -preguntó un segundo soldado a bordo del tanque.

-Un pobre loco… aplástalo -ordenó el soldado que había solicitado instrucciones a su superior.

Sin embargo, antes de que el tanque avanzase demasiado, la figura que se había adelantado, disparó un solo proyectil. Este, perforó el blindaje del tanque hasta que la cabeza del mismo, fue visible por los soldados que iban a bordo del tanque. Acto seguido, se escuchó un chasquido eléctrico procedente del proyectil y todos los sistemas del tanque, se apagaron al instante.

La figura humana, se dio la vuelta con su ametralladora al hombro y se reunió con las otras dos. Justo cuando llegó con sus acompañantes, el tanque explotó desde dentro. El tanque, quedó reducido a la mitad de su tamaño. Los ocupantes del mismo, murieron en el acto y el segundo tanque, se apresuró a ocupar el lugar del OX-L001, aplastando los restos humeantes que habían quedado. Nada más llegar, disparó un obús en dirección a las tres figuras.

El suelo se deshizo con el impacto y el asfalto se convirtió en un polvillo negro que dificultaba la vista. Cuando este se asentó en el suelo, los soldados a bordo del segundo tanque se quedaron boquiabiertos al comprobar, que los tres hombres que se habían presentado ante ellos, seguían en su sitio, sin el menor rasguño.

 A continuación, una veintena de soldados de infantería, se adelantaron al resto y se colocaron a la par del OX-L002. Hicieron dos líneas, una a cada lado del tanque y empezaron a disparar a las tres figuras. El resultado que obtuvieron, fue el mismo. Las tres figuras, permanecieron impasibles ante aquellos disparos.

En un nuevo acto de provocación, las tres figuras que parecían inmortales, les invitaron a seguirles, haciéndoles señas con las manos. Cuando hubieron terminado de gesticular, se dieron la vuelta y se marcharon por las calles en dirección oeste. Los europeos, habían mordido el anzuelo.

 

 

Tras haber provocado a los europeos y haber destruido uno de sus tanques, los tres miembros de la UECT se perdieron por las calles dirigiéndose a trote suave hacia Downtown.

Escucharon nuevamente el rugido de los motores de los tanques, que se intensificó al rebotar por las paredes de los altos edificios que les rodeaban. Cada poco tiempo, lanzaban miradas nerviosas hacia atrás, pero parecía que los soldados de infantería que les perseguirían, aguardaban a la cobertura obligada propiciada por sus tanques. Había demasiadas ventanas en aquellas calle, y aunque era imposible que los soldados americanos estuviesen escondidos tras ellas, era mejor pasarse de cauteloso que de valiente y acabar la guerra antes de empezarla.

Tze empezó a sintonizar su comunicador interno con la frecuencia que habían utilizado hasta el momento para hablar con Adkins, y sus compañeros hicieron lo propio. Al parecer, Adkins, había logrado movilizar unos tres mil hombres y cinco tanques desde el parque de bomberos y desde otras bases cercanas, que hasta el momento se habían dedicado a sincronizar los lanzamientos de misiles. Según el Mayor Adkins, llegarían en dos oleadas. 

Una primera de dos mil hombres y los cinco carros de combate y el resto, llegarían escasos diez minutos después. Estaban a poco más de trescientos metros de la primera oleada. 

Llegaron a la concurrida calle principal de Downtown y se dieron de bruces, con una serie de barricadas, generadas a partir de los vehículos abandonadas por los civiles y por bloques de hormigón con alambres de espino sobre los mismos, de un metro y medio de alto. 

Allí les esperaban una docena de soldados de infantería, que bajaron las armas nada más verles aparecer en mitad de la calle. Varios de ellos, les indicaron una dirección a seguir, que les llevaría hasta el parque de Boston Common. 

Con las barricadas, conseguirían que los tanques virasen hacia el parque. Y con lo estrechas que eran las calles por aquella zona, tendrían que salir a campo abierto. Cuando llegaron al comienzo del parque, les esperaba una nueva serie de trincheras y bloques de alambrada con hormigón con soldados parapetados y armados con ametralladoras pesadas que habían quitado de algún que otro todoterreno blindado.

El tiempo, había hecho mella en aquel parque y los encargados de preocuparse por su estado, hacía tiempo que no se interesaban demasiado por él, por ello, no había tantos árboles como antaño y se podían ver varias explanadas amplias, que ahora estaban ocupadas por diversas barricadas, con los casi dos mil hombres que Adkins había traído consigo.

Los soldados que se encontraron a su paso, les señalaron el bar-restaurante reformado que había enfrente del famoso estanque de las ranas, casi al final del parque. Al haber menos árboles, lo vieron enseguida y se dirigieron hacía allí a paso ligero, pues ese edificio, eran el nuevo centro de batalla provisional en el que Adkins, ordenaba y urdía una estrategia para el combate que se cernía sobre ellos como una tormenta.

El edificio junto al estanque de las ranas, era el doble de grande que el que hubo en tiempos pasados. Con dos pistas de tenis pequeñas y dos plantas de altura. En honor al antiguo edificio, habían mantenido los colores, aunque estos eran más vivos e intensos.

Las mesas de la terraza, habían sido retiradas por los soldados, únicamente, había quedado el tiovivo de caballos que siempre había en las cercanías. Cuando entraron en el edificio, ni el ambiente crispado y militarizado, logró ennegrecer y enturbiar el aspecto distendido y alegre de aquel café. Seguía habiendo máquinas expendedoras de pequeños caprichos, mesas de metal con acabados muy finos y un mostrador de gran tamaño con las cocinas tras de sí. 

Solo que ahora, no había alegres camareros ni niños correteando por el lugar. No. Ahora, el ambiente estaba dominado por el regio aspecto de los soldados y en vez de risas, las ordenes de Adkins, volaban de un lugar a otro.

Habían colocado una pequeña zona de comunicaciones con ordenadores y antenas pequeñas de gran potencia y en vez de las sillas y mesas, que las habían apartado en su gran mayoría, ahora había cajas con suministros militares tales como armas, munición, equipos médicos para atender a los futuros heridos… lo indispensable para presentar batalla.

Cuando les vio entrar por la puerta, ordenó a sus asesores que guardasen silencio unos instantes. Esperó a que Tze se quitase el casco y este asintiera con la cabeza. Los europeos les seguían.




-Bien caballeros. Es hora de entablar combate. Los europeos están a la vuelta de la esquina. -miró a uno de los hombres que se encargaba de las comunicaciones y este asintió con la cabeza para volver a centrarse en la pantalla de su ordenador y volver a colocarse los auriculares- Vamos a presentarles batalla.

Los tres miembros de la UECT, estaban dispuestos a salir con la infantería estadounidense, pero algo, captó su atención. El brazalete de Tze, emitía una tenue luz, con un mensaje escrito. En él, se podía leer que la hora fatídica elegida por Lindemann, había llegado. 

Los rusos con la bomba nuclear, ya estaban infiltrados entre los europeos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capítulo 19



 

 




El murmullo del agua, el trinar de los pájaros y el sonido de los carros de combate, se juntan en una curiosa melodía. Los hombres de Lindemann han llegado a Boston. Concretamente, al parque de Norman B. Leventhal, en el distrito financiero de la ciudad. Un oasis de naturaleza en medio de la jungla de cristal de rascacielos, poblado por árboles de cuyas hojas atrapan los últimos tenues rayos de sol y hacen sentir envidia al propio arcoíris con sus vivos colores.

Salieron por la calle Franklin, con Masha al frente, Hedeon en medio portando la bolsa con la bomba y los dos gemelos Pávlov cerrando la marcha. Sabían lo que tenían que hacer. Llegar hasta el frente entre ambos ejércitos, depositar la bomba, exigir la evacuación a Lindemann y… esperar a que les llegasen las noticias acerca de la explosión en Svalbard, junto al fuego.

La vibración en el suelo causada por el peso del convoy de tanques, les situó en la dirección a seguir. Esperaron junto a una calleja secundaria que conectaba la calle por la que iban ellos con la de los europeos. Esperaron durante cinco largos minutos a que los cuatro mil hombres y los tanques, pasasen, para posteriormente incorporarse a esa pequeña hueste.

Se unieron a los últimos que cerraban la fila y cuando desfilaron junto al resto de los soldados europeos, que eran de la facción británica, uno de ellos se volvió y les miró extrañado. 

-¿Y vosotros de donde salís? -preguntó el soldado.

-Nos habíamos quedado revisando posibles explosivos en el camino… -dijo Vadim a toda prisa y de su petate, sacó algunos explosivos que siempre llevaba encima- para evitarles sorpresas a los tanques.

El soldado que se había vuelto, hizo un gesto de aprobación y tras examinar, primero al gigantesco Hedeon y posteriormente quedarse prendado por la belleza de Masha, volvió a mirar hacia el frente para seguir con su camino.

Los tanques viraron hacia el suroeste y llegaron a la calle Washington. Rápidamente, se detuvieron al toparse con varias barricadas de cemento, y vehículos de particulares amontonados para impedirles el paso. De unas de las barricadas, surgieron cuatro soldados enemigos, que cruzaron la calle a lo ancho para perderse por callejas secundarias en dirección al Boston Common.

Los hombres que iban en el tanque que abría la marcha, no se lo pensaron mucho y apuntaron hacia la calle por la que se intentaban escapar los soldados que habían surgido de detrás de una de las barricadas. Del cañón del tanque, salió un proyectil que silbó hasta impactar en la pared del edificio que hacía esquina. Saltaron cascotes y media fachada de la planta baja del mismo, se vino abajo. 

No dieron en el blanco, pero tras haber perdido un tanque, tenían vía libre para disparar a todo aquel hombre con un uniforme distinto al de ellos. Los nueve tanques, se dividieron en dos facciones, separadas por una calle para así evitar que les atacasen sobre el mismo punto.

Enfilaron ambas calles, pero se detuvieron en seco. Se abrió la escotilla del tanque que abría la marcha por una de las calles y salió un soldado que hablaba por el comunicador adherido a su casco. Cuando pareció que hubo terminado de hablar, hizo señas al soldado más cercano y le transmitió un mensaje que como el fuego en un pabellón de muebles, se extendió por los oídos y bocas de los cuatro mil soldados británicos allí presentes.

Finalmente, el mensaje llegó a oídos de los cuatro rusos.

-Parece que los drones de reconocimiento, han detectado explosivos anti tanques en la salida de estas calles. -dijo el soldado que les había interrogado cuando ellos se camuflaron con la infantería- El oficial superior, necesita que los artificieros vayan allí a asegurar el terreno…, -se volvió hacia ellos- creo que os toca trabajar.

Lindemann no les había avisado sobre este percance, pero era una forma tan buena como cualquier otra para acercarse hacia el punto intermedio entre ambos ejércitos y depositar la bomba. Según les había explicado el propio Christian, la bomba, reduciría a recuerdos tristes todo lo que encontrase en su camino en un radio de un kilómetro.

El soldado que les hablaba, desde la más profunda ignorancia, con los rusos transmitió a sus superiores la presencia de cuatro artificieros, por lo que no tendrían que esperar a que llegasen desde las embarcaciones que seguían descargando provisiones, y sobre todo, soldados.

Cuando cientos de ojos se volvieron hacia ellos, los rusos, empezaron a andar por las calles. Todos les miraban con cierta extrañeza, pues ninguno lograba reconocerles, pero les daba igual. Con el enemigo tan próximo a su posición, toda ayuda era bienvenida.

Los dos hermanos Pávlov, olvidaron por un instante el odio común hacia Lindemann y con una sonrisa en el rostro, se adelantaron a Masha y Hedeon, que atraía las miradas, casi tanto como el bamboleo de caderas de su novia y lo marcado que le quedaba el traje de soldado.

Llegaron hasta el hombre que había salido del tanque que abría la marcha y este les evaluó. En su rostro, se percibía cierto recelo de los recién llegados.

-¿Vosotros sois los artificieros? -preguntó enarcando sus cejas excesivamente pobladas.

-Así es… -respondió Vadim mientras se frotaba las manos de emoción.

-¿Y vuestros trajes de artificieros y los robots? ¿Dónde está todo vuestro equipo de artificieros?

Como respuesta, Vadim rebuscó en los bolsillos de sus pantalones y sacó unos alicates. El oficial británico, arqueó aun más las cejas y estas se solaparon con el pelo.

-Lo haremos a la antigua usanza… Necesitaremos un poco de cobertura para hacer nuestro trabajo.

-¿Tenéis escudos metálicos? -preguntó Roman.

-Esto no es una brigada antidisturbios. Os daremos cobertura con nuestros mejores tiradores…

Hedeon gruñó y soltó la bolsa con la bomba. En dos zancadas, se aproximó a un todoterreno que hacía de barricada con otro vehículo. Con la culata de su fusil, que formaba parte de  del disfraz que Lindemann les había dado para infiltrarse entre los británicos, rompió los cristales de las cuatro puertas.

El oficial subido al tanque, estuvo a punto de darle una orden, pero enmudeció al ver cómo, una a una, el gigantesco Hedeon arrancaba las puertas del todoterreno con las manos desnudas y las lanzaba a las pies de los hermanos Pávlov, que sonrientes, preguntaron:

-¿Tenéis material para soldar, ahí dentro?

El oficial asintió y antes de que el último soldado de la interminable fila que habían generado los cuatro mil hombres, se enterase de la conversación que mantenían los rusos con el oficial allí presente, Roman y Vadim, habían creado un escudo pesado y ancho con las cuatro puertas que Hedeon les había proporcionado. 

No aguantaría el disparo de un obús lanzado por un tanque, pero el resto de proyectiles de fusiles, ametralladoras, lanzagranadas, y rifles de francotirador, se toparían con las cuatro capas de las puertas.

El escudo, pesaría unos cincuenta kilos, pero Hedeon lo alzó con una sola mano y lo sujetó por un manillar metálico que los hermanos Pávlov, le habían creado para sus grandes y torpes manos.

Los cuatro rusos, sin esperar a que el oficial británico les ordenase nada, se adelantaron al tanque y comenzaron a recorrer la estrecha calle, por la que solo cabría un tanque, sin soldados de infantería apostados a sus laterales.




El oficial reaccionó y ordenó a diez hombres que entrasen en los edificios que daban al Boston Common y se colocasen en las ventanas para proteger a los falsos artificieros.

Mientras, Hedeon abría la marcha, sujetando su enorme escudo. Si tuviera armadura de pies a cabeza, pasaría por el olímpico Ares, el dios de la guerra. Solo que en vez de llevar a su lado a Fobos y Deimos, iban los hermanos Pávlov y su novia Masha.

 

 

El Mayor Adkins, había apostado a los tanques tras unos árboles que generaban un muro natural de hojas y ramas y conseguían camuflar la presencia de aquellas barricadas móviles de acero. 




La mayoría de sus hombres, estaban escondidos entre el resto de árboles de la zona, esperando a que el enemigo diese un paso en falso. Antes de que estos llagasen al Boston Common, habían colocado varias minas explosivas anti tanques para dejarles en desventaja. Pero de la calle que daba acceso directo al parque, surgió una figura de gran tamaño, que portaba algo parecido a un escudo. 

Aunque dicha protección era lo suficientemente ancha como para que dos personas y media de estatura normal cupiesen, se percibía movimiento de varios pares de piernas tras el gigantón.




Los tres soldados de la UECT, se habían colocado tras una pequeña loma natural, como si las poderosas raíces de un árbol empujasen la tierra y esta se hinchase como un globo. Andréi, estaba apuntando a los recién llegados, pero no tenía tiro. El escudo que aquel gigante portaba, era demasiado grande como herirle de muerte.

-Dudo mucho que exista otra persona con las proporciones del gigantón que trabaja para Lindemann -Tze alzó la voz y ajustó el zoom de su casco para cerciorase de que se trataba de Hedeon y que detrás de él, iban el resto de los secuaces de Lindemann.

-Y yo… ese mostrenco es inconfundible -corroboró Archibald, rememorando la paliza que se llevó por parte del gigantón ruso en su viaje a la central de Fukushima. 

-No tengo tiro ni para él, ni para sus amigos… y en las ventanas de los edificios colindantes, empieza a haber mucho movimiento.

-¿Van a venir hasta aquí con la bomba? -preguntó Archibald que también se percató del movimiento en las ventanas de los dos edificios cercanos a la calle por la que habían surgido los cuatro rusos.

-Espera. Se han detenido -anunció Andréi.

Era cierto, los cuatro rusos, se habían frenado en seco a pocos pasos del final de la calle. Hedeon avanzó un paso por delante de sus compañeros y se arrodilló para que su gruesa cabeza no asomase por encima del escudo. 

Según pudieron saber, Adkins había colocado minas a la salida de esa calle y parecía que los cuatro rusos estaban haciendo de artificieros para desactivarlas.

 

 

Adkins miraba y remiraba constantemente con sus prismáticos, cada movimiento de pelo, contracción facial y ritmo de respiración de los cuatro soldados que habían aparecido por la calle, con un escudo de gran tamaño al frente para protegerse de posibles disparos. Se habían detenido frente a uno de los explosivos que sus soldados habían colocado para frenar a los tanques que los europeos traían consigo.

Cuando distinguió las intenciones de aquellos cuatro soldados, aferró con fuerza la radio con la que se comunicaba y organizaba a sus oficiales, y estos a su vez al resto de soldados de menor rango, y les transmitió la orden de disparar a esos cuatro soldados. Si querían aguantar a que llegasen refuerzos desde las bases más cercanas, era de vital importancia que los carros de combate enemigos no campasen a sus anchas por la ciudad.

Las órdenes llegaron hasta unos soldados que se parapetaban tras el grueso tronco de un árbol y estos se pusieron manos a la obra. Uno de ellos, se tumbó en el suelo y se fue arrastrando poco a poco hasta tener una visión clara de los cuatro soldados enemigos.

El más grande de los cuatro que se encargaban de desactivar las minas, estaba con una rodilla en tierra, vigilando mientras los otros tres se afanaban por hacer su trabajo. No consiguió un disparo limpio, pero aun así, lo hizo. Disparó una ráfaga de tres proyectiles, que buscaban la cabeza del más alto. 




Pero las tres balas impactaron en el escudo, que vibró intensamente por los impactos sucesivos.




Hedeon se sorprendió un instante al sentir en su brazo la descarga de los tres disparos que se habían estrellado en el escudo que portaba. Miró a sus compañeros y Masha entendió el mensaje. Sacó de un bolsillo un pequeño artefacto parecido a una pastilla de comida para peces, pero de color negro con un único botón. Lo presionó con fuerza y se encendieron varias luces del mismo aparato.

Esperaban oír algún tipo de mecanismo activándose en el interior de la bolsa que Hedeon transportaba, con la bomba en su interior; pero nada se escuchó.

Los hermanos Pávlov dejaron de cortar cables y hacer funambulismos con el explosivo que habían encontrado y se lanzaron a la vez a por la bolsa que Hedeon cubría con su corpachón y con el escudo. 

Lo que tenían en mente era sencillo, ganar un poco de terreno con los tanques europeos, tras desactivar algún que otro explosivo, y acercarse a las líneas enemigas. Dejar la bomba, activarla y que Lindemann les sacase de allí.

Abrieron la bolsa y solo encontraron un objeto que ya habían visto anteriormente. De hecho, lo habían sacado ellos hacía unos meses de las profundidades del lago Turquesa en Wolin. Ante sí, tenían el arcón de piedra del que Lindemann había sacado la piedra con la que ver el futuro.

Adherido a la superficie del arcón, Lindemann había dejado una nota.




“Gracias por nada.”




Roman soltó el pestillo del arcón y Hedeon apartó la tapa con una mano. Al ver el contenido del mismo, se olvidaron por completo de los tanques, las minas, los soldados, la guerra… se olvidaron de todo.

Unas pocas cargas explosivas les miraban desde el fondo del arca y una cuenta atrás les indicaba el poco tiempo que les quedaba, tiempo, que era inferior a los cinco segundos. Los hermanos Pávlov, mostraron un gesto de odio al mismo tiempo, sabedores de que Lindemann les había engañado, explotado y finalmente, traicionado… y ya no quedaban más de cinco segundos para tomarse la venganza por su mano.




Hedeon fue el primero en reaccionar. Aferró a Masha por la cintura y se volvió sobre sus talones, dejando desprotegidos a los gemelos Pávlov y cubriendo a su novia con su cuerpo y el escudo a la vez.

 

 

Una explosión pequeña, pero lo suficientemente grande como para destruir un par de tanques a la vez, fue detonada donde los cuatro rusos trataban de desactivar una de las minas que el Mayor Adkins había colocado.

Los tres miembros de la UECT, contemplaron como una bola de fuego envolvía a los sicarios de Lindemann. A buen seguro que no había sido la mina que trataban de desactivar. Lo último que habían logrado atisbar tras el enorme escudo que portaba Hedeon, era que los cuatro rusos observaban con interés y cierto grado de pánico en el rostro, lo que contenía la bolsa que habían traído consigo.

-Creo que a Lindemann, no le gusta jugar en equipo -concluyó Archibald con el tono un tanto quebrado.

Pues los tres soldados de la UECT, se hacían la misma pregunta. Si los sicarios de Lindemann no habían traído la bomba nuclear consigo, ¿dónde estaba esta? ¿Y quién y cuándo la detonaría?

En su interior, sintieron un frío que les contrajo el estómago. Un frío, que solo desapareció cuando, tras la explosión que envolvió en fuego a los cuatro rusos, los soldados europeos apostados en las ventanas de los edificios que enfilaban al Boston Common, empezaron a disparar.

El fuego cruzado, les rescató del mar de dudas en el que flotaban ante lo que acababan de presenciar. Tendrían que hacer un esfuerzo titánico por no escabullirse de aquel conflicto callejero e ir tras el verdadero rastro de la bomba.

 

 

Lindemann le había revelado la verdad. Él y solo él, se había mantenido fiel a su lado junto con Christian. Por ello, había tenido que deshacerse de los rusos, mandándoles a una misión suicida.

Creyendo que irían a Boston a hacer detonar un artefacto nuclear con el que acelerar la destrucción del mundo y avivar más aún las hostilidades entre China y Europa contra Rusia y los Estados Unidos; los rusos fueron a Boston sin dudarlo… ilusos.

La bomba no había ido con ellos. No. Lindemann tenía sólidas sospechas sobre los rusos para dudar de su fiabilidad. La desaparición de la piedra del futuro, el irreverente comportamiento de los hermanos Pávlov… No podía correr riesgos.

Además, había mejores lugares en los que depositar la bomba para que los gobiernos del mundo entero tratasen de utilizar las armas nucleares en primer lugar… pues así funciona el ser humano. Dispara primero y después, pregunta.

Eran las 20:17 de la tarde noche y el lugar en el que había aparecido, estaba plagado de soldados y policías. Pues aquel lugar era de vital importancia para los estadounidenses. Un faro de referencia para toda la nación.

Amr sabía a que había venido. Sabía lo que tenía que hacer. Pero aún así, una congoja muy humana se aferraba a sus entrañas, instaurando en su interior un frío metálico como si la propia parca tratara de arrancarle el alma.

Miró en derredor suyo. Pese a los cientos de soldados que patrullaban las calles, había mucho civiles. Se percibía la tensión en muchos de ellos. Hombres, mujeres, niños y niñas… todos eran conscientes de que los europeos habían invadido Boston y que su ciudad, no estaba muy lejos de la capital del estado de Massachusetts.

Por ironías de la vida, aunque más bien eran ironías del propio Lindemann, Amr había aparecido cerca del edificio que correspondía al Instituto de la Paz de los Estados Unidos. Era un bello lugar. Un edificio de color kaki  en su fachada exterior con grandes paneles de cristal en su interior que soportaban el peso de una cúpula ondulada con cortes agresivos que tenía cierto aire a los múltiples edificios semi derruidos de la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia, en España.

Cuanto más se acercaba hacia su objetivo, las miradas, los jadeos y la tensión, iban en aumento. Aunque antaño, su color de piel en una época de conflicto, le hubiese supuesto ser el centro de todas las miradas, ahora, pasaba parcialmente desapercibido. Por ello, logró acercarse hasta un café, ya cerrado, que distaba escasos doscientos metros del lugar emblemático de aquella ciudad.

Las luces del edificio objetivo, estaban encendidas las veinticuatro horas, pues en su interior, se libraba otra guerra. Una guerra de prisas, una guerra contra el reloj y el ánimo.

Entró en el café, portando la bomba en la bolsa de mano. Sacó algo de dinero y se pagó un café frío. Se sentó en una mesa, casi todas estaban vacías porque la gente no estaba muy animada debido al clima de tensión que recorría el país de norte a sur y de este a oeste.

Desde su asiento, a través de la cristalera del bar, podía ver los amplios jardines que custodiaban al edificio.

La Casa Blanca. No hacía mucho que la había visitado y ahora, estaba dispuesto a destruirla.

Bebió los posos del café e hizo como que se metía en el servicio para asearse. El dueño del bar, le lanzó una mirada escrutadora de desconfianza pero no le dijo nada, sobre todo, cuando Amr le mantuvo el pulso ocular hasta cerrar la puerta tras de sí.

Sabedor del plan para abandonar a los rusos en Boston, Amr le había obligado a Lindemann a que le entregase el brazalete para poder volver él solo sin necesidad de que Christian o el propio Lindemann le dieran permiso desde Svalbard.

Sabía que el Dr. Statham había detectado el movimiento magnético de la máquina de Lindemann, pero, sin poder triangular la posición por los inventos de Christian, era indetectable el lugar de origen. Además, los miembros de la UECT, estaban enfrascados en otra lucha en esos instantes, y era bastante improbable que pudieran salir de allí a tiempo e impedirle su atentado… bueno, el atentado de Lindemann, perpetrado por él.




Se encerró en el baño de caballeros y tecleó los códigos pertinentes. El brazalete tenía las coordenadas de regreso grabadas y solo tenía que enviar una señal de regreso. Sacó de un bolsillo una especie de mando a distancia y lo activó. A la vez que lo pulsaba, la máquina del tiempo de Svalbard, hacía su función y su cuerpo empezó a desaparecer del servicio de caballero de aquel café en la capital de los Estados Unidos de Norteamérica, a escasos doscientos metros de la Casa Blanca, y por ende, del Presidente Duncan y sus consejeros militares.

El dueño del café, se había acercado hasta la bolsa que su último cliente había traído consigo. Tenía cierto recelo de las personas con aires de árabe, por ello, no le había quitado el ojo de encima desde que le pidió el café frío. 

Pero cuando ese cliente se metió en el servicio, escuchó un ligero pitido proveniente de la bolsa que había dejado en la mesa donde hasta hacía unos instantes, se había sentado a degustar su café.

En un principio pensó que era un teléfono móvil. Pero al de unos segundos de sonar con la misma intensidad y en el mismo intervalo de tiempo, el dueño del café, se acercó hasta la bolsa y la abrió, no sin antes lanzar una mirada hacia el servicio por si el dueño de aquella bolsa le sorprendía mirando donde no debía.

Sus pupilas se dilataron al comprobar al fatídico contenido de la bolsa de deporte que aquel hombre de aspecto árabe, había depositado junto a una de sus mesas.

Una luz pálida y cegadora, inundó la capital del país cuando la cuenta atrás de la bomba, llegó a cero. Vientos huracanados por la fuerza de la explosión, se levantaron, desintegrando todo tipo de materiales. La temperatura subió de golpe, como si los dioses hubiesen aunado sus fuerzas para acercar el planeta Tierra hasta las cercanías del astro rey.

La bomba, era de medio megatón de potencia, lo que la hacía sumamente precisa. Todo, repito, todo; seres humanos, edificios, naturaleza, vida animal… que rodeaba el punto cero de la explosión, en una diámetro de un kilómetro, quedó pulverizado.

A vista de pájaro, se había abierto un gran cráter negro en mitad de la capital. La Casa Blanca, había desaparecido desde sus cimientos. Únicamente, quedaban las plantas más subterráneas del edificio, pero no había atisbo alguno de vida humana.

El Presidente Duncan, el General Joseph Henderson, el resto de asesores militares y más de cien mil habitantes, murieron al instante… y otros muchos, se verían afectados por la radiación del lugar.

Lindemann, acababa de plantar la semilla de la muerte, en el corazón de la nación.

Había comenzado su reingeniería social a gran escala.




 

 

 




 

 







Capítulo 20



 

 




La noticia tardó en llegar hasta el frente que habían generado los ejércitos de Europa y los Estados Unidos en la ciudad de Boston. Y hasta que esta llegó, se libró una encarnizada batalla en el Boston Common que se saldó con un empate técnico, por llamarlo de alguna manera.

Un empate, que los oficiales pertinentes cifraron en más de dos mil muertos, seis tanques destruidos entre ambos bandos, y el parque del Boston Common convertido en un mar de agujeros llenos de sangre y de casquillos de bala.

Cuando a ambos ejércitos les llegó la noticia de la explosión nuclear en la capital del país, ambos ejércitos ondearon una bandera blanca de tregua en la que recoger sus cadáveres ya sentar las ideas.

Todos se sentían desconcertados. Los europeos no eran conscientes de que sus gobiernos hubieran autorizado un ataque nuclear sobre la capital del país. Y los norteamericanos sentían una mezcla de impotencia que mezclada con la rabia, haría que todo hombre, mujer y niño capaz de portar un arma, tuviera ganas de utilizarla, al margen del propio ejército.

Eran ya casi las diez de la noche de aquel 21 de Octubre, hora local y los sanitarios de ambos ejércitos, se turnaban y cedían espacio y algún que otro botiquín para atender a los heridos.

Los tres soldados de la UECT, estaban ilesos, gracias a la naturaleza de los trajes que el coronel Patton les había fabricado y ahora, caminaban por entre los muertos. Cientos de jóvenes enviados a salvaguardar el honor de su patria… ¿y de qué sirve el honor de una patria si la vida se desprecia con tanta facilidad y a tan bajo coste?




Presenciando aquella carnicería, sintieron como los muertos de todas las funestas guerras acaecidas a lo largo de la historia y el tiempo, recogían las almas de los recién caídos en aquella ciudad y les miraban a los que quedaban con vida, con desdén, haciéndoles responsables de su presencia.

En su camino por el manto de cadáveres que había en el Boston Common, los tres soldados pudieron ver rostros de todo tipo. 

Rostros de hombres curtidos en mil batallas, otros rostros jóvenes… caras con el miedo instaurado en sus facciones y otros simplemente con el rostro relajado pues no se habían percatado de su propia muerte en el fragor de la batalla.

Habían colocado varios focos en la zona para evitar pisar donde no debieran. Porque de vez en cuando, se podía oír el quejido de algún herido y los sanitarios se veían obligados a caminar a toda velocidad para evitar una muerte más, fuese del bando que fuese.

El Mayor Adkins había mandado organizar un punto de atención a los heridos en el café en el que se habían alojado él y sus oficiales para organizar la defensa y las mesas y el suelo de las dos plantas del edificio, ya estaban atestados de heridos que balbuceaban palabras de socorro para intentar que alguien mitigase su dolor.

En el exterior del edificio, los cadáveres eran amontonados en ordenadas hileras… pero en ocasione son tenían bolsas para cadáveres suficientes, por lo que se habían visto obligados a usar los manteles y cortinas del café.

Aun con todo, habían conseguido frenar el tímido avance de los europeos. Pero ahora, con las recientes noticias llegadas desde la capital… ¿qué podían hacer? El presidente estaba muerto, el General Henderson también y la plana mayor de oficiales del ejército y asesores presidenciales, y el vicepresidente del gobierno, también habían pasado a mejor vida tras ese cobarde ataque, que era más propio de un atentado terrorista que del declinar de la guerra.

Archibald se había sentado bajo un árbol, uno de los pocos de todo el parque que habían sobrevivido al combate, y contemplaba con asombrosa tranquilidad lo que tenía delante de sí. Se le acercó Tze y se sentó a su lado. También mostraba un rostro de aparente tranquilidad, aunque toda aquella muerte, sumada al atentado en Washington, le ensombrecía el alma.

-¿Crees que podíamos haber hecho algo por…? -Archibald rompió el silencio sin mirar a ninguna parte en concreto.

-¡Ni te lo cuestiones! -Tze alzó la voz tanto que el eco salpicó por todo el parque y parte de la ciudad, haciendo que varias aves curiosas que se habían dejado caer por la zona, saliesen volando asustadas.

Archibald le miró y meneó la cabeza asintiendo… no era momento de cargar con la culpa. El hombre que había causado tamaña carnicería, era un enfermo mental, con demasiado poder en sus manos.

-Tenemos que encontrar a ese cabrón. Matarlo y usar la máquina de Statham para acabar con todo esto… -Archibald apretó los puños y lanzó su casco al suelo con violencia.

-Quizás podamos hacerlo… -la voz de Andréi les hizo mirar hacia el frente. 

El joven ruso, venía de la zona en la cual se habían intercambiado los primeros disparos entre ambos bandos, cerca del lugar en el que había sido detonado el explosivo colocado a traición por Lindemann para acabar con sus esbirros.

Andréi les hizo un gesto para que le siguieran y este les llevó entre el sendero de muertos hasta el lugar indicado.

Había varios cuerpos de soldados europeos que aún no habían sido transportados, porque los sanitarios estaban dando preferencia  los heridos, pero rápidamente dieron con los cuerpos de los cuatro rusos.

Los hermanos Pávlov, habían sufrido la peor parte de la explosión. Uno de ellos, había perdido la pierna derecha y al caer, se había abierto la cabeza contra el suelo. El otro gemelo ruso, que casi no se le podía reconocer, tenía el rostro abrasado y desde el abdomen hasta el tórax, la piel le había desaparecido, dejando ver el interior de su cuerpo.

Un poco más alejado, encontraron el corpachón del mastodóntico ruso. Tenía la espalda achicharrada por el fuego de la explosión y una esquirla metálica, le había atravesado la nuca.

Andréi les solicitó ayuda para mover el pesado cuerpo de Hedeon y cuando consiguieron moverlo, descubrieron el frágil cuerpo de Masha.

Tze y Archibald quedaron sorprendidos. Al parecer, Hedeon había logrado evitar que su novia muriese abrasada por el fuego del artefacto explosivo.

Pese al corpachón de Hedeon, varias esquirlas metálicas, habían logrado impactar en el cuerpo de la joven rusa. Una herida bastante profunda, le hacía sangrar de su vientre. Lo verdaderamente sorprendente, era que no había gritado ni pedido auxilio ni a europeos ni a ellos. Pudieron ver varias lágrimas recorriéndole el rostro, y al instante, supieron que no se trataba de lágrimas de dolor físico, sino dolor sentimental.

Haber permanecido sepultada por el peso del cadáver de su amante y comprobar hasta la extenuación que este estaba muerto, dolía más que la herida de su vientre.

Archibald se agachó para examinarla detenidamente. Con un poco de suerte, no tendría ningún órgano perforado. Cuando le palpó la herida, Masha torció el gesto a causa del dolor, pero no gritó de sufrimiento ni les miró a la cara. Sus ojos estaban clavados en el rostro carente de vida de su amante.

-Vivirá… -concluyó Archibald al comprobar que la sangre no era muy oscura- Pero si queremos sacarle algo, tenemos que llevarla a Las Vegas.

-Entiendo.

Tze comenzó a introducir los códigos pertinentes mientras Archibald y Andréi, hacían un esfuerzo conjunto para colocar a Masha sobre el escudo improvisado. No oyeron acercarse a un soldado, que portaba un brazalete con una cruz roja impresa en él.

-¿Necesitáis ayuda? -preguntó este.

-No. Tranquilo, nos la llevamos con nosotros a nuestro centro médico.

-¡Já! El punto de atención de heridos de Adkins está hasta arriba, llevadla al segundo piso y veremos qué podemos hacer. -se volvió y señaló el edificio- Os iré abriendo camino para que no os topéis con nadie y…

El sanitario se volvió hacia ellos, pero para su sorpresa, los tres hombres y la persona herida que llevaban consigo, habían desaparecido de aquel lugar, sin dejar huella alguna.

 

 

El ambiente de muerte que les rodeaba, cambió por completo. Aparecieron encima de la rejilla de la máquina de Statham en el nivel 7 de Las Vegas con el propio Dr. Statham mirándoles alicaído por las noticias del atentado en Washington, y en parte alegre por su regreso, junto con el coronel Patton, cuyo rostro mostraba sin tapujos, sus sentimientos de tristeza y desesperanza.

Patton se puso en pie al ver la improvisada camilla. Avanzó dos pasos y se detuvo en seco. Había reconocido a la joven rusa. Dados los recientes sucesos acaecidos en el país, tener a esa mujer en sus instalaciones, era cuando menos un insulto. Por ello, meneó la cabeza y se dio la vuelta, dispuesto a encerrarse en su despacho hasta que el mundo desapareciese, y con él, toda la amargura e ira, generada por el ser humano.

Sin embargo, Andréi le retuvo.

-¡Coronel Patton! Sé lo que le está pasando por la cabeza ahora mismo… lo entiendo perfectamente. Pero, esta mujer, puede ayudarnos a encontrar a Lindemann. Y si le encontramos, podremos retroceder en el tiempo y rehacer el mundo. Solo necesitamos eso… le necesitamos a usted.

Patton sabía que Andréi tenía razón. El efecto bucle, del que hablaba el Dr. Statham, solo podía cortarse por lo sano, impidiendo al Lindemann del presente, avanzar hacia el futuro. Si Lindemann moría de una vez por todas, ellos podrían retroceder a un tiempo previo a todo el conflicto y frenar el avance de los acontecimientos más recientes y tan dañinos para el mundo entero.

Se volvió hacia ellos y se raspó con la uñas el mentón. Asintió y a continuación llamó a los enfermeros del nivel, con un único grito y estos no tardaron en aparecer.

Mientras los enfermeros curaban a Masha, los miembros de la UECT, Statham y el propio Patton, hicieron guardia en la puerta por si acaso. Durante la espera, Patton les comunicó que había interrogado a Nate Howton acerca de lo que él sabía… pero resultó ser una fuente de información más bien escasa. 

-Ese cetáceo con patas, agorero por más señas… deberíamos haberle dejado en manos de los palestinos.

-Brindo por eso… -Andréi apuró un vaso de agua.

-Lo que importa ahora, es lo que esa mujer pueda contarnos acerca del escondite de Lindemann -terció Tze mientras su pierna derecha se movía sola fruto de los nervios.

-¿Creen de verdad que nos dirá algo? -Patton no las tenía todas consigo y por eso se levantaba cada poco tiempo para mirar cómo iban los médicos.

-¡Por supuesto! -dijo Archibald golpeándose la rodilla- Lindemann les ha vendido y han muerto sus compañeros de fatigas… os daré un consejo gratuito. Respetad a vuestros enemigos incluso en la muerte, pero temed siempre en vida la cólera de una mujer despechada.

-¡Qué profundo! -dijo con sorna Andréi.

Ese último comentario de Andréi, amenazaba con desencadenar una riña entre ambos, pero todos enmudecieron cuando la puerta de la enfermería, se abrió de par en par.

Una mujer menuda de labios pintados de color granate casi marrón, surgió de la habitación.

-¿¡Cómo está!? -los cuatro preguntaron a la vez.

-Se recuperará de sus heridas. Con prontitud. De hecho, quiere hablar con ustedes -dijo la mujer y se hizo a un lado para que los cuatro hombres entraran.

Uno a uno, accedieron a la habitación. Quedaban un par de enfermeros que limpiaban y dejaban la estancia recogida y estos, no tardaron en salir cuando Patton se acercó hasta el pie de la cama.

Aun herida, con los ojos vidriosos y enrojecidos del tiempo que había estado llorando, Masha mantenía cierta aura de belleza cautivadora.

Los cuatro rodearon la cama y ninguno se atrevió  a decir nada, pues la mirada perdida de Masha les decía que estaba rememorando en su mente la muerte de su amante… lo que la dejaba débil… y enfurecida. Patton carraspeó, pero Masha siguió con la mirada en el limbo. Sorprendentemente, fue ella la que rompió el silencio.

-Toda mi vida la he pasado sin sentir miedo por el eco del pasado. Pero ahora, el eco del estertor de la muerte de mi hombre… me perseguirá hasta la eternidad. Y por ello, estoy aterrorizada. Sin él, me siento indefensa como una cría pequeña. 

Parpadeó repetidamente y una lágrima se deslizó por su piel dorada hasta fundirse con sus labios.

-Si les digo todo cuanto sé, ¿hay alguna probabilidad de que eviten la muerte de Hedeon? ¿De arreglar todo este desastre?

Patton hizo un gesto de cansancio y se sentó en la cama como un abuelo lo hace en la de su nieto antes de contarle una historia fantástica.

-Señorita Bogdánova… no puedo aventurar el futuro. Si acabamos con Lindemann, no sé si ustedes seguirán con los planes de ese loco. Han causado mucho daño hasta ahora, ¿quién me dice que no volverán a hacerlo?

-Pero no hablamos del futuro, ¿verdad? -respondió la joven rusa mirando fijamente a Patton- Maten a ese cabrón en este tiempo y en el pasado… y nosotros nos remos como el viento. Téngalo por seguro. 

-Hecho. -Tze se adelantó y se apoyó en la barandilla al pie de la cama- Dinos, ¿dónde podemos encontrar a ese bastardo?

 

 

Cuando Amr regresó de Washington, el laboratorio de Christian estaba desierto. 

Los ordenadores seguían encendidos y un café se enfriaba lentamente en la mesa de trabajo del amigo de Lindemann. Amr se acercó a una de las pantallas. Había un plano en ella, de un objeto esférico de aparente gran tamaño.

 Podía poner la mano en el fuego a que no había visto tal objeto con esa forma en todo el castillo, ni cuando estaban en la ciudadela de Zerzura. Por ello, aquel artefacto debería ser lo más útil y preciado para Lindemann. Lo examinó detenidamente, pero no logró intuir qué era ni para que podría usarse.

El eco de unos pasos le puso en alerta y apartó la mirada de los ordenadores. Lindemann y Christian entraron en el laboratorio hablando en alemán y enmudecieron cuando vieron a Amr.

-¡Amr! Bienvenido. -Lindemann alzó la voz, pues el regreso de Amr significaba que su plan maestro se había cumplido- ¿Algún problema en tu misión?

-Ninguno… fue muy fácil. ¿Se sabe algo de cómo ha quedado Washington?

-Muy buena idea… -a un gesto de Lindemann, Christian se abalanzó sobre el teclado.




El plano de la esfera dejó lugar a una señal de televisión norteamericana. Salía un presentador en el plantó y la cadena había colocado en la equina inferior izquierda de la pantalla, un crespón negro en señal de luto.

El presentador hablaba de que las alarmas de todo el estado se habían disparado con la llegada a tierra de las tropas europeas. Pero ahora, con la muerte del Presidente Duncan y toda su plana mayor, el Congreso había optado por ceder la capacidad de mando, a los oficiales de mayor rango.

La imagen cambió. La cadena de televisión emitía ahora un vídeo oficial grabado por drones a larga distancia. En la grabación, se podía ver como había quedado la capital de la nación. 

La Casa Blanca, era ya un relato del pasado, al igual que el obelisco que dominaba los jardines próximos a la propia mansión presidencial. Buena parte de los edificios gubernamentales que rodeaban a la Casa Blanca, habían desaparecido al igual que los comercios y zonas residenciales colindantes. El lago Tidal, se había evaporado a causa del calor generado por la explosión. 

Según el presentador, las autoridades vigentes, habían enviado camiones de transporte a las afueras de la ciudad con equipos de contención radiactiva, para evaluar a los miles de ciudadanos de la zona y evitar que la radiación los contaminase y acabase con sus vidas… aunque se trataba casi de una utopía. Todo había ocurrido demasiado rápido y el viento y la fuerza de la explosión, esparcían con rapidez los restos radiactivos de la misma.

Amr miró de reojo a ambos alemanes. Lindemann exhibía una sonrisa de triunfo, carente de locura, pero sí arrastraba una sensación de necedad y auto convicción. Por el contrario, y para sorpresa de Amr, Christian miraba con cierto asco y temor, las imágenes que salían en pantalla.

La imagen volvió a cambiar y esta vez, aparecieron una serie de oficiales con cara de perro enfadado, dando un comunicado a la nación, en el que instaban a quedarse en sus casas, respetar a las autoridades de la zona en todo momento y que mantuviesen vivas las esperanzas, pues en nombre de los Estados Unidos, aquellos oficiales estaban dispuestos a contestar con armas nucleares a cualquier enemigo que se le pusiese por delante.

Christian apagó la pantalla y Lindemann colocó su brazo alrededor de los hombros de Amr.




-¿Ves lo que hemos conseguido, Amr? -se jactó victorioso mientras zarandeaba al egipcio.

¿Lo ves? -repitió con más énfasis- Ahora, el mundo entero se persigue a sí mismo. Es algo… glorioso. Ver por primera vez al ser humano en su totalidad, dispuesto a convertir esta cloaca en la que vivimos, en un lugar mejor… es algo, digno de mención… apoteósico. 

El ser humano no es consciente del lugar en el que vive. Guerras, moda, internet, videojuegos, cine, sexo… consumismo. Esa es la realidad del hombre y ha deteriorado la mente de la inmensa mayoría. Somos capaces de volar, viajar al espacio, curar enfermedades… todo y más. Y sin embargo, no somos capaces de llevar la cultura, medicinas, alimentos, agua… ¡agua! ¡Algo tan simple y básico como el agua, es un lujo en muchos lugares del planeta! El ser humano, no quiere ver esa realidad. Las empresas que cometen tropelías dignas de ser catalogadas como genocidios, se encargan a través del poder mediático, de que nuestra conciencia se ahogue en sus propios gritos y coleteé hasta morir como un pez que es arrastrado por las olas hasta quedar en tierra firme.

Pero nosotros tres… -les señaló a ambos- Somos unos privilegiados. Hemos sido alumbrados por la verdad… por el conocimiento. ¿Asesinos? ¿Terroristas? ¿Anti sistemas? -escupió al suelo con desdén- Los que se han garantizado un trono en el poder a perpetuidad, nos catalogarán de esa manera o dirán cosas peores de nosotros con tal de prevalecer por encima de cualquier otra persona.

Pero su esfuerzo, -señaló a la pantalla en la que habían visto las noticias- es en vano. Pues hemos logrado que su afán de supervivencia, choque contra el de otros como ellos. ¡Es casi orgásmico!

Dio una palmada a Amr en la espalda y se acercó hacia las pantallas.

-¿Y cómo esperas sobrevivir a tu propia criba? -inquirió Amr.

El aludido sonrió y encendió nuevamente la pantalla. Christian dio un paso al frente para frenar a su compañero.

-Sind Sie sicher? -preguntó Christian preocupado, al no confiar del todo en Amr. Por ello, le preguntó a su amigo, si estaba seguro de lo que iba a hacer.

-Aber Sicher! -le espetó Lindemann, zanjando el asunto acerca de la confianza o no, en Amr.

Christian se apartó e hizo un gesto de desaprobación. Finalmente, Lindemann encendió la pantalla y tecleó en el panel hasta encontrar nuevamente el plano de la esfera.

-¿Ves esto?

-Lo he visto cuando he llegado… -dijo a modo de excusa.

-En teoría, según mi querido Christian, esa esfera, es un campo de tiempo.

Amr frunció el ceño.

-Como has podido comprobar, el tiempo se puede manipular con la tecnología necesaria para ello. Sin embargo, la que tenemos aquí, nos permite hacer trayectos lineales… por llamarlos de una forma determinada.

En esos trayectos lineales, podemos ir desde un punto A en un momento X, hasta un punto Z en un momento Y. -hizo un gesto de simpleza y Amr meneó la cabeza con indiferencia- Pero, si alguien desde un momento X, viaja al pasado y varía ciertas pautas de ese pasado, cuando regresa por ese trayecto lineal al punto X, es posible, que se momento X, sea distinto a como lo había dejado antes de realizar ese trayecto de ida y vuelta. ¿Entiendes?

-Es un poco complejo, pero creo que sí…

-Lo que quiere decir Lindemann, -intervino Christian- es que he desarrollado una forma de capturar dentro de la esfera, los recuerdos, vivencias y sucesos de un sujeto, sin que los cambios en el pasado le afecten cuando regrese de sus viajes. Por ejemplo; imagínate, que viajas a la era de los dinosaurios. Cuanto más atrás viajas, más imprevisibles se vuelven las variaciones futuras, por muy pequeñas que sean. 

Aplastar a una mosca, -dijo como ejemplo- que podría haber sido el alimento básico de un animal en la era de los dinosaurios, podría desencadenar una serie de consecuencias fatídicas que harían que la humanidad tal y como la conocemos ahora, fuese distinta. Sin embargo, con mi esfera, un sujeto puede viajar al pasado, aplastar a esa mosca, regresar y no sufrir las consecuencias de sus actos en el pasado… el tiempo, se congela dentro de esa esfera. Podrían incluso no llegar a haber nacido y sin embargo, estar vivo en la misma época en la que realizó ese viaje que cambiase el mundo.

-Es decir, que si vosotros conseguís que los gobiernos de medio mundo, se maten con bombas nucleares entre sí, bastaría con que vosotros os escondieseis en un búnker o en un lugar alejado, como este castillo, y usar la esfera a vuestro antojo cada vez que quisierais cambiar algo del pasado que nos agradase, sin sufrir las consecuencias por ello.

-¡Exacto! -Lindemann estaba emocionado.

-¿Y lo habéis probado ya? -el tono de Amr, hizo que a Christian le recorriese un escalofrío.

-No exactamente… le falta poco -la sonrisa de Lindemann desapareció lentamente mientras miraba con desdén a Christian- Pero la probaré. Tengo algo del pasado por cambiar…  Y curiosamente, ese cambio, me servirá para saber el futuro, y ser así como el titán Cronos… ¡el dueño del tiempo!




-¿Qué cambio?

Lindemann y Christian, intercambiaron miradas de tensión, pues pese a  las muestras de obediencia de Amr, seguían teniendo dudas. Pero Lindemann, decidió confiarle su doloroso secreto.

-Alguien me ha robado la piedra del futuro. He registrado todos los dormitorios, y no la he encontrado… y estoy seguro de que en Zerzura, la tenía… alguien me la quitó y pienso averiguarlo. 

De repente, una sirena se iluminó y un quejido de alarma tronó por todo el castillo.

Christian se abalanzó sobre el teclado y cambió las imágenes a unos sensores que tenían instalados por el castillo y los alrededores. Las alarmas que habían saltado, eran las más alejadas… justo donde acababa el campo magnético que Christian había instalado, para que nadie ni nada, pudiera aparecerse dentro del mismo usando la tecnología del Dr. Statham. 




Los sensores, detectaron tres figuras humanas… No era necesario ser un adivino, para saber quiénes eran esas tres personas. 

Los miembros de la UECT, les habían encontrado.

 

 







Capítulo 21



 

 




Svalbard… Svalbard… Svalbard. Un archipiélago en mitad de la nada. A casi mil kilómetros de Noruega, país al que pertenece, y es uno de los lugares más inhóspitos del mundo. Frío intenso, escasa vegetación, unos renos pequeños y algún que otro oso polar, podían llamar hogar a aquel páramos alejado de la mano de Dios.

Pero ahora, había nuevos habitantes en aquel carámbano helado. Gracias a la ofendida, ultrajada, despojada de su amante y herida, Masha Bogdánova, los tres miembros de la UECT, habían dado con el último refugio en la tierra de Lindemann y sus acólitos.

Habían dejado la base de Las Vegas, hacia las once de la noche del día 21 de Octubre, y ahora, se encontraban en Svalbard, el día 22 de Octubre y la oscuridad lo dominaba todo. Eran las cinco de la mañana y el sol no daba visos de querer asomarse por el horizonte, ya que restaban pocos días en la zona para que se diese el fenómeno conocido como noche polar, en el que la luz es prácticamente inexistente durante las veinticuatro horas del día durante varios meses.

No nevaba en ese momento y parecía que llevaba ya varios minutos sin hacerlo, pues la nieve se había asentado sobre los riscos y formaciones montañosas de la zona. 

Los tres cambiaron su visión a modo nocturno y lo que era oscuridad viscosa y fría, pasó a ser una imagen meridianamente nítida.

Comenzaron a andar por la nieve. Según Masha, la primera vez se hacía complicado llegar hasta el castillo, pues el desconocimiento y el frío, podían llegar a hacer mella en la moral y desanimarte para no seguir caminando. Pero no a ellos tres. Lindemann les había hecho quedar en ridículo demasiadas veces. Por no añadir, que les habían arrebatado un buen soldado que además, se había convertido en un buen amigo. 

Apretaron el paso, pues temían que Lindemann optase por abandonar su castillo con ayuda de la máquina del tiempo y evadirse a algún otro sitio, por muy peligroso que este fuera.




Subieron por un pequeño montículo nevado y con placas de hielo que les lastraban su ascensión, pero al final, llegaron hasta la parte más alta del mismo y desde allí, lo vieron.

Un castillo de piedra negra que se fusionaba con las paredes de la montaña en la que se había realizado aquella construcción, resaltaba en la distancia. Una tenue iluminación en su interior, le hacía brillar suavemente en la oscuridad de la noche.

Era un lugar perfecto para esconderse si se tenían provisiones, paciencia y un buen fuego que calentase la casa durante todo el día. Ese lugar, combinado con la tecnología de que disponía Lindemann, se convertía en un pequeño fortín contra todo tipo de sucesos. ¿Quién iba a lanzar misiles sobre ese archipiélago? Nadie. Allí no había más que cuatro aves migratorias, osos polares y escasa vegetación…

La cólera les dominó un instante, pues sentir tan cerca la presencia de Lindemann, Christian y Amr, les enfurecía y les daba alas. Era hora de ajustar cuentas… presentes, pasadas y futuras.

 

 

Se le había desbocado el corazón. ¿Cómo habían podido encontrarle? Los rusos estaban muertos, Howton, que era el único superviviente a su plan, no sabía nada acerca del castillo… ¿quién podría haberle delatado?

Esas eran las cuestiones que repasaba mentalmente Lindemann mientras corría por las habitaciones en busca de armas y de objetos para planificar una defensa férrea. 

Matar o morir. No tenía elección. Aquel lugar era su último escondrijo y marcharse de allí por temor a la muerte, significaba dejar a merced de los gobiernos la tecnología que él y Christian habían desarrollado. La esfera aún no estaba lista… no podían dejarla allí. Por ello, sopesó colocar explosivos en la habitación donde habían escondido la esfera. Pero rápidamente se quitó la idea de la cabeza. No podía permitir que nadie le quitase su sueño… no estando tan cerca de verlo realizado.

Por ello, optó por la vía bélica. Apostarse en lugares estratégicos con armas y munición para acabar con la vida de aquellos impertinentes soldados que le perseguían allá a donde fuese. ¿No entendían esos hombres lo que trataba de hacer? ¿Acaso no veían que todo lo que había hecho hasta el momento y lo que estaba ocurriendo en el presente, lo hacía por el bien de la humanidad?

-No hay más ciego que el que no quiere ver… -murmuró para sus adentros mientras hacía un gran esfuerzo por levantar y colocar en sus hombros un ametralladora pesada que tenían guardada para situaciones extremas… y esta, era una de ellas. 

Cargó los casi sesenta kilos de pesos de aquella arma en sus hombros y fue caminando lentamente por los pasillos con ella en dirección a un angosto pasadizo que comunicaba la planta principal con el torreón inclinado desde el cual vigilaría a todo aquél que osara acercarse.

Llegó sin resuello hasta lo alto de la torre y el viento frío de aquel lugar, le apuñaló los pulmones cuando instaló la ametralladora en la única ventana que había en la torre.

La piedra de la misma, era gruesa y dura como el acero, por lo que soportaría un ataque desde tierra… a menos que sus enemigos trajesen un tanque consigo.

Mientras Lindemann se colocaba en la torre, había mandado a Christian y a Amr, preparar unas pequeñas barricada en el angosto paso que daba acceso al castillo. 

Oteando en la oscuridad, Lindemann llegó a la conclusión de que si tenía que enfrentarse a los miembros de la UECT, lo haría con las mismas armas que ellos. Por ello, dejó su puesto en lo alto de la torre, y volvió hacia el edificio principal. Bajó al nivel de los dormitorios y en el suyo, abrió un armario del que sacó el traje junto con el casco que le había quitado Amr a Jones, en el día del asesinato de Kennedy. 

Se vistió lentamente con él, y cada poro de su piel que entraba en contacto con el gel del traje, se llenaba de una energía que le hacía sentirse indestructible.

Regresó a la torre portando varias bandas de proyectiles del calibre 50. Las fue colocando en la ametralladora, pero se detuvo en seco. Sentía como si alguien le observara. Y tenía razón.

Ajustó el zoom del casco, sabía controlarlo con suficiencia ya que había practicado con él en sus ratos de asueto, y los vio. Tres figuras habían aparecido a unos trescientos metros de distancia, con el corredor serpenteante como único escollo entre el castillo y ellos. Los miembros de la UECT, habían llegado. Y por descontado, que no se iban a ir de aquel sitio, sin acabar con la vida de Lindemann y los suyos.

 

 

 

Observaban el castillo con detenimiento y ansia. Detenimiento, para no cometer más errores. Ansia, por lanzarse sobre el enemigo y vengar a todos los fallecidos, a todos aquellos que habían muerto directamente por culpa de Lindemann y los suyos.




Pero por culpa del ansia, que podía más que el detenimiento en sus corazones, no vieron que ocultos entre una serie de rocas en forma de cuña, había varios focos a los lados del camino que se encendieron y alumbraron los trescientos metros que les separaban del castillo y la montaña en la que estaba construido.

Unos puntos de luz muy repetidos, surgieron del torreón. Solo que no era luz, sino los disparos que provenían de un ventanal de la torre.

Los primeros proyectiles no acertaron en los miembros de la UECT, pero la ráfaga posterior, impactó en varios de ellos. Los proyectiles eran de calibre grande, por lo que los golpes no eran para nada suaves. Archibald sintió como le crujían las costillas cuando media docena de balas le acribillaron en un costado. 

Rápidamente les saltaron las alarmas en sus trajes por alcanzar el límite de resistencia del traje, por lo que se ocultaron tras unas rocas.

-¡Joder! -se quejó Archibald frotándose el costado dolorido- ¡Tiene buena puntería ese de ahí!

-Demasiada -admitió Andréi.

-Haz uso de tu puntería, o estaremos aquí atrapados todo el día… -le ordenó Tze.

Andréi asintió y comenzó a arrastrarse por las rocas cubiertas por nieve y hielo para ganar algo de altura sin ser visto. Tardo más de lo previsto por alguna placa de hielo traicionera que se quebró bajo su peso, pero llegó hasta el punto indicado. Desde allí, ajustó el zoom y divisó la ventana de la que seguían saliendo fogonazos de los disparos. Vio la silueta de una figura, templó sus nervios, respiró profundamente para relajar los músculos y disparó.

¡Premio!, pensó al comprobar que su objetivo desparecía de la ventana bruscamente al recibir el impacto de la bala. Pero su alegría duro poco. La figura resurgió y se asomó un poco. Entonces, Andréi comprobó que aquella batalla podría durar eternamente. Su enemigo llevaba el mismo traje que ellos y al parecer, el hombre de la torre, le divisó con ayuda del casco y le dedicó un gesto con la mano, antes de apuntar hacia él y empezar a disparar nuevamente.

Varios proyectiles impactaron en el casco de Andréi y este se vio obligado a rodar por el suelo y caer por ladera por la que se había arrastrado, para regresar con sus compañeros.

-¿Has fallado? -le increpó Archibald.

-De eso nada… El de la torre, lleva puesto el traje de Jones. Y he podido ver a dos tipos más bajando por  el camino y parapetándose en unas rocas.

-¿¡Qué lleva el traje de Jones!? ¿¡Qué lleva el traje de Jones!? 

Archibald montó en cólera. Abandonó su cobertura y salió corriendo hacia el frente, disparando su ametralladora, chapurreando en un inglés muy cerrado e ininteligible. Como bien dice la sabiduría popular; el inglés sirve para hablar con todo el mundo, menos con los ingleses.

Tze y Andréi se sonrieron mutuamente e hicieron lo propio. Gritaron cosas sin sentido y rompieron a correr, siguiendo la estela de Archibald, que había vaciado ya su ametralladora y la había dejado caer, mientras el hombre de la torre se afanaba en abatir a alguno de los tres, pero sin éxito.

Con sumo esfuerzo, resuello y con el cuerpo magullado y posiblemente amoratado de tanto proyectil, llegaron hasta un recodo de la montaña que cincelaba el serpenteante camino hacia el castillo, que les sirvió de cobertura al no haber ángulo para que el de la torre les siguiera disparando.

Cuando los tres volvieron a juntarse al cobijo de la montaña, se percataron de la presencia de las otras dos figuras que había al otro lado del camino, justo enfrente de la planta principal del castillo. Ajustaron sus visores y lograron distinguirles.

Eran Amr, el mercenario egipcio y Christian, el secuaz de Lindemann… por lo que el de la torre, debía ser el propio Lindemann.

Amr sostenía un fusil de asalto y Christian estaba a su altura, sujetando con ambas manos un escudo metálico que le protegería de posibles disparos.

 

 

Amr aguardaba tranquilo desde una barricada natural hecha de rocas junto a Christian, que temblaba a causa del frío, por el peso del escudo que se le escurría de entre las manos y sobre todo por el miedo. Le oía castañetear los dientes por culpa de todas las sensaciones que le fulminaban el cuerpo. Por ello, Amr aprovechó aquella situación.

-¿Tienes miedo Christian? -siseó Amr con parsimonia.

-¿Yo? No… nada de miedo… nada de… -se mordió los labios- Bueno… quizás un poco… ¿tú no?

Amr se palpó el pecho y dejó ver la luz verdosa del arnés que llevaba siempre consigo. Esa luz hizo que por un instante Christian se olvidase de todo y se quedase embobado con ella.

-Deberías haberme dejado investigar ese artilugio tuyo para así tener todos algo con lo que protegernos.  No es justo que yo vaya con este escudo de mierda a cuestas y vosotros dos tengáis artefactos que os protejan de todo.

-Christian, ni en mil años te dejaría que tocases mis cosas… por eso son mías.

Amr puso el seguro de su rifle y lo tiró al frente. A Christian se le desencajó el rostro al ver como Amr tiraba su arma.

-Pero, ¿¡qué demonios estás haciendo!? ¡Coge tu rifle o nos matarán a ambos!

-Las balas aquí ya no sirven, Christian… y tú tampoco. Hazme un favor y métete dentro. Aquí fuera eres un estorbo. -ladeó la cabeza y le miró de reojo- Vuelve a dentro, ¡ahora!

Christian titubeó un poco, pero al ver como los tres miembros de la UECT se acercaban cada vez más hacia ellos, se dijo a sí mismo que no tenía nada que hacer en aquel lugar. El no sabía luchar… no era un soldado, ni un mercenario… nada de nada. Tiró el escudo y salió a la carrera hacia la planta principal del castillo y cerró la puerta tras de sí con el corazón a punto de salirle por la boca.

Amr seguía mirando fijamente a los tres soldados que se acercaban por el sinuoso camino. Se llevó la mano a la espalda y sacó un machete de una funda que tenía escondida entre sus ropas y enganchado al arnés que desviaba las balas. Sonrió ligeramente y se vio a si mismo riéndose en el filo de su hoja.

Empezó a andar por el camino, en dirección a sus adversarios… pronto sus caminos se cruzarían y se verían obligados a combatir hasta la extenuación.

 

 

Los tres soldados comprobaron como Christian se escabullía de aquel lugar tras arrojar al suelo el escudo. Andréi podría haberlo matado, pero el mercenario egipcio se interponía en su camino y los tres pudieron ver como en el pecho de Amr, una luz verdosa brillaba con intensidad.

-Lleva el arnés del que os hablé… -dijo Tze a sus compañeros y estos asintieron- Las armas aquí ya no sirven. Sacad los cuchillos.

Tze tenía razón, por ello, dejaron sus armas apoyadas en la pared y sacaron sus cuchillos, que eran netamente más cortos que el machete curvado que Amr traía consigo.

Los cuatro hombres llegaron hasta la mitad del camino y se detuvieron en seco. Únicamente les distanciaba un metro de Amr. Su nariz aguileña, su tez morena, y su peinado; les insuflaba odio en las venas a los tres soldados. Pero algo en la mirada de Amr, les hacía sospechar algo más. Ese hombre era prácticamente un fantasma. ¿Quién era verdaderamente?

El frío de las entrañas del cielo y de la tierra, se unió a la contienda y se instaló como un espectador más en aquel lugar. Aunque ninguno de los cuatro llegó a sentir el frío, pues rápidamente, se iniciaron las hostilidades cuerpo a cuerpo.

Archibald fue el primero en lanzarse a por Amr, cuchillo en mano, pero el egipcio se escurrió como un gato y le propinó un poderoso golpe con el puño en la boca del estómago a Archibald, que cayó al suelo entre jadeos.

A continuación, Andréi trató de cortarle el rostro con un tajo cruzado a su adversario, pero este interpuso el filo de su arma. Como Andréi era bastante menudo, bastó un empujón con su arma para desestabilizar al joven ruso, para posteriormente propinarle una patada en el pecho que le derribó en el acto.

Se quedaron Tze y Amr solos en el combate.




Dejaron que el viento silbase entre ellos como una provocación infantil a la espera de que cesara para comenzar su duelo particular. Un duelo, que se estancó en Zerzura, cuando los dos se encontraron allí solos. Un encuentro que marcó a Tze.

-¿Fuiste tú el que puso la bomba en Washington? -inquirió Tze, mientras se levantaba la máscara de su casco.

Este asintió con la cabeza.

-¿Por qué? ¿Qué necesidad había?

-¿Preferías que hubiese explotado Boston? Era el mal menor…

-Sigo sin creer lo que me dijiste el Zerzura… no eres quien dices ser.

-Te equivocas Michael Wong Tze. Volvamos con Lindemann, y te lo mostraré.

Archibald se puso en pie de un salto y acometió contra Amr aprovechando que este le estaba dando la espalda. Pero el mercenario egipcio se agachó a tiempo sin apartar la mirada de Tze a la vez que se giraba. El cuchillo de Archibald pasó a escasos milímetros de la cabeza de Amr. Aprovechando el error de Archibald, le hizo un corte en la pierna y le volvió a derribar, dejándole sobre el suelo mirando al cielo. 

Amr lanzó una segunda cuchillada dirigida a la garganta de Archibald, pero frenó su mano en el último instante, cuando el filo de su arma comenzaba a cortar el gel protector del traje.

-No soy tu enemigo…

Apartó el arma del cuello de Archibald y la envainó. Se dio la vuelta y comenzó a andar con suavidad hacia la planta principal del castillo.

-Venid si queréis… pero os aseguro, que esta guerra se acabará hoy.

Y se escabulló por la puerta, dejando esta entreabierta como una invitación a seguirle.

Tze se acercó a Archibald y le ayudó a levantarse mientras meditaba las palabras de Amr en su mente.

-¿Estás bien?

-Ese cabrón ha podido matarme… ¿porqué no lo ha hecho? ¿Y qué mierda de asunto os traéis entre manos él y tú? 

-Cálmate… ayúdame a levantar a Andréi, y lo averiguaremos todos juntos.

Archibald se quitó el casco para que el frío del lugar le relajase, pero su enfado iba cada vez más y más en aumento. ¿Por qué Tze y Amr no habían luchado? ¿De qué habían hablado en Zerzura? ¿Quién era verdaderamente Amr?

-Nos estás ocultando algo, y quiero saber de qué se trata.

-Yo también quiero saberlo… créeme. -ayudaron a Andréi a ponerse en pie que aún se dolía del golpe en el pecho- ¿Estáis conmigo?

A regañadientes, Archibald asintió y por esta vez dejó encabezar la marcha a Tze, pues sabía algo que los demás ignoraban… la pregunta era, ¿el qué?

 

Lindemann había bajado a la carrera desde la torre hacia el nivel de los dormitorios cuando ya no tubo ángulo para seguir disparando a los tres hombres que habían venido a por su cabeza. Se quitó el casco para respirar, por lo que el mini ordenador del casco no ordenaba al generador acoplado en la espalda del traje, que enviase corriente eléctrica al mismo. Necesitaba respirar. Estaba realmente sorprendido por la determinación de aquellos hombres y sobre todo, estaba asustado, pues no había visto nada de lo sucedido hasta ese momento, la vez que miró la piedra del futuro… se sentía desprotegido… desamparado. Y el hecho de no oír más intercambios de disparos, le hacía temer que aquellos hombres ya hubiesen acabado con la vida de Amr.

Aceleró el paso y llegó al nivel del laboratorio de Christian. Cuando entró en este, se topó con su amigo de la infancia. Estaba recogiendo varios planos y portaba consigo una mochila. Ambos los dos se quedaron petrificados al mirarse. Un sonido a mecanismos en funcionamiento dejó al descubierto una pared falsa que se hizo a un lado dejando una cavidad similar a una puerta que daba acceso a una sala contigua. Al de unos segundos, Amr entró por la puerta y se les quedó mirando.

Al fondo, del laboratorio, vio la puerta secreta que daba lugar a una habitación tenuemente iluminada por una luz azulada fantasmagórica. Comenzó a andar hacia la puerta secreta y descubrió el contenido de la misma. 

Una especie de jaula metálica esférica con unos paneles hexagonales de un material poroso y de aspecto plastificado. Unos largos tubos procedentes de la máquina del tiempo, atravesaban la pared y se conectaban al soporte sobre el que se hallaba la gran esfera.

-¿Ibas a escapar, viejo amigo? -Lindemann apretó los dientes por la furia.

-No… cla… claro que no… -titubeó- la estaba preparando… por si Amr no les frenaba… ¿les has matado, verdad? -trató de distraer la atención hacia Amr.

-¿¡Qué te llevas contigo!? -se abalanzó sobre la mochila y tras forcejear con Christian, se la arrebató.




En su interior, se encontró un taco considerable de bonos al portador de casi quinientos mil euros cada uno, cuatro lingotes de oro y una caja de madera con un pequeño candado.

-Dame la llave Christian -le ordenó con voz extremadamente suave mientras dejaba la caja a sus pies.

-No. -Christian dio dos pasos hacia atrás y se llevó lentamente las manos al bolsillo de la chaqueta- No te la daré.

Lindemann sacó una pistola y le apuntó al pecho. 

Amr dio dos pasos hacia atrás y dejó a ambos en un duelo particular. Algo ajeno a la frialdad de Lindemann, comenzó a ocurrir. Una lágrima se escurrió por la mejilla de este y la mano del arma comenzó a temblarle. Asesino o no, terrorista o libertador de la raza humana, Lindemann era un ser humano y sentía… sentía amor. No amor de romance, sino un amor forjado por el tiempo entre dos buenos amigos que han vivido tanto durante tanto tiempo y la confianza de ambos está forjada para resistir cualquier embate… y que ahora, ese amor comenzaba a resquebrajarse, pues el poder y el dinero, se habían entrometido entre ambos amigos.

Se veía en el rostro de Lindemann que estaba a punto de romper a llorar como un crío que descubre una realidad fatídica que antaño fue una verdad inapelable. Se escuchó el pasador de la bala del cargador de un arma y Lindemann disparó. 

Pero nadie falleció. No hubo sangre, ni arterias perforadas, ni órganos dañados… Lindemann no había disparado a su compañero de toda la vida. Había cambiado la dirección y voló el candado de la caja, que saltó por los aires, hecho pedazos.

Con los ojos aun llorosos, Lindemann se agachó para recoger la caja y comprobar el contenido de la misma. Pero en su corazón, sabía ya el contenido de aquella caja. Y su corazón no le mintió.

Ocupando la totalidad de la caja, estaba la piedra triangular del futuro. Con sus exquisitas runas y un acabado perfecto y místico. 

Palpó la superficie de la piedra  y una lágrima se escurrió sobre ella.

Tambores. Latidos que emergían desde el corazón de la piedra, empezaron a sonar en aquel laboratorio en las manos de la misma persona que tras varios miles de años, con obstinación y fe ciega en sus posibilidades, había conseguido que aquella piedra mostrase parte de su poder y conocimiento. 

Las runas brillaron cada vez con más y más intensidad hasta que ocurrió. Una explosión de luz inundó la sala y absorbió a los tres hombres que allí había, aunque solo uno de ellos fue recompensado con el conocimiento, con la sabiduría del futuro. Aunque el ser humano, no merezca tal poder, pues suele usarse para el mal o para el beneficio propio…

La luz despareció y con ella los tambores fueron remitiendo poco a poco hasta que el laboratorio del catillo negro de Svalbard, recuperó su total normalidad y el zumbido de la máquina de Statham recobró el control de la sala.

Una lágrima se petrificó en el rostro de Lindemann y este dejó que la piedra se resbalase de entre sus dedos hasta caer al suelo. El golpe no fue muy fuerte, pero el destino, el azar, la diosa fortuna y la mala suerte, aunaron sus dones para que la piedra diese un solo golpe contra el frío suelo de la sala.

Se escuchó un quejido metálico acompañado por un sonido tosco de piedra. 

La piedra del futuro, stykke av himmelen, se había quebrado hasta partirse en dos mitades perfectas.

Lindemann cerró los ojos y sonrió. Sabía lo que le deparaba el destino… no era lo que él hubiese esperado, pero se congració al saber que sus esfuerzos podían llegar a cambiar al mundo, podían llegar a cambiar a un solo hombre.

Christian había permanecido impávido ante aquel suceso, pero cuando vio la piedra del futuro, su vía de escape ante cualquier adversidad, partida en dos; el odio y la necesidad de descontrol que las almas codiciosas anhelan, le dominó.

Sacó una pistola y antes de que Amr hiciese algo, disparó a su amigo de toda la vida. No una, ni dos, ni tres veces… sino hasta nueve disparos sobre el pecho de su amigo hasta que el cuerpo de este cayó al suelo inerte y vacío de vida, responsabilidades y pesares. La angustia, le había liberado de su yugo… estaba en paz después de todo lo que había hecho en su vida.




Amr se llevó la mano a la funda del pantalón en la que guardaba su Mercury.50, pero se detuvo… no quería actuar de ninguna forma. 

-No se te ocurra desenfundar, mercenario. -algo había cambiado en la voz de Christian. Ya no era pausada y casi tímida. Era serena y cargada de malicia- Si mueves un solo músculo, dispararé.

Amr sonrió y se golpeó un par de veces en el pecho para recordarle a Christian que él llevaba un artilugio que desviaba las balas, por muy cerca que estas fuesen disparadas. 

Por el contrario, Christian sonrió y pulsó un botón de un mando a distancia que sacó con la mano libre de otro bolsillo de su chaqueta. Se escuchó un pitido y una pinza metálica salió disparada desde una baldosa trampa de su laboratorio. Esta se enganchó en el arnés de Amr y una pequeña descarga eléctrica recorrió el chaleco antibalas futurista del mercenario egipcio, dejándolo inutilizado.

 Christian le siguió apuntando y recogió las dos mitades de la piedra del futuro. Poco a poco, Christian fue reptando hacia atrás, sin dejar de apuntar a Amr hasta que la tenue luz azulada de la sala contigua al laboratorio en la que descansaba la esfera, le bañó por completo.

Una vez dentro de la sala, Christian pulsó un botón de la pared y la pared falsa, regresó a su posición original, sellándose a la perfección, hasta tal punto, que no había fisuras en la pared que hicieran sospechar.

Amr estuvo tentado de cortar los cables que suministraban electricidad y la magia de la tecnología fabricada por el Dr. Statham, pero se contuvo.

Se escuchó una cadena de truenos tras la pared, como si una tormenta se batiese contra sí misma encerrada en un pequeño recipiente indestructible. Las luces de todo el castillo titilaron y una onda de electricidad y magnetismo se extendió por todos los niveles del castillo como si la furia del mar se desatase dentro de un edificio cerrado y fuese arrasándolo todo habitación por habitación. 

Amr sintió como la onda electromagnética, le recorría el cuerpo sin causarle ningún daño como si esta fuese el viento convertido en manos humanas que se restregasen contra él para que sintiera su presencia.

La sensación fue disminuyendo paulatinamente dejando un cosquilleo en el cuerpo en forma de eco que hacía que todo el cuerpo te picase.

Se tomó unos segundos para serenarse, pero su tranquilidad duro poco. Llegó hasta sus oídos el ajetreo de pasos de los tres hombres a los que estaba esperando. Mientras aguardaba a su llegada, se limitó a contemplar el cadáver de Lindemann. 

Pese a que la imagen era macabra y grotesca, el cuerpo de Lindemann rezumaba un aura de tranquilidad que hasta la fecha, no había visto en ningún otro cadáver.

Los tres miembros de la UECT, llegaron a la carrera y se quedaron bloqueados bajo el dintel de la puerta. Durante unos cinco segundos eternos, examinaron el panorama. Lindemann estaba muerto, con un exceso de agujeros de bala en el pecho de los que salía sangre. El mercenario que mató a Jones por orden del propio Lindemann, estaba en cuclillas mirándoles con cierta nostalgia y una media sonrisa en el rostro.

-Bueno… supongo que os debo una explicación… -dijo Amr incorporándose.

Pero antes de que pudiera decir nada, Archibald dio un paso al frente y le propinó un terrible puñetazo en el rostro que le derribó. Automáticamente, Archibald sacó una pistola y se dispuso a ejecutarlo ahí mismo. Pero antes de que pudiera apretar el gatillo, Tze le hizo una llave en el brazo y desvió la pistola, que se disparó sola por el forcejeo contra la pared.

-¿¡Se puede saber qué haces!? -le espetó Archibald hecho una furia.

-¡Impedir que mates a un amigo! -replicó.

-¿Amigo? ¿Este? ¿Te has vuelto loco? Pero si es el que mató a Jones… tú mismo lo viste.

-Las apariencias suelen engañar, Archibald… -Amr se incorporó lentamente tapándose la nariz que sangraba profusamente a causa del puñetazo.

Se limpió con la manga y todos se quedaron sorprendidos por lo que ocurrió a continuación. La punta de la nariz de Amr estaba girada de una forma imposible… como si no tuviera tabique. Este, se agarró la punta revirada de la nariz y dio un fuerte tirón.

La nariz afilada desapareció y dio lugar a una más chata. Posteriormente, Amr comenzó a tirar de su pelo adherido a la cabeza en forma de rastas y estas se fueron despegando poco a poco dejando unas partículas adheridas de algo parecido a una silicona o pegamento suave. Quedó así la cabeza de Amr rapada y con un tono de piel en el cuero cabelludo que no correspondía con el del resto del cuerpo.

Se rasgó un poco de las ropas y se rebuscó entre los armarios hasta encontrar un frasco con alcohol desinfectante. Mojó abundantemente el paño y comenzó a pasárselo por las manos y el rostro.

La expresión de sorpresa de Archibald cambió a una sonrisa que un instante después se convirtió en una expresión de enfado. Cuando Amr hubo terminado de limpiarse la cara y revelado su verdadera identidad, se les quedó mirando con una sonrisa de oreja a oreja. Pero para su sorpresa, el británico pelirrojo, volvió a golpearle en plena cara.

-¡Serás cabrón! -le espetó- Antes casi me cortas el cuello. -rompió a reír y le tendió la mano al resucitado Sargento Howard Jones.

Este, pese al dolor en la cara, también se rio y esa risa se contagió entre los cuatro soldados, que el destino, la fortuna y la picardía, habían vuelto a juntar.

Intercambiaron abrazos, empujones, carcajadas y más abrazos. El hombre al que creían haber perdido definitivamente, había regresado de entre los muertos.

Tras serenarse un poco, Jones trató de explicarles el porqué del engaño.

Les habló de que antes de lo ocurrido en Dallas, su yo del futuro, le reveló las intenciones de Lindemann, pues las había vivido. Pero gracias a la máquina de Statham, había logrado regresar del futuro para instruir al Jones del presente acerca de todo lo que había pasado.

Las muertes, las mentiras, las medias verdades, Zerzura, la bomba en Washington… todo había sido necesario para poder acabar con Lindemann y sus planes.

Se había hecho pasar por un mercenario famoso. El Jones del futuro, había logrado investigar a través de los espías de la CIA en ese futuro que en parte había cambiado, el paradero del verdadero Amr Ekramy. Una vez dio con él, fue fácil suplantarlo. 

Una peluca, una nariz de pega y un espray para estar moreno todo el año del que el propio Archibald le había hablado en el pasado durante uno de sus vuelos en avión. Eso había bastado para hacerse pasar por el auténtico mercenario egipcio. En Dallas, para ganarse la plena confianza de Lindemann, el Jones del presente, tuvo que matar al Jones del futuro, arrojándole al vacío desde una azotea. El resto del tiempo, se había mantenido fiel a Lindemann para no levantar sospechas.

-Pero…, -Andréi repasaba en su cabeza los datos de Jones y parecían concordar unos con otros, pero faltaba algo- ¿con qué fin lo hiciste?

Jones hizo un gesto con la mano para que se le acercasen y se agachó junto al cadáver de Lindemann. Le fue quitando el traje para poder llegar a sus ropas normales, que también estaban bañadas en sangre por haberse quitado el casco que hacía que el traje funcionase al cien por cien.

Finalmente, encontró lo que andaba buscando desde hacía mucho tiempo. Extrajo una libreta pequeña de color rojo que tenía la tapa impregnada de sangre.

-Esto es lo que llevo buscando desde hace tiempo. Su libreta de fechas.

-¿Su qué? -preguntaron los tres compañeros de Jones a la vez.

Les explicó que en aquella pequeña libreta, Lindemann había ido anotando todos los viajes en el tiempo que habían realizado él y sus hombres. Lugares de origen, lugares de destino, fechas, hora exacta… todo. 

De esa forma, si se equivocaba en algo o el resultado de sus cambios en el pasado, no le eran favorables, podría haber retrocedido en el tiempo con la esfera de Christian y cambiarlos a su gusto.

-¿Y para que nos sirve ahora esa libreta? -preguntó Archibald.

Jones la abrió y comenzó a pasar páginas en busca de lo que necesitaba para dar su siguiente gran  paso.

-Lo que tenemos que hacer… es evitar la guerra. Y para ello, tenemos que acabar con los máximos artífices de la misma, en un momento previo a todo el conflicto… -releyó unas líneas hasta que dio con lo que buscaba- ¡Esto es!

Les mostró la libreta. Jones señalaba una fecha concreta y no muy lejana en el tiempo, pero previa a todo lo acaecido en las últimas semanas. 17 de Septiembre de 2035, Base militar de Jilin, China. Junto a la fecha y el lugar, había unas coordenadas exactas tanto de latitud, longitud, como altura.

-¿Qué ocurrió allí? -preguntó Tze, deseosos de avanzar.

-Según he podido averiguar preguntado aquí y allá, en esta fecha y a esa hora, se dio el primer contacto entre Lindemann y el General Gao. ¿Comprendéis?

-Si -dijo Tze con una sonrisa.

-Por supuesto -corroboró Andréi con la misma mirada de satisfacción.

-Pues yo… no lo cojo -concluyó Archibald rascándose la cabeza.




Haciendo un esfuerzo por no reírse, Jones le explicó, que ahora podía viajar al pasado para acabar con la vida de ambos a la vez y evitar lo ocurrido en Novosibirsk, que as u vez fue el desencadenante principal de todo lo ocurrido desde ese día hasta este momento.

-Pero… ¿cómo evitarás que vayamos tras Lindemann y los suyos? Si le matas, estaremos persiguiendo un fantasma por siempre.

Archibald tenía razón… si usaba la máquina del tiempo y acababa con Gao y Lindemann, cuando regresase, ¿qué ocurriría? No solo estarían persiguiendo un fantasma. ¿Qué ocurriría con él? ¿Su yo del presente se desvanecería y se despertaría de un sueño para volver a estar en la base de Las Vegas in recordar nada? ¿Se quedaría atrapado en ese 17 de Septiembre en mitad de China rodeado de soldados? Porque si mataba a Gao y a Lindemann, los tres miembros de la UECT, no estarían Svalbard y no podrían traerle de vuelta… ¿qué podría ocurrir? Hasta el momento, no habían cambiado grandes cosas del pasado, pero ahora, se veían obligados a ello.

Se quedó pensativo un momento dando vueltas sobre sí mismo, hasta que aventuró una posible solución. Les habló de la esfera de Lindemann con la que encerrar en el tiempo a un sujeto sin verse alterado por los sucesos ni cambios en el pasado.

Se acercó hacia la pared y rebuscó la forma de abrir la pared falsa. Cuando estaba a punto de darse por vencido, vio un pequeño botón en el costado de una de las pantallas de ordenador en las que solía trabajar Christian. Lo pulsó y se escucharon los engranajes ocultos que hicieron que la pared falsa se abriera. 

Los cuatro se quedaron perplejos al contemplar la esfera. Les causó la misma sensación que tuvieron al ver por primera vez la máquina de Statham. Dieron varias vueltas alrededor de ella como unos niños que van al museo y ven una obra de arte por vez primera.

Decidido a acabar con todo de una vez, Jones no se dejó persuadir por nadie. Tenía cuentas pendientes con Lindemann, pues ya le había prometido en Berlín, que acabaría con él… de un modo u otro.

Tras dejar a Tze y a Andréi trasteando momentáneamente en los ordenadores, consiguieron encontrar un programa paralelo al que controlaba la máquina de Statham para hacer funcionar la esfera.

Jones les indicó unas coordenadas parecidas a las que Lindemann tenía anotadas en su libreta y se introdujo dentro de la esfera. Una vez dentro les dio la señal para que procedieran, no sin antes despedirse. 

-Nos veremos pronto amigos. 

Tecleó en el brazalete que le había quitado a Tze, ya que ellos no lo necesitarían pues lo más probable es que ese presente desapareciese y se despertaran en su propios cuerpos en otra época… el destino proveerá.

Iniciaron la máquina cruzaron los dedos para que su plan funcionase… mucho dependía de ese plan. Un plan, que se cimentaba en suposiciones y en la sana locura de un grupo de hombres, que estaban haciendo historia.



 

 


 

 

 



 





Capítulo 22


 


 

El General Gao se encuentra en sus dependencias particulares en la base militar de Jilin, rezando ante el altar en honor a sus ancestros. Pero algo le saca de su momento de fe. Un susurro de viento y una sensación de que algo se mueve en las sombras. Esa sensación de que algo o alguien se había colado en sus dependencias, quedó confirmada al oír un tañido de cristal en la habitación contigua donde descansan sus medallas y fotografías de sus familiares ya difuntos.

Se pone en pie y con paso silencioso, llega hasta allí. Un hombre de gran estatura, hace sonar una copa de cristal al golpearla levemente con sus uñas mientras se sienta en uno de sus sillones a degustar el vino que se ha servido en dicha copa.




Las manos del general Gao se deslizaron lentamente hacia la funda en la que portaba su pistola. Un ligero chasquido del imán que cerraba la funda, para evitar que se saliese el arma, fue suficiente para que el silencio se resquebrajase como el cristal ante una piedra.

-Marqués de Adrián, de España. Reserva de 2012. Un excelente vino, aunque hay que dejar que se oxigene primero en un decantador. General Gao, sus gustos son muy refinados para ser un hombre que ansía ver como el mundo que usted odia se reduce a polvo.

La voz de Lindemann sonó confiada en la sala.

El General Gao, amartilló su pistola y le ordenó levantarse con la voz queda. Lindemann se puso en pie y vació la copa de vino de un trago, la cual dejó en una repisa llena de galones.

Los dos hombres mantenían un pulso, pero Lindemann creía saber cómo declinar la balanza en su favor. Pero algo cambió de pronto.

-Una bonita reunión familiar. 

Jones surgió de entre las sombras por el mismo pasillo por el que había venido el General Gao con su arma en alto y un silenciador colocado en la boca de la misma.

Antes de que Gao se diese la vuelta, Jones disparó dos veces. Con la primera bala le fulminó y con la segunda, le atravesó la cabeza a Gao y este se derrumbó sobre el suelo.

Lindemann estaba paralizado. Lo que estaba ocurriendo en ese momento, no se ajustaba a lo que había visto en la piedra del futuro. Estuvo tentado de gritar y pedir auxilio, pero, ¿a quién? Estaba en un sitio en el que no debería estar y afuera, había soldados que le dispararían sin pensárselo dos veces.

-Te dije que te mataría…

Disparó una tercera vez, en el pie de Lindemann, y este soltó un grito seco de dolor y se desplomó en el suelo.

Como una pantera lo hace sobre su presa, Jones se abalanzó sobre Lindemann y le dejó inconsciente de un golpe.

Se frotó los nudillos y paladeó el momento. Llevaba ya muchos años planificando lo que le hubiera gustado hacerle al tipo que destruyó Las Vegas y que por ende, mató a su hermano pequeño… pero todo eso fue antes de conocer las infinitas posibilidades que ofrecía la máquina del tiempo del Dr. Statham.




-Ya lo verás… me lo voy a pasar en grande…

Juntó el cadáver del general Gao con el cuerpo inconsciente de Lindemann e introdujo unas coordenadas en el brazalete. No tenía intención de llevar a Lindemann hasta la justicia… ni tan siquiera ante el General Henderson y que este le privase de su tan ansiada venganza. Tenía una idea en mente, que le parecía casi hasta graciosa…

 

 

Poco a poco la mente se le va despejando. Un profundo dolor de cabeza le hace despertarse. Tiene la boca seca. Hacía frío y el polvo de la arena que le rodea, se le mete en el cuerpo por la nariz y por la boca. 

Cuando consigue centrar la imagen, contempla aterrorizado que hay un cadáver a su lado. Como reacción natural al estar tan cerca de un cadáver, Lindemann intenta levantarse de un salto pese al dolor de cabeza. Sin embargo, algo le retuvo cuando estaba a mitad de camino de incorporarse.

Se miró la mano y comprobó que estaba encadenado. Miró hacia adelante y vio una carretera por la que pasaban coches con una frecuencia intermedia. Luego se volvió hacia el otro lado y vio a su antagonista… el hombre que según la piedra, iba a acabar con su vida.

Jones estaba fumando un cigarrillo que había extraído de los bolsillos del difunto General Gao.

-¿Sabes qué día es hoy?

-¿Cómo me has encontrado? -ignoró la pregunta.

-Estamos a 24 de Diciembre de 2030. Son las… -hizo memoria y exhaló una bocanada de humo- siete de la tarde aproximadamente. ¿Recuerdas esa fecha?

-No importa lo que me hagas… si tú estás aquí, es porque eres un versión tuya del futuro. Por lo que mi versión del futuro, vendrá hasta aquí, te abrirá en canal de huevos a cabeza y yo seguiré con mis asuntos.

-Ocurrió algo inaudito… imposible de creer. ¿Reconoces este lugar?

Lindemann movió los ojos a los lados. Las matrículas eran estadounidenses y las carreteras eran anchas. A lo lejos, le pareció oír un jolgorio peculiar que solo podía provenir de un lugar en todo el planeta tierra.

-Deduzco por tu silencio, que has adivinado donde estamos. -tiró la colilla al suelo- Si señor, estamos en Las Vegas. Y respondiendo a tu cuestión… no. No va a venir nadie a rescatarte. Tu querido Christian, te ha vendido por dinero.

Ya te lo dije en Berlín. -sonrió ampliamente- Te prometí que acabaría contigo… -le mostró la llave de las esposas y las tiró a la carretera- Disfruta de los fuegos artificiales… Creo que son tuyos, ¿verdad?

Lindemann por fin cayó en la cuenta. Fuegos artificiales, Las Vegas, la fecha… Jones le había traído al día y la hora exacta en la que él, junto con el dictador nigeriano Adeyemi Osagie, habían lanzado un ataque contra los Estados Unidos de Norteamérica. 

Él se había encargado de eliminar las defensas del país con un ataque informático y el dictador nigeriano, utilizó todas las armas que le quedaban, armas vendidas por el propio gobierno norteamericano, para arrasar una ciudad en la que había dinero y sobretodo, gente. Gente de todos los países. Una ciudad, en la que para desgracia de Lindemann, trabajaba el hermano pequeño de Jones.

Esa era su venganza irónica. Que Lindemann muriera del mismo modo que su hermano y con sus propias armas… La venganza, es un plato que se sirve frío.

Lindemann trató de forcejear con la cadena en primer lugar y con el quitamiedos en segunda instancia. Pero era inútil.

-¡No entiendes lo que estás haciendo! -gritó presa del pánico con los ojos inyectados en sangre- ¡El mundo me necesita! ¡Yo cambiaré al mundo!

-Ya lo has hecho… -murmuró. Tecleó las coordenadas pertinentes y despareció de aquel lugar, que a partir de ese día, dejaría de ser un recuerdo doloroso, para ser un día recordado con dolor y con una alegría inmensa.

Un graznido, captó la atención de Lindemann. Sobre una roca, había un buitre. No un buitre cualquiera, sino uno que había visto en Wolin, cuando la piedra del futuro, le mostró su destino. Era un buitre de pico azulado y la cabeza blanca nívea. Volvió a quejarse con su tono amenazante y emprendió el vuelo.

El cielo se llenó de diminutas luces que parecían estrellas que se descolgaban del firmamento para morir estrellándose contra el suelo. 

Cuando el primer haz de luz tocó tierra, Lindemann comprendió que no había vuelta atrás. La piedra del futuro, no le había mentido. Iba a morir a manos de Jones en un lugar que se llenaría de muerte y destrucción. No pudo hacer otra cosa que sonreír y aceptar su destino.

Jones había ganado… en parte. Pues algo en el propio Jones había cambiado.

 



 


La emoción se había disparado en el nivel 7 de Las Vegas. Pues el Dr. Statham, había logrado encontrar la guarida de Záitsev y por tanto el escondite en Rusia de Lindemann. 

Tras explicar los hallazgos recientes, Patton y Henderson habían ordenado a los cuatro miembros de la UECT, que se pertrechasen para el combate e incluso habían ordenado a varios soldados de infantería que hicieran lo propio para acabar de una vez con Lindemann y los suyos.

El Dr. Statham, se dispuso a introducir las coordenadas cuando los soldados de infantería bajaron por el ascensor y se juntaron con los cuatro miembros de la UECT con Jones al frente de la unidad.

La máquina de Statham se encendió de repente y este se quedó bloqueado por la sorpresa.

-¿Qué ocurre Dr.? -inquirió Patton.

-No lo entiendo, parece que alguien está volviendo a través de esta máquina. Pero… no hay nadie de estas instalaciones usando la máquina.

-Coronel Patton, ¿a qué se debe esto? -Henderson entonó su imperiosa voz e hizo que el aludido se pusiese nervioso.

-Lo ignoro señor… Dr. Statham, ¿puede bloquear la señal? ¿Cortar el viaje?

-Eso es lo más curioso señores… el código de regreso que recibe el ordenador, es un código con el que estoy familiarizado. -se volvió hacia Jones y su unidad- Concretamente, es el código de regreso de ese brazalete.

Todos se quedaron mirando el brazalete de Jones, pero rápidamente centraron su atención en la plataforma central de la máquina, pues el sujeto que estaba intentando entrar en la base, estaba a punto de llegar. A un gesto de Henderson, los veinte hombres de infantería que iban a acompañar a la UECT, apuntaron hacia la rejilla.

El sujeto apareció y todos se quedaron petrificados. Un clon del Sargento Howard Jones, acababa de aparecer. Estaba algo peor alimentado y tenía una cicatriz en mitad de la cara, pero era el mismo hombre.

Los dos Jones se miraron y el recién llegado, no pudo evitar sonreír.

Se adelantó a todos y descendió de la rejilla sin mediar palabra con nadie. 

Paso a paso, se acercó hasta su otro yo hasta quedar separados por la sombra de una sombra. El Jones del presente, trató de articular palabra, pero no pudo sino emitir el sonido del silencio.

Por el contrario, el Jones recién llegado, miró a todos y les dedicó una amplia sonrisa, además del obligado saludo militar al General Henderson y al Coronel Patton.

-¿Qué significa esta anomalía? -preguntó el General Henderson a todos los presentes por si alguien era capaz de explicarle con palabras simples lo que estaba teniendo lugar en ese momento.

-Permítame contestarle, General Henderson. -dijo el Jones recién llegado sin dejar de sonreír- Tengo una buena historia que contarles.

Solo el tiempo y la fortuna, saben lo que el ser humano sería capaz de hacer a partir de ese día con lo que el Sargento Howard Jones, que acababa de llegar desde el futuro, les explicó. Pues ahora, los agujeros en el tiempo, pasaban a engrosar a la lista de grandes virtudes humanas que la sociedad en su vulgaridad, no debería llegar a conocer jamás… por el bien de sí misma. 

Pues el poder de controlar el tiempo a su antojo, es algo que solo concierne al propio tiempo. Nada llegará antes de su hora ni la hora se adelantará a los acontecimientos venideros. Todo ocurrirá a su debido tiempo… es inevitable que así sea.

 




 

 



 

 

 


 

 

 




 

 

 




 

 

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Epílogo



 

 




Guerras, muerte, destrucción de ciudades, asesinatos en la sombra… en definitiva, la destrucción del mundo tal y como lo conocíamos. Ese era el futuro desolador que el Sargento Howard Jones había traído desde el futuro hasta lo que ahora se había convertido en el pasado. 

 Han pasado ya casi dos semanas desde que regresó. Mientras camina por las instalaciones del hangar de New Las Vegas, vestido con una indumentaria de civil consistente en unos vaqueros, deportivas negras de una marca desconocida y una camiseta verde oscuro que gracias a su constitución física, le quedaba prieta y por ello, se le resaltaban los bíceps y los pectorales; el Sargento Howard Jones Crowe, el del futuro, siente un cosquilleo recorriéndole el cuerpo.




Tras haber explicado media docena de veces los acontecimientos vividos desde el día al que regresó, hasta el día del futuro desde el que había regresado, Jones, era por primera vez en años una persona libre. 

El acuerdo firmado con el General Henderson, se había cumplido a la perfección. Gracias a los conocimientos traídos desde el futuro, interceptaron a los hombres de Lindemann con facilidad. 

Cuando estos comprobaron que Lindemann no regresaba y que unidades de asalto de infantería, se habían presentado a las puertas del refugio de Záitsev, Christian Schneider, el nuevo cabecilla de aquel grupo, fue entregado por los propios rusos a cambio de su libertad. Los gobiernos involucrados en lo que rodeaba a la máquina del tiempo del Dr. Statham, acordaron acceder, más aún con lo revelado por el Jones del futuro acerca del amigo de la infancia de Lindemann.

Zerzura fue localizada a la de dos días después, tras negociar con el gobierno de Egipto en una operación conjunta. Los ocho empresarios que ayudaron a Lindemann a levantar aquel imponente complejo desde el cual pondría en jaque a todos los países del mundo, volviéndolos a los unos contra los otros; fueron arrestados, despojados de sus patrimonios personales y encarcelados de por vida con el mayor silencio posible. Para ello, las autoridades pertinentes, dijeron a la prensa de medio mundo, que aquellos empresarios, habían colaborado con varias organizaciones terroristas para intercambiar material militar e infraestructuras a cambio de recursos naturales de los países en los que se organizaban dichas bandas armadas… algo fácil, gracias al poder de manipulación de las agencias de seguridad de medio mundo.

El proyecto de viajes en el tiempo, fue obligado a censurarse por fuerza mayor, no sin antes, explicarles a los gobiernos de mayor peso, la existencia del mismo.

Pero el premio principal, fue encontrar la piedra del futuro, que Christian y Lindemann guardaban celosamente en aquella época. 

Tras varios intercambios de pros y de contras, el Presidente Duncan, zanjó que aquella piedra debía de ser destruida, pulverizada… convertida en un eco en el tiempo y renombrada como un símbolo de la necedad humana cuando el poder hace mella en el alma humana.

Posteriormente, sin el General Gao Fangzhuo al frente, que desapareció misteriosamente de la base militar de Jilin sin dejar más rastro que unas pocas de gotas de su sangre derramadas por el suelo de su estancia particular, los gobiernos de Rusia y de China, sellaron una paz que pretendía perdurar hasta que los cimientos de la Tierra, se vinieran abajo.

El Jones del futuro, se dio un último paseo por las instalaciones de Patton, rememorando todo lo que había vivido en aquel lugar. El sufrimiento, el dolor tanto físico como psicológico por las pérdidas humanas… y finalmente el sabor de la venganza.

Lo que más echaba de menos, eran las vivencias que no habían tenido lugar en ese presente, gracias a su intervención. Las bromas, los malos y los buenos momentos ocurridos juntos… era una lástima.

Llegó hasta el comedor, donde pasaban buena parte del tiempo los hombres que habían compartido con él tantas experiencias… solo que su “yo” el presente, también estaba allí.

Cuando entró, se hizo el silencio en el comedor y todos, los cuatro miembros de la UECT, el Dr. Statham y el Coronel Patton, se le quedaron mirando. Como casi siempre, fue Archibald quien rompió el silencio, alzando un vaso de plástico de gran tamaño que estaba lleno hasta arriba de cerveza.

-¡Oh, capitán mi capitán! -bramó con su poderosa voz, haciendo una reseña especialmente certera a una película exitosa de antaño interpretada por uno de los mejores actores que ha visto el cine.




El aludido, se acercó hasta ellos con una sonrisa y dejó su petate con sus objetos de valor, en el suelo. 

-Carpe diem, señores… -contestó, siguiéndole el juego a Archibald.

Uno a uno, fue saludando a sus compañeros, hasta llegar a su “yo” del presente. Por más que ambos se mirasen cada mañana ante el espejo y conociesen su rostro a la perfección, la cicatriz del Jones del futuro, les hacía sentirse ante un extraño vagamente familiar.

-Veo que te vas… -dijo el Jones del presente.

-Veo que os quedáis… -respondió.

-El mundo no deja de girar… -intervino Patton- Tras hablarlo largo y tendido, ninguno de los cuatro miembros de la UECT, quiere abandonar este sitio… y se lo hemos concedido.

-Somos como una familia de gitanos… -soltó Archibald haciendo movimientos bruscos con el brazo de la cerveza, salpicando a los demás- Nos queremos, pero a la vez nos mataríamos por la más mínima ofensa.

-¿Qué planes tiene, Sargento Jones? -preguntó el Dr. Statham sonriente.

-Ir aquí o allá… necesito un descanso. Desconectar de todo. Por suerte, el General Henderson ha sido generoso conmigo y me ha abierto una cuenta corriente con unos cien mil dólares para mi uso y disfrute.

Archibald y Andréi silbaron al unísono.

-Disfrútalos… -el Jones del presente le sonrió- Pero que conste, que la mitad de esos cien mil son míos. Tómate un buen trago a mi salud.

Jones intercambió saludos de despedida con todos y tras recoger su petate, enfiló la salida. Cuando estaba a punto de salir, Archibald le lanzó una pregunta.

-¿Volveremos a vernos?

-El futuro decidirá…

Y abandonó el lugar, aunque había cierta verdad de trasfondo en aquellas últimas palabras… “el futuro decidirá”… Pero para conocer el futuro, solo se puede averiguar de una única forma. Y por ello, su viaje, no acababa ahí… es más, su siguiente paso tras abandonar las instalaciones militares de Las Vegas, le acercaría a conocer dicho futuro. Pues tras tanto sufrimiento, se había ganado el derecho a saber buena parte de su futuro y el de todos, y quizás así impedir que el mundo tratase de aniquilarse a sí mismo.

 

 

Lingotes de oro, bonos al portador de cantidades ingentes y el conocimiento necesario para reconstruir las máquinas del tiempo y la esfera… todo ello, era lo que Christian Schneider poseía. Y ahora, gracias al dinero, había conseguido que su identidad fuese nueva y que nadie se interesase por perseguirle.

Estaba en la playa de Jericoacoara en el estado de Ceará, Brasil. Como casi todos los días, aunque estuviesen en Noviembre, las temperaturas medias, oscilaban los veintiocho grados de temperatura, con un viento en algunas zonas que podría ser considerado como fuerte.

Gracias a su dinero, había comprado una casa insultantemente ostentosa a pie de playa, a escasos cinco kilómetros de la zona más turística de la zona. No solía acudir allí, pues el exceso de gente, le resultaba repugnante. Se contentaba con subirse a una tumba flotante que tenía adjunta un brazo también flotante en el cual depositar algún alimento y bebidas afrodisíacas mientras se deja zarandear por la suave corriente de la mar a la vez que sumerge los pies y las manos de cuando en cuando para sentir la calidez de las aguas.

Además del paisaje, de la seguridad que el dinero le ofrecía, Christian, tenía a su entera disposición una serie de sirvientes guión camareros. En la cocina de su casa, tenía unos cuatro hombres de avanzada edad, no quería al típico brasileño musculado en sus cercanías, pues quedaba en comparación en muy mal lugar. Y además de eso, tenía un par de sirvientas. Una le traía las copas desde el mini bar que tenía en su casa y otra, le solía hacer masajes ligeramente subidos de tono.

Aunque de vez en cuando, uno de los hombres de cocina venía personalmente hasta él para traerle un plato de comida caliente que no podía esperar a que la camarera le llevase el plato en un lapso de tiempo que pudiera llegar a enfriar el manjar… en eso, Christian era especialmente quisquilloso.

Aquel día, con el sol oscureciendo su pálida piel, la mar arrastraba cierta fuerza en la corriente, y por ello, había clavado una especie de clavo en el suelo y atado a él una cuerda que sujetaba su tumbona acuática. 

El chapoteo de los pasos de la mujer encargada de su masaje diario, le hizo salir de su breve adormilamiento. Era Guiliana. Una belleza ítalo-brasilera de piernas finas hasta la rodilla que ensanchaban en la zona de los muslos hasta llegar a sus caderas sugerentes. Con su metro setenta, sus cincuenta y cinco kilos de peso, piel morena y sonrisa radiante aquella masajista que hacía las veces de chica de compañía para Christian cuando sus ijares le solicitaban desfogarse, se acercó hasta Christian y le pasó las manos con suavidad desde el pecho hasta casi sus partes pudendas mientras le lanzaba un pasional beso.

-Bom día, meu amor. -le siseó al oído mientras dejaba que su fragancia sus pechos naturales de proporciones perfectas y los rizo de su pelo hiciesen efecto en Christian de la misma forma que lo hace el chocolate en un día de depresión

-Buenos días, preciosa… -contestó al saludo y sumergió sus labios en los pechos de la masajista.

Esta se sonrió unos instantes, como si de verdad disfrutase que un baboso salido le lamiese los pechos como un bebé, pero rápidamente le apartó el rostro de sus senos y le transmitió un mensaje que Christian llevaba ya un tiempo esperando.

-Un hombre ha llegado… pregunta por ti, meu amor…

 Será Raiko, el hermano de Souta… se dijo a sí mismo. Christian sabía varias cosas que los gobiernos de medio mundo, ignoraban. Al haber hecho uso de la esfera, que lograba atrapar el tiempo, había puesto su vida a salvo. Al haber desaparecido de un plumazo el futuro del que él había venido, si los gobiernos atrapaban a su “yo” real y lo mataban, él no sufriría las consecuencias. Pues era y no era la misma persona a la vez. Tenía su aspecto y sus recuerdos, pero, no era el mismo Christian Schneider que ahora se pudría en una cárcel militar.

Y gracias a ello, y a su ambición, había contactado con los últimos vestigios vivos de las personas del mundo del hampa que él conocía. Raiko. El hermano de Souta y nuevo cabecilla de la yakuza japonesa, había venido hasta él. Pues Christian tenía intención de venderle parte de sus conocimientos a un precio escandaloso y así seguir engordando plácidamente en las cálidas playas de Brasil, comiendo, bebiendo y follando hasta hartarse.

Tras mordisquearle suavemente un pezón a la joven masajista, le dio permiso a Guiliana para que hiciese pasar a Raiko. Unos segundos después, la otra sirvienta, casi tan guapa como Guiliana, solo que era pálida de piel y aparte de sus ojos verdes destacaba su amplio trasero tonificado, trajo consigo una segunda tumbona acuática y dejó un par de mojitos en ella para posteriormente esfumarse.

Mientras aguardaba a que Raiko llegase hasta él, Christian volvió a adormilarse y entornó los ojos para disfrutar más de las caricias del sol. Estaba a punto de dormirse de verdad, cuando un nuevo ruido de chapoteo le despertó. Era un ruido más pesado y la fragancia que Guiliana solía dejar como la estela de un avión, desapareció para dejar paso a un olor más fuerte y piante como el del sudor de un hombre. Sin abrir los ojos, sonrió al detectar el ligero olor a sudor que Raiko arrastraba consigo.

-Cuesta acostumbrarse a este calor tan continuo. Pero cuando lo haces, disfrutas como un crío pequeño.

Raiko no dijo nada. Sencillamente, una mano suya se estiró y depositó en el pecho de Christian un objeto de tacto pétreo.

Christian abrió los ojos de golpe, pues sus dedos, por simple reacción al notar el peso en su pecho, aferraron aquel objeto y tras tocarlo con sus yemas, lo reconoció al instante.

La piedra del futuro que le había quitado a su difunto amigo Lindemann, estaba ahora entre sus manos, solo que no estaba rota. Algo había hecho que las dos mitades perfectas en las que se había separado, volviesen a estar juntas, sin rastro alguno de haber estado antes rota.

-¿¡Cómo demonios!? -Christian giró su cabeza y alzó la mirada hacia Raiko para preguntarle sobre cómo había encontrado su piedra del futuro y sobre todo, cómo la había arreglado.

Pero la incertidumbre de su mirada, se tornó en pánico. No había un hombre de rasgos orientales devolviéndole la mirada. No. Era un hombre al que había visto antes y que daba por sentado, que estaba muerto.

El Sargento Howard Jones Crowe, le devolvía la mirada con toda la tranquilidad del mundo. Christian quiso gritar, revolverse o simplemente escapar, pero no pudo. Jones le aferró la cabeza con ambas e impidió que se moviese de su sitio.

-Dale saludos a Lindemann cuando le veas…

Con todo su peso y fuerza bruta, hundió la tumbona acuática en las cálidas aguas de las costas de Brasil junto con la cabeza de Christian. Sus pies se levantaron y patalearon hacia el cielo mientras sus manos trataban inútilmente de aferrar a Jones para que este le soltase.

Allí, en ese paraíso, Christian Schneider, encontró su castigo.

Su cuerpo se quedó inmóvil al de unos segundos, señal de que sus pulmones se había llenado de agua al verse obligado a respirar bajo ella tras la falta de oxígeno.

Jones dejó de apretar y la tumbona acuática volvió a superficie como un muelle tensado contra su voluntad y que regresa a su posición original.

Con un cuchillo, Jones cortó el cabo que sujetaba la tumbona a tierra firme y empujó. La corriente de la mar de aquel día, hizo el resto. La tumbona se perdió en la mar hasta prácticamente desaparecer.

Jones se bebió uno de los dos mojitos y llevó el segundo en la otra mano. Una vez en la orilla, le entregó el segundo mojito a la masajista Guiliana y tras rebuscar unos instantes en el petate que había dejado en la orilla, extrajo uno de los bonos al portador que Christian había escondido en su propia casa y se lo entregó.

Si algo había aprendido Christian en su vida, era a no fiarse de los bancos y por ello, no guardó todo su dinero en una cuenta bancaria… además, le gustaba restregarse entre aquellos trozos de papel cartón para sentirse poderoso. Como bien le había dicho en su día Lindemann, el dinero, era un virus.

-Muito obrigado -le dijo a Guiliana y esta, sin sonreír, recogió el bono y se lo guardó en el escote tras plegarlo.

Jones recogió su petate, que había rellenado con la piedra del futuro que milagrosamente se había juntado por sí sola cuando él la encontró tras una pared falsa en la casa de Christian y con varios lingotes y más bonos al portador.

Ahora, si, ahora, empezaba la vida del nuevo Howard Jones Crowe, el ex-sargento de los Estados Unidos y ex miembro de la UECT. Con la piedra del futuro en su haber y dinero de sobra para vivir a todo lujo donde quisiera, como quisiera… y cuando quisiera.
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